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ACUERDO DE COLABORACIÓN ENTRE EL MINISTERIO 
DE EDUCACIÓN Y CULTURA Y LA IGLESIA CATÓLICA 

PARA EL PLAN NACIONAL DE CATEDRALES
(Madrid, 25 de febrero de 1997)

REUNIDOS

De una parte, la Excma. Sra. D.a Esperanza 
Aguirre y Gil de Biedma, Ministra de Educación y 
Cultura.

Y de otra, el Excmo, y Rvdmo. Sr. D. Elías Yanes 
Álvarez, Presidente de la Conferencia Episcopal Es­
pañola.

MANIFIESTAN

PRIMERO: Que el Ministerio de Educación y 
Cultura y la Iglesia Católica en España declaran su 
interés coincidente en la conservación de las Cate­
drales de la Iglesia Católica, en el marco de lo dis­
puesto en los artículos 46 de la Constitución Espa­
ñola y XV del Acuerdo entre el Estado Español y la 
Santa Sede sobre Enseñanza y Asuntos Culturales 
de 3 de enero de 1979 (B.O.E. de 15 de diciembre).

SEGUNDO: Que el Ministerio de Educación y 
Cultura reconoce la función primordial de culto y la 
utilización con fines religiosos de las Catedrales. 
Por su parte, la Iglesia reitera su voluntad de que 
continúen al servicio del pueblo español, así como 
de cuidarlas y utilizarlas de acuerdo con su valor ar­
tístico e histórico.

TERCERO: Que el Ministerio de Educación y 
Cultura, al reconocer la importancia de las Catedra­
les como bienes de especial relevancia integrantes 
del Patrimonio Histórico Español y la labor cultural 
de la Iglesia en la creación y conservación de las 
mismas, reafirma su respeto a los derechos que la 
Iglesia Católica en España ostenta sobre dichos 
bienes, de acuerdo con los títulos jurídicos corres­
pondientes en el marco de los Acuerdos entre la 
Santa Sede y el Estado Español.

CUARTO: Que la Iglesia, por su parte, reconoce 
la importancia de estos bienes culturales no sólo 
para la vida religiosa, sino también para la historia y 
la cultura española, así como la necesidad de ac­
tuar conjuntamente con el Estado para su mejor co­
nocimiento, conservación y protección.

QUINTO: Que las Catedrales son bienes inmue­
bles de excepcional importancia integrantes del Pa­
trimonio Histórico Español que deben ser conserva­
dos, mantenidos y custodiados por sus propietarios 
o, en su caso, por los titulares de derechos reales o 
por los poseedores de tales bienes.

SEXTO: Que, con independencia de la obliga­
ción a que hace referencia la manifestación anterior, 
el Ministerio de Educación y Cultura y las Comuni­
dades Autónomas tienen, con base en la Constitu­
ción y en la legislación ordinaria, el deber de reali­
zar una actuación subsidiaria para la conservación 
de estos bienes, que será convenida en cada caso 
con la Iglesia en el marco del Acuerdo entre el Es­
tado Español y la Santa Sede sobre Enseñanza y 
Asuntos Culturales.

Con tal finalidad se han suscrito, entre dicho De­
partamento y diversas Comunidades Autónomas, 
Convenios para la conservación de las Catedrales 
sitas en sus respectivos ámbitos territoriales.

Por todo lo expuesto, ambas partes acuerdan 
suscribir el presente Convenio, conforme a las si­
guientes.

CLÁUSULAS

Primera: Principios generales
1. Las actuaciones que deben realizarse conjun­

tamente por el Ministerio de Educación y Cultura y
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la Iglesia Católica en España para la conservación 
de las Catedrales de las que ésta última es titular se 
ajustarán a lo estipulado en el presente Convenio.

2. La vigencia del Convenio será indefinida, con 
revisión cada dos años.

Segunda: Planes Directores
1. Ambas partes se comprometen a ejecutar las 

actividades necesarias para la conservación de 
tales bienes, teniendo el Estado como base de los 
acuerdos concretos el Plan Director a que se refie­
ren los Convenios sobre Conservación de Catedra­
les suscritos o que, en el marco del presente Acuer­
do, se suscriban entre el Ministerio de Educación y 
Cultura y las respectivas Comunidades Autónomas.

2. El Plan Director de cada Catedral deberá ser 
elaborado y aprobado por los representantes del Mi­
nisterio de Educación y Cultura, de las Comunida­
des Autónomas y del Obispado al que concierna, 
designados respectivamente por cada parte, que 
actuarán de común acuerdo.

3. El citado Plan Director de cada Catedral com­
prenderá los siguientes extremos:

a) Descripción técnica de su estado de conser­
vación, que comprenderá cuantos estudios y análi­
sis previos sean necesarios, incluidos los factores 
de riesgo.

b) Propuesta de las actuaciones que deben rea­
lizarse para su conservación y duración aproximada 
de las mismas, con determinación de las fases o ac­
tuaciones parciales que se consideren necesarias, 
precisando las que deban tener carácter prioritario.

c) Presupuesto total estimado de dichas actua­
ciones y, en su caso, de cada una de las fases.

4. La financiación del mencionado Plan Director 
se realizará por el Ministerio de Educación y Cultu­
ra y las respectivas Comunidades Autónomas en los 
términos que se determine en los Convenios co­
rrespondientes entre ambas partes.

5. El Ministerio de Educación y Cultura se com­
promete a facilitar a la Iglesia Católica los Planes Di­
rectores a que se refiere el apartado anterior.

Tercera: Ejecución y financiación de las obras

1. En consonancia con la cláusula segunda, 1, la 
ejecución de obras necesarias para la conservación 
de las Catedrales exigirá que previamente esté reli­
zado el Plan Director de las mismas.

Se exceptúa de lo acordado en el párrafo ante­
rior la ejecución de obras de emergencia necesa­
rias para impedir la destrucción o grave deterioro 
del bien, para reparar daños causados por aconte­
cimientos catastróficos o para evitar situaciones 
que supongan grave peligro para las personas o 
cosas.

2. Para las actuaciones concretas derivadas del 
Plan Director será necesaria la firma de un Conve­
nio entre el Ministerio de Educación y Cultura, la 
Comunidad Autónoma y el Obispado respectivo, re­
presentado por quien el Obispo designe.

3. La financiación de las obras se realizará por el 
Ministerio de Educación y Cultura, la Comunidad 
Autónoma y, en aquéllos casos en que les sea po­
sible, por el Obispado y el Cabildo titulares de la Ca­
tedral.

No obstante, con carácter previo a la determina­
ción de las aportaciones de las entidades citadas, 
se realizarán cuantas gestiones se estimen oportu­
nas para que participe en la financiación cualquier 
persona física o jurídica, pública o privada, que 
pueda estar interesada en colaborar en la conser­
vación de las Catedrales. Para ello, se realizarán 
actividades de difusión de las obras que van a em­
prenderse, destacando la necesidad de la colabora­
ción de la sociedad civil en su financiación y los be­
neficios que a tal efecto prevean la legislación esta­
tal, autonómica y local.

El Ministerio de Educación y Cultura, con la fina­
lidad de estimular esta participación en la financia­
ción de las obras, se compromete a proponer al Go­
bierno, durante la vigencia del presente Convenio, 
que las obras de conservación de las Catedrales 
sean incluidas en los Proyectos de Ley de Presu­
puestos Generales del Estado de cada ejercicio 
como actividad prioritaria de mecenazgo.

Por su parte, la Iglesia Católica en España, en su 
calidad de titular de las Catedrales, se compromete 
a solicitar las ayudas a proyectos piloto para la con­
servación del patrimonio arquitectónico europeo 
convocadas por la Unión Europea.

4. La financiación del presupuesto se realizará 
conforme a los porcentajes que en cada caso se 
acuerden.

5. En el supuesto de donaciones o aportaciones 
efectuadas a cualquier de las entidades citadas con 
la finalidad expresa de restaurar una determinada 
Catedral, el importe de la donación o aportación se 
incluirá en el porcentaje que corresponda a cada 
una de ellas. Con tal finalidad, la Iglesia Católica se 
compromete a recabar la ayuda de los fieles.

Cuarta: Comisiones de seguimiento 
y evaluación:

1. La Iglesia Católica formará parte de las Comi­
siones de seguimiento previstas en los Convenios 
sobre Conservación de Catedrales suscritos entre 
el Ministerio de Educación y Cultura y las respecti­
vas Comunidades Autónomas. Para ello, el Obispo 
diocesano designará dos representantes en la Co­
misión de seguimiento de las actuaciones en cada 
Catedral.
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2. Asimismo, se constituirá una Comisión espe­
cífica entre representantes del Ministerio de Educa­
ción y Cultura y de la Conferencia Episcopal para 
realizar una evaluación periódica del cumplimiento 
del presente Convenio.

Quinta: Créditos presupuestarios
El Ministerio de Educación y Cultura se compro­

mete a incorporar en las propuestas anuales de 
gasto que formule a efectos de la elaboración de los 
Anteproyectos de Leyes de Presupuestos los crédi­
tos necesarios para la financiación, en el corres­
pondiente ejercicio, de los compromisos asumidos 
con base en este Convenio.

En caso de que los créditos presupuestarios 
aprobados para cada ejercicio no sean suficientes 
para financiar los compromisos adquiridos, aquéllos

LA MINISTRA DE EDUCACIÓN Y CULTURA

Esperanza Aguirre y Gil de Biedma

se reducirán en la proporción que corresponda a fin 
de que, en ningún caso, se supere el importe total 
de los créditos autorizados. Ello sin perjuicio de que, 
respetando esta limitación, puedan realizarse las 
transferencias que permita el ordenamiento jurídico 
para financiar las actuaciones que se consideren 
prioritarias.

Sexta: Legado cultural de las Catedrales
El Ministerio de Educación y Cultura y la Iglesia 

Católica procurarán, de común acuerdo, conforme a 
las manifestaciones del preámbulo, poner al servi­
cio de los ciudadanos todos los elementos que inte­
gran las Catedrales en su condición específica de 
legado cultural, con especial atención a los museos 
y archivos catedralicios, actividades musicales y 
actos, exposiciones y cualesquiera otros medios de 
difusión de dicho patrimonio artístico y cultural.

EL PRESIDENTE DE LA CONFERENCIA 
EPISCOPAL ESPAÑOLA

+ Elías Yanes Álvarez
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La CLXIX reunión de la Comisión Permanente 
de la Conferencia Episcopal, celebrada en Madrid 
los días 18 a 20 de febrero de 1977, acordó promo­
ver la creación de un nuevo Servicio: el Departa­
mento para las relaciones con el Islam, en el seno

de la Comisión Episcopal de Relaciones Interconfe­
sionales.

Por otra parte, la Comisión Permanente acordó 
la inserción de la Pastoral del Sordo en la Comisión 
Episcopal de Pastoral.
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1
EDICE

El Comité Ejecutivo de la Conferencia Episcopal, 
en su CCI reunión celebrada en Madrid el día 16 de 
enero de 1997, acordó el traslado de las oficinas de

EDICE a las dependencias de la Casa de la Iglesia 
(Añastro, 1-3.°).

2
NOTA DEL COMITÉ EJECUTIVO CON MOTIVO DEL ANIVERSARIO DEL 

SECUESTRO DE D. JOSÉ-ANTONIO ORTEGA LARA

Los Obispos miembros del Comité Ejecutivo de 
la Conferencia Episcopal Española, en nuestra reu­
nión ordinaria del día 16 de enero de 1997, nos 
hacemos eco del clamor de la sociedad española 
contra el secuestro del funcionario de prisiones D. 
José-Antonio Ortega Lara, del que mañana día 17 
se cumple un año, y también de los de D. Cosme 
Delclaux y de D. Publio Cordón.

Movidos por el deseo de justicia y desde el amor 
de Dios, reclamamos la libertad inmediata y sin con­
diciones de las personas secuestradas y la terminación

de su tortura y del dolor y angustia de sus fami­
lias, al mismo tiempo que nos sentimos solidarios 
con su sufrimiento. El secuestro, como otros tipos 
de extorsión, constituyen un atentado contra la dig­
nidad y los más elementales derechos de la perso­
na humana, causan un sufrimiento a todas luces 
injusto y envilecen a sus autores.

Pedimos a Dios fortaleza para las personas que 
sufren estos atropellos, entereza y esperanza para 
sus familias y la gracia del arrepentimiento para los 
causantes de estos delitos.
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COMISIONES EPISCOPALES

1

NOTA DE LA COMISIÓN EPISCOPAL DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS

Ante la reciente Sentencia del Tribunal Supremo, 
de 31 de enero de 1997, sobre la enseñanza de la 
Religión en la escuela, y la interpretación dada por 
algunos medios de comunicación, con la consi­
guiente confusión e inquietud creada en muchos 
padres de familia, la Comisión Episcopal de Ense­
ñanza y Catequesis cree oportuno hacer las 
siguientes reflexiones:

El recurso dirimido por la Sentencia no fue plan­
teado por ningún organismo de la Conferencia Epis­
copal Española, sino por dos asociaciones y una 
persona particular.

Acatamos la Sentencia del Tribunal Supremo y 
hacemos constar que dicha Sentencia se limita úni­
camente a constatar que los artículos 3 y 5,3 del 
Real Decreto 2438/1994, por el que se regula la 
enseñanza religiosa escolar, no vulneran derechos 
fundamentales en dos supuestos concretos, a 
saber:

— Que las enseñanzas alternativas a la Religión 
deban referirse exclusivamente a contenidos mora­
les.

— Que dichas enseñanzas sean necesariamen­
te objeto de evaluación.

No afirma, en cambio, que la redacción actual de 
los artículos recurridos sea la mejor ni la única posi­
ble en el respeto a nuestro ordenamiento constitu­
cional.

Tampoco quiere decir, a nuestro juicio, que, en el 
supuesto de que la alternativa a la Religión tenga 
contenidos morales y sea evaluable, quede violado 
ningún derecho fundamental. Ambas soluciones 
quedarían dentro de nuestro marco constitucional.

La Sentencia hace constar expresamente que no

juzga sobre la relación de estos temas con el Acuer­
do entre la Santa Sede y el Estado Español sobre 
Enseñanza y Asuntos Culturales, de 3 de enero de 
1979. Sigue siendo, por tanto, cuestión no zanjada 
la posibilidad de que se esté incumpliendo tal Acuer­
do: cuestión que se halla actualmente pendiente de 
recurso ante el Tribunal Supremo por la vía proce­
sal ordinaria.

Estimamos, pues, que ambas cuestiones que­
dan abiertas. El espíritu de colaboración que ha de 
movernos, al servicio de la sociedad, no debe 
basarse únicamente en el criterio de evitar la viola­
ción de derechos, sino también en el de armonizar 
adecuadamente los derechos de todos, en aras de 
una convivencia más justa. En todo caso creemos 
que debe asegurarse:

— El carácter de la enseñanza de la Religión 
católica como área o materia equiparable a las 
áreas o materias fundamentales del curriculo.

— El respeto a la libertad de los alumnos para 
que puedan optar por la enseñanza de la Religión 
en todas las etapas.

— La no discriminación de ningún alumno por el 
hecho de optar o no por la enseñanza de la Reli­
gión.

La correcta aplicación de esta sentencia no 
modifica el actual funcionamiento de la enseñanza 
de la Religión Católica en la escuela. Por consi­
guiente, la Comisión Episcopal de Enseñanza y 
Catequesis mantiene los planteamientos que en 
repetidas ocasiones ha manifestado sobre el parti­
cular.

Madrid, 20 de febrero de 1997
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PLAN DE ACCIÓN PASTORAL DE LA COMISIÓN EPISCOPAL 
DE APOSTOLADO SEGLAR PARA EL CUATRIENIO 1997-2000

2

INTRODUCCIÓN

En la elaboración de este Plan de Acción Pastoral 
de la CEAS para el cuatrienio 1997-2000 se ha teni­
do en cuenta la orientación que la Comisión ha segui­
do hasta ahora puesta de manifiesto en sus Planes 
anteriores, y en concordancia lógica con los progra­
mas de la Conferencia Episcopal Española. La Comi­
sión Episcopal de Apostolado Seglar ha analizado 
estas orientaciones y objetivos del Plan del trienio 
precedente, y ha constatado su plena vigencia.

Los objetivos de los planes anteriores son como 
el alma permanente del apostolado seglar por lo 
que deben llevarse a cabo con un amplio margen de 
tiempo suficiente y satisfactorio para el cumplimien­
to de los mismos. Por tanto deben mantenerse fijos 
hasta llegar a un desarrollo más logrado. Esta orien­
tación y objetivos son los siguientes:

1. ° Animar a toda la comunidad eclesial y en
particular a los laicos a impulsar una nueva 
evangelización y promover la participación 
de éstos en la vida y misión de la Iglesia 
como lo exige su condición eclesial.

2. ° Responder —con la colaboración de sacer­
dotes, religiosos y laicos— a los problemas 
actuales —nuevos y heredados— que difi­
cultan la corresponsabilidad de los laicos 
en la vida y misión de la Iglesia y su partici­
pación en la sociedad civil, o que esta misma 
responsabilidad lleva consigo.

3. ° Proponer unas líneas de acción concretas
que nos permitan avanzar corresponsable­
mente en la realización de la abundante doc­
trina y rica experiencia sobre el laicado.

4. ° Promoción y fortalecimiento de las asocia­
ciones de apostolado seglar existentes, su 
coordinación en la Iglesia particular para 
que ésta sea comunidad evangelizadora, 
“Iglesia en el mundo”.

Con estas dos claves objetivas y opciones exi­
gentes:

4.°.1.a La comunión eclesial —comunidad
evangelizadora— y la corresponsabilidad de
los laicos en la vida y misión de la Iglesia.
4. °.2.a La misión de la Iglesia —acción evange­
lizadora— y presencia de los laicos en la vida
pública.

5. ° Impulsar la adecuada formación de los lai­
cos. Esta formación la realiza no sólo indivi­
dualmente, sino asociadamente, en grupo, 
como algo específico y propio.

Por esto es conveniente en este período conti­
nuar y avanzar en esa misma dirección con los ejes 
programáticos y con el hilo conductor seguido, añadir

aquellos aspectos nuevos que puedan aparecer, 
y acentuar y concretar las opciones, medios, accio­
nes ordinarias o especiales conducentes a la con­
secución de esos mismos objetivos. Todo esto hay 
que ampliarlo y articularlo con otras Comisiones 
Episcopales, con la propia Conferencia Episcopal 
Española, con determinadas dimensiones que ofre­
ce el Papa Juan Pablo II en su Carta Apostólica 
“Tertio millennio adveniente” y con la perspectiva 
global del Jubileo del Año 2000.

Plantear todas estas dimensiones y aspectos de 
los objetivos del Plan es importante para lograr lo 
más propio y específico de los apóstoles seglares, 
acordes con su índole secular, que es transmitir la 
fe en su propio ambiente, esto se realiza cuando se 
vive la llamada universal a la santidad para la que 
se necesita una verdadera formación cristiana. Este 
Plan pone el acento en la formación y es original del 
mismo y de la Comisión.

I. OBJETIVO GENERAL

*  Ante el Jubileo del Año 2000

El lema para el trienio y para el año Jubilar, debe 
ser: “PROCLAMAR EL AÑO DE GRACIA DEL 
SEÑOR” (Is 61, 2; Lc 4, 19). La CEAS identifica su 
objetivo general con el lema del Jubileo y en sus 
acciones continuamente se hace la pregunta:

¿Cómo proclamar los laicos el año de Gracia 
del Señor?

El esfuerzo serio de todo el Plan de la Comisión 
bascula en la preparación del Año Jubilar. La Carta 
apostólica “Tertio millennio adveniente”, en el núme­
ro 42, da la perspectiva global para estos tres años 
al ofrecer como objetivo general del trienio lo que se 
contiene en el siguiente párrafo:

“Todo deberá mirar al objetivo prioritario del Jubi­
leo que es el fortalecimiento de la fe y el testimo­
nio de los cristianos. Es necesario suscitar en 
cada fiel un verdadero anhelo de santidad, un 
fuerte deseo de conversión y de renovación perso­
nal en un clima de oración siempre más intensa y de 
solidaria acogida del prójimo, especialmente del 
más necesitado” (TMA 42).

II. OBJETIVOS ESPECÍFICOS DE LA COMISIÓN
EPISCOPAL DE APOSTOLADO SEGLAR
PARA EL TRIENIO 1997-1999

Para tratar de conseguir el objetivo general 
durante el trienio 1997-2000, la CEAS propone los 
tres objetivos específicos siguientes:

1.° Avanzar por el camino de la nueva evan­
gelización
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2. ° Vivir y crecer en la comunión eclesial
3. ° Potenciar la formación integral y perma­

nente
Estos objetivos requieren una serie de elemen­

tos que hagan posible su consecución. Para esto se 
plantean en cada objetivo una serie de proposicio­
nes y líneas de reflexión y acción.

OBJETIVO ESPECÍFICO PRIMERO

Avanzar por el camino de la nueva evangeli­
zación

1.1. Las razones que fundamentan este primer 
objetivo son éstas:

1.1.1. El tema viene urgido por la situación de 
nuestra sociedad y de las propias necesidades de 
las comunidades cristianas; así se afirma en la Car­
ta encíclica “Tertio millennio adveniente” y en el 
Documento de la Conferencia Episcopal Española 
“Los Cristianos Laicos, Iglesia en el Mundo”.

1.1.2. Se dice en TMA 21: “El tema de fondo es 
el de la evangelización, mejor todavía, el de la nue­
va evangelización, cuyas bases fueron fijadas por la 
Exhortación Apostólica Evangelii nuntiandi de Pablo 
VI, publicada en el año 1975 después de la tercera 
Asamblea General del Sínodo de los Obispos. 
Estos Sínodos ya forman parte por sí mismos de la 
nueva evangelización: nacen de una visión conciliar 
de la Iglesia, abren un amplio espacio a la parti­
cipación de los laicos, definiendo su específica 
responsabilidad en la Iglesia y son expresión de 
la fuerza que Cristo ha dado a todo el pueblo de 
Dios, haciéndolo partícipe de su propia misión 
mesiánica, profética, sacerdotal y regia”.

1.1.3. La evangelización requiere la presencia del 
laico en el mundo, una presencia misionera y cualifi­
cada. Así se recoge y desarrolla en el capítulo I. “Par­
ticipación y corresponsabilidad de los laicos en la 
vida y misión de la Iglesia”, y II. “Presencia pública de 
la Iglesia, presencia de los laicos en la vida pública”, 
del documento de la Conferencia Episcopal Españo­
la “los Cristianos Laicos, Iglesia en el Mundo”.

1.1.4. Para avanzar por el camino de la evange­
lización hay que descubrir la originalidad del apos­
tolado seglar, su talante misionero, especialmente 
para con los lejanos y con los alejados. Todos los 
departamentos de la CEAS deben insistir en clarifi­
car y testimoniar con la presencia de sus militantes 
y asociaciones en los distintos ambientes en los que 
trabajan esta originalidad. Abrirse al mundo de la 
religiosidad popular, de los lejanos y de los alejados, 
desde un serio compromiso misionero. Establecer 
cauces de diálogo.

1.1.5. Promover un asociacionismo vigoroso 
aplicando las orientaciones de “Los Cristianos Lai­
cos, Iglesia en el Mundo”.

1.2. Líneas de reflexión y acción
1.2.1. Profundizar en el estudio de la misión del 

laico en la sociedad.

1.2.2. Estudiar las diferencias que se dan entre 
las distintas Asociaciones miembros de la Comisión 
Episcopal de Apostolado Seglar, y otras no pertene­
cientes a la misma, en su manera de comprender y 
vivir el apostolado seglar. Estos diferentes modos 
de entender el apostolado seglar, qué presencia de 
Iglesia suponen.

1.2.3. Promover e impulsar la presencia del laico 
cristiano en la vida socioeconómica, laboral y política.

1.2.4. Hacer que esta presencia misionera parta 
de un compromiso transformador de las estructuras 
injustas.

1.2.5. Favorecer y mantener diálogo habitual de 
la CEAS con la sociedad y sus instancias sociales.

1.3. Acciones concretas
1.3.1 .Elaboración de un Plan de Formación con 

orientación evangelizadora (Secretariado).
1.3.2. Colaboración en la organización y aplica­

ción del Congreso de Pastoral Evangelizadora 
(Secretariado).

1.3.3. Promoción en las diócesis de centros de 
formación socio-política para laicos (CLIM 85), 
(Secretariado-P. Obrera).

1.3.4. Organización, colaboración y promoción 
de cursos de Formación socio-política (CLIM 86- 
127), (Secretariado-P. Obrera).

OBJETIVO ESPECÍFICO SEGUNDO

Crecer en la comunión eclesial

2.1. Razones que fundamentan este Segundo 
Objetivo:

2.1.1. El capítulo I de “Los Cristianos Laicos, 
Iglesia en el Mundo” insiste en la descripción de la 
Iglesia como misterio de comunión misionera.

2.1.2. El bautismo, radicado en la Santísima Tri­
nidad, es la fuente de donde surge su ser, dignidad 
y misión.

2.1.3. La exhortación postsinodal, escrita por el 
Papa Juan Pablo II, “Christifideles laici” nos habla 
en sus tres primeros capítulos de la dignidad de los 
fieles laicos en la Iglesia-Misterio, de la participación 
de los fieles laicos en la Iglesia-Comunión y de la 
corresponsabilidad de los fieles laicos en la Iglesia- 
Misión.

2.1.4. Sólo al interior de la Iglesia como Misterio 
de Comunión se revela la “identidad” de los fieles 
laicos y su original dignidad. Y sólo desde esta dig­
nidad se pueden definir su vocación y misión en la 
Iglesia y en el mundo.

2.2. Líneas de reflexión y acción

2.2.1. Estudio y profundización en la teología de 
la Iglesia universal y de la Iglesia local. Descubrir la 
diocesaneidad.

2.2.2. La variedad de carismas en la Iglesia, de 
modo particular en lo referente a las asociaciones 
laicales, requiere por parte de la CEAS un estudio
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teológico para el discernimiento adecuado de las 
asociaciones y sus respectivos carismas.

2.2.3. Ir avanzando, sobre todo en el terreno de 
la práctica, en la corresponsabilidad de los laicos y 
en la liberación de laicos para tareas pastorales.

2.2.4. Establecer y mantener relaciones entre la 
Acción Católica y otros movimientos de apostolado 
seglar. Abrir perspectivas de colaboración mutua.

2.2.5. Reflexionar los aspectos teológicos más 
importantes entre la pastoral general, la pastoral terri­
torial y la pastoral sectorial, sobre todo en lo que hace 
referencia a una acción evangelizadora más eficaz.

2.3. Acciones concretas

2.3.1. Elaborar un estudio acerca de los criterios 
de discernimiento sobre Apostolado Seglar (Secre­
tariado).

2.3.2. Hacer el seguimiento del Foro de Laicos 
(Mons. Gutiérrez-Director del Secretariado).

2.3.3. Impulsar la creación y fortalecimiento de las 
Delegaciones de Apostolado Seglar (Secretariado).

2.3.4. Apoyar el funcionamiento y las estructuras 
de las Delegaciones de Apostolado Seglar (Secre­
tariado).

2.3.5. Promover reuniones con las Comisiones 
Episcopales de Laicos de Portugal, Francia e Italia 
(CEAS-Secretariado).

2.3.6. Establecer y mantener relaciones con el 
Consejo Pontificio para los Laicos y con el Departa­
mento de Laicos del Consejo Episcopal Latinoame­
ricano (CEAS-Secretariado).

2.3.7. Celebración de un Congreso de Apostola­
do Seglar.

OBJETIVO ESPECÍFICO TERCERO

Potenciar la formación integral y permanente

3.1. Razones que fundamentan este Tercer 
Objetivo Especifico

3.1.1. En “Los Cristianos Laicos, Iglesia en el 
Mundo”, el tema de la formación de los laicos com­
prende todo el capítulo III; en el mismo se indican 
líneas de acción y propuestas.

3.1.2. Hay que ayudar a una recepción más pro­
funda del Concilio Vaticano II y hacer un examen de 
conciencia que comprenda a su vez esta recepción y 
sea una acción de gracias por este gran don del Espí­
ritu a la Iglesia al final del segundo milenio (TMA 36).

3.1.3. Es necesario ofrecer y potenciar una for­
mación sólida para una presencia de los laicos cris­
tianos en los distintos ambientes.

3.2. Líneas de reflexión y acción
3.2.1. Promover el estudio de la Teología del Laicado 

en conexión estrecha con la Teología del Presbiterado.

3.2.2. Existe la necesidad de responder a los 
planteamientos y a las actitudes existenciales de los 
sacerdotes en relación con los seglares cristianos, y 
viceversa.

3.2.3. Estudiar el perfil de laico cristiano que se 
deduce del análisis y profundización de las cuatro 
Constituciones Conciliares.

3.2.4. Tener “Los Cristianos Laicos, Iglesia en el 
Mundo” como el documento-marco de referencia 
para el tipo de laico que se pretende tanto en los 
participantes de pastoral de juventud, pastoral fami­
liar, pastoral obrera, como en los demás ámbitos de 
la CEAS y de la Iglesia en España.

3.2.5. Establecer relaciones con aquellas Comisio­
nes Episcopales de la CEE que directa o indirectamen­
te atienden a los sacerdotes para Intercambio de expe­
riencias y planteamientos que puedan ser comunes.

3.2.6. Analizar la función del presbítero en el 
acompañamiento a los movimientos y sus militantes.

3.3. Acciones concretas
3.3.1. Acompañamiento y promoción por dióce­

sis y movimientos del estudio y aplicación del docu­
mento “Los Cristianos Laicos, Iglesia en el Mundo”, 
(Secretariado).

3.3.2. Elaboración y formulación sistemática de 
un Manual del Apostolado Seglar hoy, para sacer­
dotes, especialmente jóvenes, Seminaristas, diáco­
nos permanentes, religiosos, religiosas y laicos 
(Secretariado).

3.3.3. Reuniones con las Comisiones Episcopa­
les del Clero, Seminarios y Universidades y con la 
Subcomisión de Catequesis (CEAS y Departamen­
tos de P. de Juventud y Obrera).

3.3.4. Reuniones Obispos-Teólogos sobre elemen­
tos teológicos y pastorales sobre el laicado (CEAS).

3.3.5. Jornadas o Cursillos de Apostolado Seglar 
con atención a los temas de la TMA (Secretariado).

3.3.6. Organización y promoción de Cursos de 
Formación para Consiliarios de asociaciones y 
movimientos (CLIM 87, 131) (Secretariado).

3.3.7. Cursillos de Iniciación al apostolado seglar 
para sacerdotes y consiliarios (Secretariado).

3.3.8. Elaboración de un temario de Cursillos 
para formación de Consiliarios (espiritualidad, pas­
toral, acompañamiento) (Secretariado).

3.3.9. Difundir y seguir la aplicación de la “Guía- 
marco de formación de laicos” (Secretariado).

3.3.10. Desarrollo de los temas y elaboración 
progresiva de los contenidos de la “Guía-marco de 
formación de laicos” (Secretariado).

III. CURSO PASTORAL 1996-1997

Del conjunto de líneas de acción y propuestas 
señaladas en los tres objetivos específicos anterio­
res, la CEAS, para el curso 1996-97, realizará las 
siguientes acciones1.

1 La numeración entre paréntesis corresponde a los mismos números de los capítulos anteriores.
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Acciones concretas

1. Avanzar por el camino de la nueva evangeli­
zación

1.1. (1.3.2) Colaboración en la organización y 
aplicación del Congreso de Pastoral Evangeliza­
dora.

1.2. (1.3.1) Iniciar la elaboración de un Plan de 
Formación con orientación evangelizadora.

2. Crecer en la comunión eclesial

2.1. (2.3.1) Iniciar la elaboración de un estudio 
acerca de los criterios de discernimiento sobre 
Apostolado Seglar.

2.2. (2.3.2) Hacer el seguimiento del Foro de Lai­
cos. Asistir a la Asamblea y a las Jornadas de refle­
xión.

2.3. (2.3.3) Impulsar la creación y fortalecimiento 
de las Delegaciones de Apostolado Seglar. Escribir 
a las diócesis, visitar a las que más lo necesiten, 
ofrecerles alguna forma de plantilla para estructu­
rarlas.

2.4. (2.3.4) Apoyar el funcionamiento y las 
estructuras de las Delegaciones de Apostolado 
Seglar. Estar atentos a cualquier demanda que soli­
citen a la CEAS.

2.5. (2.3.5) Promover reuniones con las Comi­
siones Episcopales de Laicos de Portugal, Francia e 
Italia. Escribirles o visitar para establecer un inicio 
de relaciones.

2.6. (2.3.6) Establecer relaciones con el Conse­
jo Pontificio para los Laicos y con el Departamen­
to de Laicos del Consejo Episcopal Latinoamerica­
no. Plantear la celebración de alguna reunión con­
junta.

3. Potenciar la formación integral y permanente

3.1. (3.3.9) Difundir y seguir la aplicación de la 
“Guía-marco de formación de laicos”.

3.2. (3.3.10) Iniciar la colección que desarrolle 
temas y contenidos de la “Guía-marco de formación 
de laicos”.

3.3. (3.3.5) Jornada de Vicarios, Delegados y 
Presidentes de Movimientos de Apostolado Seglar 
con atención a temas propios del Plan de la 
CEAS.

3.4. Iniciar la elaboración de materiales, según 
necesidades y posibilidades, de los señalados en 
las acciones concretas del trienio.

3.5. Concretar reuniones, según necesidades y 
posibilidades, de las señaladas en las acciones con­
cretas del trienio.

IV. PROCESO DEL PLAN DE LA CEAS

Para todas y cada una de las acciones plantea­
das se especifican las que se realizaran prioritaria­
mente, organismos o personas que las realizarán y 
con qué medios humanos y materiales se cuenta 
para llevarlas a término. Deberá hacerse una valoración

al final de cada curso pastoral o año de tra­
bajo del Plan, y no tener miedo de introducir duran­
te el desarrollo del Plan todas las variaciones y rec­
tificaciones necesarias que las circunstancias o la 
prudencia pastoral aconsejen.

Que todo el Plan sirva para proclamar siempre y 
en todo lugar el Año de Gracia del Señor, y que San­
ta María acompañe nuestro caminar.

V. SUBCOMISIÓN DE FAMILIA Y VIDA

El Papa señala una importante tarea a esta Sub­
comisión en la preparación del Jubileo del año 
2000 al afirmar que “es necesario que la prepara­
ción del gran jubileo pase, en cierto modo, a través 
de cada familia. ¿Acaso no fue por medio de una 
familia, la de Nazaret, como el Hijo de Dios quiso 
entrar en la historia del hombre?” (TMA, 28). Ya el 
mismo Papa había indicado en la exhortación 
apostólica Familiaris Consortio que “la futura evan­
gelización depende en gran parte de la Iglesia 
doméstica” (FC, 52).

Para ayudar a las Diócesis en su tarea de animar 
e impulsar la pastoral de la familia y de la vida a lo 
largo del próximo trienio, esta subcomisión propone, 
a partir del Vaticano II (Gaudium et Spes) y los 
documentos del Magisterio relativos a Familia 
y Vida (fundamentalmente, Familiaris Consortio y 
Evangelium Vitae) y teniendo en cuenta los objeti­
vos generales de la CEAS, asumir los objetivos y 
actividades siguientes:

1º  AYUDAR A LAS FAMILIAS A VIVIR SU 
DIMENSIÓN CREYENTE Y 
EVANGELIZADORA

Este objetivo conecta con el objetivo prioritario 
del Jubileo: “Fortalecimiento de la fe y del testimo­
nio cristiano” (TM, 42).

Acciones para todo el trienio:

1. Ofrecer orientaciones y medios a las Diócesis 
que quieran impulsar la “Catequesis familiar” .

2. Preparar un “Catecismo para las familias”.
3. Dar a conocer materiales sobre el despertar 

religioso —0 a 3 años— en familia.

Acciones para el año 1997:

1. Dedicar las Jornadas de El Escorial al tema de 
“Familia, transmisora de la fe cristiana” (Catequesis 
Familiar).

2. Sensibilización y preparación del II Encuentro 
Mundial del Papa con las Familias, a celebrar en 
Río de Janeiro, el 3-4 de octubre de 1997.

3. Ofrecer materiales a las Diócesis para la cele­
bración del Día de la Familia, con el tema: “Familia, 
transmisora de la Fe”.

4. Ofrecer materiales para la celebración de la
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Jornada por la Vida, con el tema: “Jesucristo- 
Vida”.

Acciones para el año 1998:
1. Ofrecer materiales a las Diócesis para la cele­

bración del Día de la Familia, con el tema: “Familia, 
futuro de la humanidad”.

2. Ofrecer materiales a las Diócesis para la cele­
bración de la “Jornada por la Vida”, con el tema: 
“Espíritu Santo, dador de Vida”.

Acciones para el año 1999:
1. Ofrecer materiales a las Diócesis para la cele­

bración del Día de la Familia, con el tema: “Familia, 
espacio de reconciliación”.

2. Ofrecer materiales a las Diócesis para la cele­
bración de la Jornada por la Vida, con el tema: “La 
Vida es sagrada. Viene de Dios”.

2.º AYUDAR A LAS FAMILIAS CRISTIANAS A
VIVIR LA COMUNIÓN, SIENDO COMUNIDA­
DES AL SERVICIO DEL HOMBRE

Este objetivo concreta para la familia uno de los 
aspectos sobresalientes de la preparación y cele­
bración del Jubileo: “Se debe decir ante todo que el 
compromiso por la justicia y por la paz en un mun­
do como el nuestro, marcado por tantos conflictos y 
por intolerables desigualdades sociales y económi­
cas, es un aspecto sobresaliente de la preparación 
y de la celebración del Jubileo” (TM, 51).

La exhortación apostólica “Familiaris Consortio” 
expresa así este compromiso de la familia: “El apos­
tolado de la familia se irradiará con obras de caridad 
espiritual y material hacia las demás familias, espe­
cialmente a las más necesitadas de ayuda y apoyo, 
a los pobres, a los enfermos, los ancianos, los 
minusválidos, los huérfanos, las viudas, los cónyu­
ges abandonados, las madres solteras y aquellas 
que en situaciones difíciles sienten la tentación de 
deshacerse del fruto de su seno, etc” (FC, 71).

También puede iluminar este objetivo, el 
siguiente texto de Evangelium Vitae: “Si es cierto 
que ‘el futuro de la humanidad se fragua en la fami­
lia’, se debe reconocer que las actuales condicio­
nes sociales, económicas y culturales hacen con 
frecuencia más ardua y difícil la misión de la fami­
lia al servicio de la vida. Para que pueda realizar su 
vocación de ‘santuario de la vida’, como célula de 
una sociedad que ama y acoge la vida, es necesa­
rio y urgente que la familia misma sea ayudada y  
apoyada" (EV, 94).

Acciones para todo el trienio:
Desarrollar los aspectos operativos que señala 

la Evangelium Vitae:

1. Crear un equipo de expertos para ofrecer la 
orientación y ayuda a las Diócesis que quieran esta­
blecer el COF para ayudar a las familias con pro­
blemas.

2. Promover un encuentro de movimientos Pro- 
Vida para ofrecer la coordinación de los mismos.

3. Desarrollar los aspectos operativos de la 
Evangelium Vitae.

— Promoción de Centros de Orientación Fami­
liar o Consultorios Familiares.

— Centros de Métodos Naturales de Regulación 
de la Fertilidad.

— Centros de Ayuda a la Vida y Casas o Centros 
de Acogida a la Vida.

— Etc.

4. Organizar un Congreso sobre Políticas Fami­
liares (o dedicar a este tema las Jornadas de El 
Escorial).

3.° IMPULSAR LA FORMACIÓN DE LOS
AGENTES DE PASTORAL DE FAMILIA Y VIDA

Para el Papa Juan Pablo II, la mejor preparación 
para el nuevo milenio tiene que ser “el renovado 
compromiso de aplicación, lo más fiel posible, de las 
enseñanzas del Vaticano II a la vida de cada uno y 
de toda la Iglesia” (TMA, 20). Ello exige preparación 
doctrinal y pastoral. Ya la exhortación apostólica 
“Familiaris Consortio” establecía “la importancia de 
una adecuada preparación por parte de cuantos se 
comprometen específicamente en este tipo de 
apostolado” (FC, 70).

En la Evangelium Vitae, el Papa habla de la 
urgencia de construir una nueva cultura de la vida, 
comenzando por la misma comunidad cristiana (EV, 
95), para señalar seguidamente: “El primer paso 
fundamental para realizar este cambio cultural con­
siste en la formación de la conciencia moral sobre el 
valor inconmensurable e inviolable de la vida huma­
na. Es de suma importancia redescubrir el nexo 
inseparable entre vida y  libertad... entre libertad y  
verdad... (EV, 96). Y señalar, después, la necesidad 
de una labor educativa sobre el valor de la vida: 
sexualidad, amor y castidad; procreación responsa­
ble; sufrimiento y muerte (EV, 97).

Acciones para el trienio:
1. Organizar, con la colaboración del Instituto 

Juan Pablo II de Valencia y el Instituto de Familia de 
la Universidad Pontificia de Salamanca, un cursillo 
para sacerdotes y seminaristas sobre fundamentos 
antropológicos y teológicos de la moral matrimonial, 
de acuerdo con la Comisión Episcopal del Clero y 
Seminarios.

2. Ofrecer materiales para la formación de agen­
tes de Pastoral de la Vida.

3. Ofrecer materiales de cursillos de educación 
de la sexualidad humana, y educación para la vida 
de niños y jóvenes en la familia, en los colegios y en 
los movimientos apostólicos.

4. Realizar todos los años las Jornadas de Dele­
gados Diocesanos de Familia y Vida y los Repre­
sentantes de Movimientos Matrimoniales y Familia­
res y Asociaciones pro-Vida, para impulsar la
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coordinación de la pastoral familiar y la pastoral de 
defensa de la vida en España.

Acción específica para el año 1997:
— Organizar un curso de formación de agentes 

de pastoral de familia y vida, con el tema: “La fami­
lia cristiana, educadora de la fe”.

— Difusión de los documentos: “La sexualidad 
humana, verdad y sentido” y sobre “La preparación 
al matrimonio”.

Acción específica para el año 1998:
— Organizar un curso de formación de agentes 

de pastoral de familia y vida, con el tema: “La Pas­
toral de la Familia y de la Vida en la Parroquia”.

Acción específica para el año 1999:
— Organizar un curso de formación de agentes 

de pastoral de familia y vida, con el tema: “Atención 
a las familias con problemas”.

VI. DEPARTAMENTO DE PASTORAL 
DE JUVENTUD

PRIMER OBJETIVO:
AVANZAR POR EL CAMINO DE LA NUEVA 

EVANGELIZACIÓN. LA PRESENCIA DEL LAICO 
EN EL MUNDO. PRESENCIA MISIONERA Y EVAN­
GELIZADORA

— Fomentar la presencia de los jóvenes en la 
sociedad y en las plataformas de asociaciones civi­
les, consejos de la juventud. Presencia pública.

— Encuentros con las ONGs — Voluntariado.
— Desarrollar la etapa misionera: fortalecer el 

testimonio y la presencia de los jóvenes en sus 
ambientes. Pastoral misionera.

SEGUNDO OBJETIVO:
CRECER EN LA COMUNIÓN ECLESIAL. LA 

IGLESIA COMO MISTERIO DE COMUNIÓN 
MISIONERA

— Iglesia de comunión: fomentar los encuentros 
y la acción conjunta con la CONFER, FERE y Movi­
mientos y Asociaciones.

— Fomentar el protagonismo de los jóvenes en 
la Pastoral de la Juventud y su presencia en coordi­
nadoras y consejos pastorales en sus diferentes 
ámbitos.

— Establecer cauces de colaboración con el 
Departamento de Pastoral Universitaria. También 
con la Comisión de Seminarios para potenciar la 
dimensión vocacional de la P. de J. en sentido amplio 
y estricto.

— Grupos Parroquiales: MJAC: trabajar en los 
criterios de convergencia.

— Revisión de la aplicación del Proyecto-Marco 
en Delegaciones, CONFER y FERE y Movimientos.

— Potenciar en la Jornada Mundial de la Juven­
tud de París 1997.

TERCER OBJETIVO:
POTENCIAR LA FORMACIÓN INTEGRAL Y 

PERMANENTE DE LOS LAICOS.
— Fomentar la creación de escuelas de forma­

ción. Seguimiento de las existentes.
— Desarrollar el Plan de formación de animado­

res desde el Proyecto-Marco y la Guía-Marco de 
formación de laicos de la CEAS.

— Establecer el plan de formación para la etapa 
pastoral.

— Iniciar el trabajo conjunto con la Subcomisión 
de Catequesis para el desarrollo del proceso de ini­
ciación cristiana de los jóvenes: etapa catequética- 
catequesis de jovenes-confirmación.

— Jóvenes y Pastoral Obrera: materiales de ini­
ciación.

— Cursos de formación de Consiliarios para los 
Grupos Parroquiales de Jóvenes.

VII. DEPARTAMENTO DE PASTORAL OBRERA

1.° EVANGELIZACIÓN MISIONERA

A. Líneas de acción
— Despertar la sensibilidad por el mundo obrero 

en los grupos que existen en las Comunidades 
Parroquiales (P.O. n.° 5).

— Potenciar desde las Delegaciones, Coordina­
doras y Movimientos, Grupos o Asociaciones de 
Pastoral Obrera, la creación de Equipos Parroquia­
les de Pastoral Obrera (P.O. n.° 5, g).

— Potenciar los encuentros de Pastoral Obrera con 
las organizaciones sindicales, AA. de VV. y otros colec­
tivos presentes en ambientes obreros (P.O. n.° 13).

— Asegurar la presencia y participación desde 
los valores y criterios evangélicos (P.Ó. n.° 14).

B. Acciones:
— Editar el documentos "EQUIPOS PARRO­

QUIALES DE PASTORAL OBRERA”.
— Presentar citado material por diócesis y Pro­

vincias Eclesiásticas.
— Tener encuentros con las organizaciones sin­

dicales, AA. de VV. y otros colectivos, presentes en 
el mundo obrero, en las diócesis y en las provincias 
eclesiásticas o regiones.

— Revisar esa participación y los criterios que se 
están asegurando.

2 °  COMUNIÓN — CORRESPONSABILIDAD

A. Líneas de acción

— Intentar presentar el Documento “LA PASTO­
RAL OBRERA DE TODA LA IGLESIA” en las dióce­
sis donde aún no ha sido presentado.

— Impulsar la creación de la Delegación, Secre­
tariado o Coordinadoras de Pastoral Obrera en las 
diócesis donde aún no existen (P.O.n.º 6).

— Ayudar a que la Pastoral Obrera esté presen­
te en los órganos de corresponsabilidad,
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• en el plano diocesano: Delegación de Aposto­
lado Seglar, Consejo Pastoral diocesano...,

• en el plano parroquial y arciprestal: Consejos 
pastorales parroquiales y arciprestales, coordi­
nadoras arciprestales... (P.O. n.° 4).

— Responder a los interrogantes:

• ¿Cómo hacer Pastoral Obrera desde una 
Comunidad Parroquial?

• ¿Qué hacer para que la Pastoral Obrera sea la 
pastoral de toda la Iglesia?

— Aclarar las relaciones de: (P.O. n.° 19).

• Pastoral General y Pastoral Obrera.
• Pastoral Social y Pastoral Obrera.
• Pastoral Rural y Pastoral Obrera.

— Ir dando pasos para que sean los laicos los que 
asuman las responsabilidades en las Delegaciones, 
Secretariados y Coordinadoras Diocesanas...

— Posibilitar encuentros donde se compartan las 
experiencias de los cristianos, presentes en la vida 
pública (P.O. n.° 13, 16).

— Ayudar a que la Pastoral Obrera esté presen­
te en los órganos de corresponsabilidad,

B. Acciones:

— Visitas a las diócesis donde aún no se ha 
hecho la presentación del documento y encuentros 
con los Delegados de Apostolado Seglar y Vicarios 
de Pastoral de las mismas.

— Encuentros con los responsables -Delegados, 
Secretarios, Coordinadores- de Pastoral Obrera 
regionales y de las Provincias eclesiásticas.

— Hacer llegar los materiales publicados sobre:

• Pastoral General — Pastoral Obrera.
• Pastoral Social — Pastoral Obrera.

— Jornadas diocesanas para presentar los cita­
dos materiales.

— Las Delegaciones y Secretariados diocesa­
nos de Pastoral Obrera potencien, con su presencia 
y participación, las Delegaciones de Apostolado 
Seglar.

— En las diócesis donde ya haya recorrido se 
den pasos para que los Delegados o Secretarios 
diocesanos sean laicos.

— Las Asambleas y Jornadas, que se celebren, 
durante este trienio en las diócesis, traten el tema 
de los cristianos presentes en la vida pública.

3º. FORMACIÓN — RENOVACIÓN

A. Líneas de acción:

— Asegurar cauces de formación en Seminaris­
tas, diáconos permanentes, sacerdotes y religiosos, 
para que conozcan la Doctrina Social de la Iglesia, la 
Historia del Movimiento Obrero, sus relaciones con 
la Iglesia, las líneas básicas de Pastoral Obrera, la 
Dimensión social y política de la fe (P.O. n.°23).

— Apoyar desde Pastoral Obrera la creación, 
donde aún no existen y, potenciar, donde ya hay

realidad, “LAS ESCUELAS DE FORMACIÓN 
SOCIAL Y POLÍTICA DE LA FE” (P.O.n.° 30).

— Asegurar una espiritualidad de acompaña­
miento, al estilo de Jesús con los de Emaús (P.O. n.° 
26, b).

B: Acciones:

— Editar el documento “ESCUELAS DE FOR­
MACIÓN SOCIAL Y POLÍTICA DE LA FE”.

— Hacer llegar citado material a todas las dióce­
sis.

— Enviar a los Seminarios las Revistas de los 
Movimientos Obreros de Acción Católica y otras 
informaciones de P. Obrera.

— Invitar a los Seminaristas a los “ENCUEN­
TROS DE SEMINARISTAS Y MUNDO OBRERO” 
(P.O. n.° 24).

— Hacer llegar, desde las Delegaciones y Secre­
tariados de Catequesis y Pastoral Obrera, las 5 
Catequesis, elaboradas por la Subcomisión de 
Catequesis y el Departamento de Pastoral Obrera, 
a todas las diócesis.

— Concretar Jornadas y Cursillos, programadas 
por las Delegaciones y Secretariados de Pastoral 
Obrera diocesanos, para formar la conciencia social 
en sacerdotes, religiosos y religiosas, Seminaristas 
y laicos.

Con el Departamento de Juventud y, a través de 
las Delegaciones de Juventud y de Pastoral Obrera 
diocesanas, hacer llegar las “FICHAS DE TRABAJO 
PARA LOS GRUPOS JUVENILES”, elaboradas por 
ambos departamentos de la CEAS.

VIII. ACCIONES ESPECÍFICAS: ACCIÓN 
CATÓLICA

1 ,a Promover la Acción Católica Española, una 
con dos modalidades: General y Especializada 
(“Los Cristianos Laicos, Iglesia en el Mundo” núme­
ros 124, 125, 126, 127).

2.ª Difundir y aplicar las “Bases Generales de 
Acción Católica Española” y los “Estatutos de la Fede­
ración de Movimientos de Acción Católica”, aproba­
dos por la LX Asamblea Plenaria de la Conferencia 
Episcopal Española. 15/20 de noviembre de 1993.

3.ª Promover y animar a su implantación en 
todas las diócesis al Movimiento “Acción Católica 
General de Adultos” y el Movimiento de “Jóvenes de 
Acción Católica”.

4.ª Actualizar, promover y animar la creación de 
la Acción Católica General de Niños.

5.ª Promover el “Día de la Acción Católica y del 
Apostolado Seglar” .

6.ª Promover y organizar cursos de Formación 
para Consiliarios de Acción Católica.

IX. ACCIONES: FORO DE LAICOS

1,ª  Insistir en la toma de conciencia de la corres­
ponsabilidad, en cada movimiento y en el Foro, des­
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de la perspectiva de los documentos eclesiales (Ch. 
L; CLIM;...) y los del FORO (estatutos...)

2.ª  Asumir como marco de nuestra planificación 
y vida de los movimientos y del Foro, el Plan Trie­
nal de la CEAS camino del Jubileo del año 2.000, 
en sus tres objetivos generales: Evangelización 
Misionera; Comunión-Corresponsabilidad; y For­
mación (Espiritualidad laical, opción por los 
pobres).

X. COMISIÓN EPISCOPAL DE APOSTOLADO 
SEGLAR

Presidente:
• Mons. D. Victorio OLIVER DOMINGO, Obispo 

de Orihuela-Alicante.

Vicepresidente
• Mons. D. Braulio RODRIGUEZ PLAZA, Obispo 

de Salamanca

Vocales:
• Mons. D. Javier AZAGRA LABIANO, Obispo de 

Cartagena
• Mons. D. Antonio A. ALGORA HERNANDO, 

Obispo de Teruel y Albarracín
• Mons. D. Luis GUTIERREZ MARTIN, Obispo 

de Segovia
• Mons. D. José Mª CONGET ARIZALETA, Obis­

po de Jaca
• Mons. D. Miguel J. ASURMENDI ARAMENDIA, 

Obispo de Vitoria
• Mons. D. Francisco J. CIURANETA AYMÍ, Obis­

po de Menorca
• Mons. D. Juan GARCIA-SANTACRUZ ORTIZ, 

Obispo de Guadix-Baza
• Mons. D. Carlos LOPEZ HERNANDEZ, Obispo 

de Plasencia
• Mons. D. Juan Ant.°. REIG PLA, Obispo de 

Segorbe-Castellón

Director del secretariado:
• Rvdo. D. Antonio Cartagena Ruiz

1. ÓRGANOS TÉCNICOS DE LA COMISIÓN 
EPISCOPAL DE APOSTOLADO SEGLAR

SUBCOMISIÓN EPISCOPAL PARA LA FAMILIA Y 
LA VIDA

Presidente:
• Mons. D. Braulio Rodríguez 

Vocales:
• Mons. D. Miguel Asurmendi
• Mons. D. Francisco J. Ciuraneta
• Mons. D. Juan Antonio Reig

Director:
• Rvdo. D. Inocente García de Andrés

DEPARTAMENTO DE PASTORAL 
DE JUVENTUD

Obispos responsables:
• Mons. D. Javier Azagra
• Mons. D. Carlos López

Secretario en funciones:
• Rvdo. D. Gregorio Roldán Collado

DEPARTAMENTO DE PASTORAL OBRERA

Obispo responsable:
• Mons. D. Antonio Algora

Secretario:
• Rvdo. D. Felipe García Mateos

Además de los obispos responsables citados la 
Comisión Episcopal de Apostolado Seglar ha encar­
gado a otros Obispos el acompañamiento de deter­
minados Movimientos y Asociaciones, así:

• Mons. D. Juan García-Santacruz, es Consilia­
rio Nacional de Cursillos de Cristiandad y ade­
más responsable del Movimiento Rural Cristia­
no.

• Mons. D. Luis Gutiérrez, Obispo-Responsable 
del Foro de Laicos

2. CONSEJOS ASESORES

La Comisión Episcopal de Apostolado Seglar, la 
Subcomisión Episcopal para la Familia y la Vida y 
los Departamentos de Pastoral Obrera y Pastoral de 
Juventud de la misma tienen constituidos, para su 
asesoramiento y colaboración, los Consejos 
siguientes:

CONSEJO GENERAL DE:
— APOSTOLADO SEGLAR
— FAMILIA Y VIDA
— PASTORAL DE JUVENTUD
— PASTORAL OBRERA

3. CAUCES DE COMUNIÓN Y COORDINACIÓN

La Comisión Episcopal de Apostolado Seglar 
establece relaciones estrechas de trabajo pastoral, 
colaboración y de influencia mutua con:

A) DELEGADOS DIOCESANOS DE:
— APOSTOLADO SEGLAR
— FAMILIA Y VIDA
— PASTORAL DE JUVENTUD
— PASTORAL OBRERA

B) MOVIMIENTOS Y ASOCIACIONES DE:
— APOSTOLADO SEGLAR
— FAMILIA Y VIDA
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— PASTORAL DE JUVENTUD
— PASTORAL OBRERA

4. FEDERACIÓN DE MOVIMIENTOS DE LA 
ACCIÓN CATÓLICA ESPAÑOLA

ORGANIZACIÓN:

A) CONSEJO GENERAL
B) SECRETARIA GENERAL PERMANENTE

OBISPO CONSILIARIO:

• Mons. D. José Ma. Conget

SECRETARIO GENERAL

• D. Rafael Serrano

XI. DIRECCIONES Y TELÉFONOS
(De organismos e instituciones citados en el 
presente Plan)

COMISIÓN EPISCOPAL DE APOSTOLADO 
SEGLAR:

Añastro, 1.
28033 - MADRID

Secretariado:
• Tels: 91 - 343 97 17, 343 97 19
• Fax: 91 - 343 97 27, 343 96 02

Director: 91 - 343 97 13

Subcomisión para la familia y la vida:
91-343 97 15

Departamento de Pastoral Obrera:
91 - 343 97 16

Departamento de Pastoral de Juventud:
91-343 97 14

• ACCIÓN CATÓLICA ESPAÑOLA. 
FEDERACIÓN DE MOVIMIENTOS
DE ACCIÓN CATÓLICA: Alfonso XI, 4, 4º 
28014 - MADRID. Telf. 91 - 531 54 06

• COMITÉ CATÓLICO DE LA CAMPAÑA 
CONTRA EL HAMBRE-MANOS UNIDAS: 
Barquillo, 38-2º.
28004 - MADRID. Telf. 91 - 308 20 20

• CENTROS DE CULTURA POPULAR 
Y PROMOCIÓN DE ADULTOS:
Alfonso XI, 4, 6.° dcha.
28014 - MADRID. Telf. 91 - 521 45 17

• COMISIÓN CATÓLICA ESPAÑOLA DE LA 
INFANCIA:
Alfonso XI, 4, 4º. Telf. 91 - 531 06 90

• FORO DE LAICOS:
Alfonso XI, 4, 4º.
28014 - MADRID. Telf. 91 - 532 80 54
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PLAN DE ACCION PASTORAL DE LA COMISION EPISCOPAL 
DE SEMINARIOS Y UNIVERSIDADES PARA EL CUATRIENIO 1997-2000

3

COMISIÓN EPISCOPAL DE SEMINARIOS 
Y UNIVERSIDADES

Presidente
Mons. Rafael Torija de la Fuente, Obispo de Ciu­
dad Real

Vicepresidente
Mons. Antonio Cañizares Llovera, Arzobispo de 
Granada

Vocales
Mons. Julián Barrio Barrio, Arzobispo de Santiago 
de Compostela
Mons. Francisco José Pérez y Fernández-Golfín,
Obispo de Getafe
Mons. Ramón Búa Otero, Obispo de Calahorra y 
La Calzada-Logroño
Mons. Joan Enric Vives Sicilia, Obispo Auxiliar de 
Barcelona
Mons. Francisco Cases Andreu, Obispo de 
Albacete
Mons. Camilo Lorenzo Iglesias, Obispo de 
Astorga
Mons. Francisco Pérez González, Obispo de 
Osma-Soria

Secretario Técnico
Rvdo. D. José Luis Moreno Martínez

SUBCOMISIÓN EPISCOPAL DE UNIVERSIDADES

Mons. Rafael Torija de la Fuente, Presidente de la 
Comisión
Mons. Antonio Cañizares Llovera, Presidente de 
la Subcomisión
Mons. Joan Enric Vives, Obispo Auxiliar de Bar­
celona
Mons. Francisco Cases Andreu, Obispo de Albacete 
Mons. Javier Martínez Fernández, Obispo de Cór­
doba
Mons. Manuel Ureña Pastor, Obispo de Alcalá de 
Henares

Secretario Técnico
Rvdo. D. José Luis Moreno Martínez

Responsable del Departamento de Pastoral Univer­
sitaria y de la Cultura Rvdo. D. Agustín del Agua 
Pérez

PRESENTACIÓN

La Comisión Episcopal de Seminarios y Univer­
sidades y la Subcomisión Episcopal de Universida­
des ofrecen su Plan de acción pastoral para el cua­
trienio 1997-2000, como un servicio a la Conferen­
cia Episcopal Española y, desde ella, a las Iglesias 
diocesanas y a las instituciones de estudios supe­
riores de la Iglesia.

La clave, el centro y el fin de todas nuestras 
acciones, lo mismo que de nuestra vida, ha de ser 
Jesucristo, “que por nosotros y por nuestra salva­
ción bajo del cielo” hace dos mil años. Cuanto pro­
gramamos al servicio de los Seminarios y de la pas­
toral de vocaciones está en función de que más 
personas conozcan a Jesucristo y, amándolo, es­
cuchen su llamada a ser apóstoles y testigos suyos 
en el nuevo milenio que pronto se abre.

Lo que proyectamos y animamos a cumplir des­
de la Subcomisión de Universidades en la pastoral 
universitaria es un servicio para que aquella Palabra 
y Sabiduría de Dios que tomó carne humana, siga 
encarnada en la cultura de nuestro tiempo y consti­
tuya el gozo y plenitud de las aspiraciones del hom­
bre de hoy, que construye su futuro.

Nuestro plan se concreta en diversos objetivos. 
Que todos ellos estén al servicio del gran objetivo 
del Plan de Dios: “que todos los hombres se salven 
y lleguen al conocimiento de la verdad”. Y que 
todas las acciones de nuestro plan sirvan a la 
acción fundamental de Dios que ha convertido la 
historia en Historia de Salvación: “al llegar la pleni­
tud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de 
mujer... para que recibiéramos la filiación adoptiva” 
(Gal 4,4-5).

Como María, ponemos este humilde servicio en 
manos de Dios, para que la fuerza del Espíritu San­
to lo haga fecundo en el corazón de las personas y 
en las iniciativas de las instituciones de nuestra Igle­
sia. Deseamos que cuanto aquí se propone encuen­
tre una acogida sincera y una puesta en práctica 
fructuosa. Y que sea para gloria de la Santísima Tri­
nidad.

+ Rafael Torija 
Obispo Presidente de la 

Comisión Episcopal de Seminarios 
y Universidades

Madrid, 25 de Marzo de 1997
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COMISIÓN EPISCOPAL DE SEMINARIOS
I

1. INTRODUCCIÓN

La Comisión Episcopal de Seminarios, tras una 
detenida evaluación del Plan de Acción Pastoral 
anterior, y teniendo en cuenta la situación de los 
Seminarios en las distintas Iglesias particulares de 
España, ha considerado oportuno para el presente 
trienio mantener los mismos objetivos generales, 
actualizándolos convenientemente en relación con 
las circunstancias actuales.

Esta actualización del Plan se inscribe en el hori­
zonte de la celebración del jubileo del año 2000, — 
a cuya preparación según las orientaciones de la 
Carta Apostólica del Papa Juan Pablo II “Tertio 
Millennio Adveniente”, esta Comisión gozosamente 
se une—, para seguir estimulando la promoción de 
nuevas vocaciones sacerdotales, aptas para la gran 
tarea de la nueva evangelización, y continuar pres­
tando su servicio a los Seminarios Mayores y Meno­
res, en la búsqueda común de mejorar la tarea edu­
cativa en la formación de los sacerdotes del próxi­
mo futuro.

Providencialmente, la actualización de este Plan 
de Acción Pastoral viene a coincidir en el tiempo 
con la promulgación del renovado Plan de Forma­
ción para los Seminarios Mayores, aprobado con 
los mejores auspicios por la Congregación para la 
Educación Católica con fecha del 8 de Mayo de 
1996. En continuidad con los planes anteriores, este 
Plan actualiza y aplica a los Seminarios de España 
la riqueza de los recientes documentos de la Santa 
Sede al respecto —sobre todo la Exhortación Apos­
tólica “Pastores dabo vobis” de Juan Pablo II, fruto 
del Sínodo de los Obispos de 1990— , las observa­
ciones del Episcopado español, y las experiencias 
educativas más positivas de nuestros Seminarios.

Al presentar su Plan de Acción Pastoral actuali­
zado, esta Comisión desea vivamente que el reno­
vado Plan de Formacción para los Seminarios 
Mayores contribuya a seguir fortaleciendo la con­
vergencia de criterios educativos y que su recepción 
y puesta en práctica ayude a progresar en la forma­
ción de los futuros sacerdotes para la nueva evan­
gelización de nuestra sociedad, abierta ya al hori­
zonte del tercer milenio.

La renovación del Plan de Acción Pastoral ofrece 
sugerencias y posibles actividades que ayuden a los 
formadores en la realización de su importante y deli­
cada tarea, y a los Seminarios para una aplicación 
más precisa y cuidada de sus planes de formación.

Esta intencionalidad se desglosa en objetivos 
particulares respecto a la Pastoral Vocacional, a los 
Seminarios Mayores y a los Seminarios Menores, 
cada uno con su correspondiente programación de 
acciones concretas.

2. OBJETIVOS Y ACCIONES

Objetivo 1.°: Coadyuvar a la promoción de las

vocaciones sacerdotales y otras vocaciones de 
especial consagración.

“El futuro del mundo y de la Iglesia pertenece a 
las jóvenes generaciones que, nacidas en este siglo, 
serán maduras en el próximo, el primero del nuevo 
milenio. [....] Los jóvenes, en cada situación, en cada 
región de la tierra no dejan de preguntar a Cristo: lo 
encuentran y lo buscan para interrogarlo a continua­
ción. Si saben seguir el camino que Él indica, ten­
drán la alegría de aportar su propia contribución para 
su presencia en el próximo siglo y en los sucesivos, 
hasta la consumación de los tiempos.” (TMA, 58).

“Y lo llevó a Jesús (Jn 1,42). Este es el núcleo de 
toda la pastoral vocacional de la Iglesia, con la que 
cuida del nacimiento y crecimiento de las vocaciones, 
sirviéndose de los dones y responsabilidades, de los 
carismas y del ministerio recibidos de Cristo y de su 
Espíritu. La Iglesia, como pueblo sacerdotal, proféti­
co y real, está comprometida en promover y ayudar 
al nacimiento y la maduración de las vocaciones 
sacerdotales con la oración y la vida sacramental, 
con el anuncio de la Palabra y la educación en la fe, 
con la guía y el testimonio de la caridad.” (PDV, 38)

Acciones

Para colaborar con las Iglesias particulares, la 
Comisión se propone:

1. a Elaborar un Proyecto de Orientaciones de 
Pastoral Vocacional, con especial atención a la 
vocación al ministerio presbiteral diocesano.

2. a Seguir fomentando la pastoral vocacional en 
todos los ámbitos de la pastoral general de cada 
Iglesia particular, como una de sus “dimensiones 
connaturales y esenciales” (cfr PDV, 34). Para ello, 
la Comisión facilitará la elaboración de diversa 
documentación para su realización práctica:

— en la sensibilización y movilización de los 
sacerdotes;

— en la presencia explícita de la pastoral voca­
cional en la Catequesis, la enseñanza religiosa 
escolar, y la pastoral familiar;

— en incorporar la dimensión vocacional a la 
vida sacerdotal y consagrada a los movimientos 
apostólicos juveniles y a la pastoral de juventud y 
universitaria.

3. a Continuar los encuentros anuales de Dele­
gados de Pastoral Vocacional.

4. a Participación en el Congreso Internacional 
Europeo sobre Pastoral Vocacional de 1997.

5. a Poner en relación el “lema” del Día del Semi­
nario y de la Jornada Mundial de Oración por las
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Vocaciones con los objetivos que marca, para cada 
año, la Carta Apostólica “Tertio Millennio Adveniente”.

6. a Poner a disposición de los agentes de pasto­
ral de las Iglesias particulares una publicación que 
recoja una selección de las ponencias, materiales 
catequéticos y experiencias diversas de pastoral 
vocacional, presentados en los encuentros de Dele­
gados de pastoral vocacional de los años anteriores.

7. a Continuar fomentando la relación con otras 
Comisiones (Apostolado Seglar, de Obispos y Supe­
riores mayores, Enseñanza y Catequesis, y Misiones) 
en orden a que promuevan una relación y colabora­
ción conjunta entre las Delegaciones diocesanas rela­
cionadas con ellas de cara a la pastoral vocacional.

Objetivo 2.°: Servir a los Seminarios Mayores en 
orden a ayudar a los formadores en su forma­
ción inicial y permanente, y a mejorar la forma­
ción de los seminaristas mediante la reflexión y 
profundización del Plan de Formación reciente­
mente promulgado.

“La misión de la formación de los aspirantes al 
sacerdocio exige ciertamente no sólo una prepara­
ción especial de los formadores, que sea verdade­
ramente técnica, pedagógica, espiritual, humana y 
teológica, sino también el espíritu de comunión y 
colaboración en la unidad por desarrollar el progra­
ma, de modo que siempre se salve la unidad en la 
acción pastoral del Seminario bajo la guía del rector. 
[...] Son los Obispos los primeros que deben sentir 
su grave responsabilidad en la formación de los 
encargados de la educación de los futuros presbíte­
ros” (PDV, 66).

Acciones

1. a Promover el conocimiento y la aplicación del 
Plan de Formación Sacerdotal para los Seminarios 
Mayores, recientemente actualizado.

2. a Continuar organizando los cursos de forma­
ción para formadores de Seminarios Mayores. Ofre­
cer ayuda y colaboración a las sugerencias e inicia­
tivas de las provincias eclesiásticas en orden a la 
formación de formadores.

3. a Elaborar una reflexión doctrinal y pedagógi­
ca sobre el Curso Introductorio, incorporando los 
aspectos más significativos de las distintas expe­
riencias que se vienen realizando en esta etapa pre­
via de la formación sacerdotal.

4. a Continuar con los encuentros anuales de 
Rectores y Formadores de Seminarios Mayores.

5. a Organizar un encuentro en el que participen 
Rectores y formadores de Seminarios y Decanos o 
Directores de Centros Teológicos, sobre la forma­
ción teológica propia de los candidatos al sacerdo­
cio, según los objetivos del Plan de Formación.

6. a Organizar conjuntamente con la Comisión 
Episcopal del Clero un Simposio sobre “la seculari­
dad del sacerdote”.

7. a Seguir gestionando las cuestiones relaciona­
das con la administración del Estado que afectan a 
los Seminarios Mayores.

Objetivo 3.°: Servir a los Seminarios Menores en 
orden a profundizar su finalidad específica de 
cultivar la formación humana, la vocación cris­
tiana y los indicios de vocación sacerdotal de 
los seminaristas. Gestionar en su favor las cues­
tiones de interés común relacionadas con la 
administración civil.

“La Iglesia con la institución de los Seminarios 
Menores cuida con solicitud los gérmenes de voca­
ción sembrados en el corazón de los niños, los dis­
cierne inicialmente y los protege. En varias partes 
del mundo estos Seminarios continúan desarrollan­
do una preciosa labor educativa dirigida a custodiar 
y fomentar los gérmenes de la vocación sacerdotal, 
de modo que los alumnos la puedan reconocer con 
mayor facilidad y se hagan más capaces de corres­
ponder a ella. Su proyecto educativo pretende favo­
recer oportuna y gradualmente una formación 
humana, cultural y espiritual que lleve al joven a ini­
ciar el camino en el Seminario Mayor con una base 
adecuada y sólida” (PDV, 63).

1. a Seguir promoviendo la profundización y 
aplicación del Plan de Formación para los Semi­
narios Menores de la Conferencia Episcopal 
Española.

2. a Estudiar la oportuna programación de cursos 
de formación para formadores de los Seminarios 
Menores.

3. a Continuar con los encuentros anuales de 
Rectores y Formadores de Seminarios Menores.

4. a Continuar gestionando en la administración 
del Estado las cuestiones que afectan a los Semi­
narios Menores en el cumplimiento de sus fines.
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SUBCOMISIÓN EPISCOPAL DE UNIVERSIDADES
II

1. INTRODUCCIÓN: ORIENTACIONES 
GENERALES Y MARCO DOCTRINAL

l.l. Promover un mayor conocimiento y
seguimiento de Cristo, objetivo prioritario 
de la Iglesia en España en el horizonte 
del 2 0 0 0

I. “Promover un mayor conocimiento, amor y 
seguimiento de Jesucristo, Señor de la Iglesia, de la 
historia y de la  humanidad” (CONFERENCIA EPIS­
COPAL ESPAÑOLA, “Proclamar el Año de Gracia 
del Señor”, Plan de Acción Pastoral para el cuatrie­
nio 1997-20 0 0 , n.° 108), es objetivo fundamental y 
prioritario de la Iglesia en España, que, en el umbral 
del tercer milenio y como preparación del Gran Jubi­
leo del año 2 0 0 0 , se propone el “fortalecimiento de 
la fe y del testimonio de los cristianos”. Este objetivo 
se traduce hoy en una intensificación y vigorización 
de una nueva evangelización en todos los ámbitos.

I.2. Especial atención a la cultura: 
evangelización de la cultura.
El diálogo y la síntesis entre la fe 
y la cultura

2. En este sentido, la Iglesia en España es ple­
namente consciente de la urgencia pastoral de reser­
var a la cultura una especialísima atención (Cfr. SUB­
COMISION EPISCOPAL DE UNIVERSIDADES, 
Orientaciones de pastoral universitaria en el ámbito 
de la pastoral de la cultura, 1995, p. 52-55). En el 
umbral del tercer milenio, la evangelización de la cul­
tura y la inculturación de la fe cristiana son, en efec­
to, particularmente urgentes. El futuro de la sociedad 
y del hombre está jugándose hoy, entre nosotros, de 
manera muy principal en el campo de la cultura; la 
Iglesia no puede permanecer al margen, en modo 
alguno, de todo lo que supone el vasto campo de la 
cultura. Por lo demás, como afirmaba Pablo VI, “la 
ruptura entre el Evangelio y la cultura es sin duda el 
drama de nuestra época” (EN 20). Sanar, recompo­
ner, esta fractura es algo apremiante y de primer 
orden para la Iglesia en España. En espíritu de fideli­
dad a la palabra de Cristo y de servicio a los herma­
nos, estamos urgidos a poner las bases cristianas de 
una nueva época en la que la fe y la cultura aparez­
can reconciliadas y mutuamente vivificadas dentro de 
la conciencia humana. La reconciliación de la fe y la 
cultura, la síntesis entre ambas, es una exigencia 
tanto de la cultura como de la fe.

La fe acogida, pensada y vivida se hace cultura, 
necesita de la cultura

3. La fe que la Iglesia anuncia debe necesaria­
mente impregnar la inteligencia del hombre y su

corazón, comprometer al hombre en la totalidad de 
su ser y de sus aspiraciones, ser pensada para ser 
vivida, y así crear, generar, hacerse cultura: En 
efecto, “una fe que no se hace cultura es una fe que 
no es plenamente acogida, enteramente pensada o 
fielmente vivida” (JUAN PABLO II, Carta autógrafa 
instituyendo el Pontificio Consejo de la Cultura). 
Más aún, una fe que se colocara al margen de lo 
humano y, por tanto, de la cultura, “sería una fe que 
no refleja la plenitud de lo que la Palabra de Dios 
manifiesta y revela, una fe decapitada, peor toda­
vía, una fe en proceso de autoanulación” ( JUAN 
PABLO II, Constitución Apostólica “Ex corde Eccle­
siae”, 44). La fe es fuente de cultura y la cultura es 
expresión de la fe. “Cuando la fe, vivida y encarna­
da en la diversidad de culturas, es matriz de cultu­
ra es también generadora de historia” (JUAN 
PABLO II, Mensaje a la Universidad de San Juan 
de Letrán, 9, 1996).

La cultura necesita de la fe

4. La cultura, por su parte, necesita de la fe. 
La fe ofrece la visión profunda del hombre que la 
cultura necesita; más aún, sólo ella puede pro­
porcionar a la cultura su último y radical funda­
mento. Por eso, una cultura que se cierra a la fe 
en Dios, que lo silencia o lo niega, se vuelve in­
humana y en contra del mismo hombre. El Evan­
gelio reconstruye todo lo humano, lo vivifica, ple­
nifica y llena de sentido. Jesucristo es la luz que, 
integrada en las diversas culturas, las ilumina y 
eleva por dentro.

La Iglesia promotora de cultura, desde la fe 
en Jesucristo

5. La Iglesia, que no se puede reducir a ninguna 
cultura concreta, se ha mostrado extraordinaria pro­
motora de cultura, gracias a la fe en Jesucristo, 
Redentor del hombre, e inseparablemente al 
encuentro cuotidiano con los anhelos y esperanzas 
humanas. Al introducir al hombre en el conocimien­
to del misterio de Cristo por el anuncio del Evange­
lio, la Iglesia lo lleva así al descubrimiento del 
núcleo más profundo de su mismo ser, fuente de 
donde brota toda forma de cultura. Generadora 
como es de cultura, la fe en Jesucristo lleva en sí, al 
mismo tiempo, la exigencia de extenderse a todos 
los ámbitos de lo humano y a los diferentes secto­
res de la conciencia: la fe cristiana ilumina cada una 
de las realidades y situaciones en las que está en 
cuestión el hombre, y desarrolla la fuerza moral 
necesaria para avanzar en el camino de la verdad y 
del bien en toda circunstancia del vivir humano ( Cfr. 
JUAN PABLO II, Mensaje a la Universidad de 
Letrán, 7).
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Sin hombres y mujeres convertidos a Jesucristo 
en el mundo de la cultura no cabe presencia 
de la Iglesia en la cultura

6. Por esto, la presencia de la Iglesia en la cul­
tura no puede limitarse a una mera intervención cul­
tural, sino que tiene que ofrecer la posibilidad efec­
tiva de un encuentro con Jesucristo. Asimismo, la 
presencia y la misión evangelizadora de la Iglesia 
en la cultura no será posible si no se dedican todos 
los esfuerzos y energías necesarios para que, allá 
donde se cree, genere y transmita cultura, y donde 
se preparan las grandes decisiones, hayan hom­
bres y mujeres convertidos a Jesucristo, que viven 
intensamente la experiencia cristiana y el segui­
miento del Señor. Hombres y mujeres que, por su 
encuentro real con Jesucristo, plenitud de lo huma­
no, vivan dentro de sí el diálogo y la reconciliación 
profunda entre la cultura actual y las exigencias de 
la fe católica y de la moral cristiana, en estrecha 
comunión con la Iglesia, inseparable del encuentro 
vivificador con Cristo. Sin estos hombres y mujeres 
cristianos del ámbito de la cultura, incorporados al 
trabajo apostólico de la Iglesia en el frente cultural, 
no será posible una acción evangelizadora impor­
tante en la nueva sociedad española. Con ellos, sin 
embargo, se podrá cambiar la situación de la socie­
dad y de la cultura en España afectada por un cre­
ciente proceso de secularización y de indiferencia 
religiosa instalada en la conciencia personal y 
colectiva, así como de una notable y profunda quie­
bra de humanidad y de una grave crisis de valores 
morales.

Evangelizar en profundidad, hasta sus mismas 
raíces la cultura. El hombre punto de referencia 
y partida

7. “Lo que importa es evangelizar —no de una 
manera decorativa, como con un barniz superficial, 
sino de manera vital, en profundidad y hasta sus 
mismas raíces— la cultura y las culturas del hom­
bre ...tomando siempre como punto de partida la 
persona y teniendo siempre presentes las relacio­
nes de las personas entre sí y con Dios” (EN 20). 
De lo que se trata, pues, en relación con la cultura 
es, ante todo, de provocar por el anuncio y testi­
monio del Evangelio, el encuentro con la Buena 
Nueva, Jesucristo, y de “convertrir al mismo tiempo 
la conciencia personal y colectiva de los hombres, 
la actividad en la que ellos están comprendidos, su 
vida y ambientes concretos” (EN 18). La nueva 
evangelización de la cultura y la reconstrucción de 
un mundo humano demandan, en consecuencia, 
“alcanzar y transformar desde dentro, mediante la 
fuerza del Evangelio, los criterios de juicio, los valo­
res determinantes, los puntos de interés, las líneas 
de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los 
modelos de vida de la humanidad, que están en 
contraste con la Palabra de Dios y con el designio 
de salvación” ( EN 18).

El hombre y la cultura hechos para el encuentro 
con Cristo

8. La tarea es enorme, pero tenemos todos los 
motivos para la esperanza. El hombre —también el 
hombre roto de hoy—, todo lo humano, la cultura en 
la que se expresan las búsquedas e inquietudes de 
la humanidad —también la cultura quebrada de 
nuestra época—, están hechos para el encuentro 
con Cristo, y sólo en Cristo podrán encontrar el cami­
no de la realización plena de la propia humanidad.

Una Iglesia renovada interiormente evangeliza 
la cultura

9. Una Iglesia renovada interiormente, hecha de 
hombres y mujeres nuevos con la novedad de la 
vida conforme al Evangelio, renacida desde la Pala­
bra y la gracia de Dios, vivificada en el encuentro 
con Jesucristo, el Redentor del hombre, revelación 
definitiva de Dios y plenitud de lo humano, será 
capaz de dar respuesta nueva y actual desde el 
Evangelio a las necesidades y cuestiones del hom­
bre en la nueva sociedad, anunciará la fe y creará 
una nueva cultura, moderna y cristiana, en medio 
del mundo contemporáneo.

En la evangelización de la cultura se juega 
el destino de la Iglesia y del mundo

10. Esta evangelización de la cultura es vital, 
pues en ella se juega el destino de la Iglesia y del 
mundo en este tramo final de nuestro siglo. Por eso 
la Iglesia pide que los fieles cristianos “estén pre­
sentes, con la insignia de la valentía y de la creati­
vidad intelectual en los puestos privilegiados de la 
cultura, como son en el mundo de la escuela y de la 
Universidad, los ambientes de investigación científi­
ca y técnica, y los lugares de la creación artística y 
de la reflexión humanística” (ChL, 44).

1.3. Empeño en potenciar la presencia eclesial
en el ámbito de la cultura: la Universidad

11. Por eso mismo, la Subcomisión Episcopal de 
Universidades, en correspondencia con el Plan 
Pastoral cuatrienal de la Conferencia Episcopal y en 
aplicación del documento Orientaciones de pastoral 
universitaria en el ámbito de la pastoral de la cultu­
ra, pone todo su empeño en potenciar la presencia 
eclesial en el ámbito de la cultura, guiada por las 
fecundas orientaciones que la Iglesia nos ofrece en 
su magisterio reciente a propósito de la pastoral de 
la cultura. Dentro del ámbito de la cultura ha de des­
tacarse el mundo universitario.

Importancia de la Universidad en el mundo 
de la cultura y para la misma Iglesia

12. Esta Subcomisión es consciente de la importancia
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decisiva que tiene la Universidad para la 
sociedad y la cultura y por tanto para la misma 
Iglesia: a la Universidad —aun con toda su crisis 
por la que atraviesa— se le confía una función 
eminente no sólo en la transmisión de la cultura 
sino en la misma elaboración de la misma y en su 
profundización crítica, así como en la formación de 
los futuros “artífices de la cultura” y de aquellos 
que ocuparán los puestos clave en la sociedad de 
mañana.

La Iglesia ha de ejercer su misión en colaboración 
decidida con los cristianos universitarios

13. La Iglesia en España no puede ejercer su 
misión en la nueva sociedad sin una colaboración 
decidida de los cristianos universitarios dispuestos 
a colaborar expresamente en el acompañamiento, 
fundamentación y realización de la misión y acción 
pastoral de la Iglesia, con las necesarias media­
ciones de sus posibilidades culturales, científicas, 
técnicas, artísticas, políticas, económicas, socia­
les, etc. ¿Cómo, en efecto, podrá llegar el Evan­
gelio con todas sus implicaciones a influir eficaz­
mente en la configuración de las relaciones socia­
les, económicas, políticas, sin la mediación de 
profesionales que sean cristianos convertidos y 
convencidos y quieran hacer suyas estas tareas 
desde el Evangelio y la fe, tanto en el plano teóri­
co como en el de la acción?. Por ello esta Subco­
misión Episcopal se propone impulsar decidida­
mente, en el presente cuatrienio, la presencia ecle­
sial en la Universidad y hace un llamamiento a 
todos los Pastores a que atiendan con un cuidado 
especial a los católicos que viven y trabajan en la 
Universidad: a los estudiantes y, sobre todo, a los 
profesores.

La aportación de los profesores universitarios 
fundamental e imprescindible en la evangelización 
de la cultura 14 * * * *

14. Se podrían aludir muchas razones por las 
que la pastoral de evangelización que trata de
impulsar la Conferencia Episcopal necesita la 
aportación de los profesores universitarios, en su 
vida, en su docencia, en sus actividades profesio­
nales, en sus publicaciones, en su constante irra­
diación cultural. Existe una necesidad grande y
urgente de cristianos en la Universidad que mues­
tren con su trabajo y actuación la significación de
la salvación cristiana para el hombre contemporá­
neo en todo su esplendor; cristianos convencidos, 
bien preparados y buenos profesionales, que vivan 
personalmente una profunda unidad entre sus con­
vicciones personales de creyentes y sus activida­
des culturales por una síntesis renovada y vital 
entre la fe y la cultura. Una generación de profe­
sores universitarios predominantemente cristianos 
podría cambiar la situación cultural y espiritual de 
España.

La nueva evangelización mutilada, si no hay 
empeño decidido y  claro en impulsar 
un movimiento evangelizador en la Universidad

15. La consigna general de la nueva evangeliza­
ción quedará mutilada de manera importante si, 
dentro del conjunto de las Universidades de Espa­
ña, no se impulsa de manera decidida y clara un 
movimiento evangelizador que presente el Evange­
lio de Jesucristo en todo su alcance, en toda su 
entera verdad y en su significación vital, sin oculta­
mientos, eufemismos ni disimulos. Un movimiento 
evangelizador que presente el Evangelio y la salva­
ción de Dios como fundamental para la vida y bien 
verdadero del hombre; para el respeto a sus dere­
chos, el reclamo de sus deberes, la afirmación y 
defensa de su dignidad; para las exigencias de la 
justicia y de la paz; para la renovación social en la 
solidaridad y en los valores éticos fundantes en que 
se asienta una sociedad participativa y libre; para el 
cometido principal mismo de la Universidad de bús­
queda de la Verdad que hace libres; y para las exi­
gencias de la razón humana que busca comprender 
y necesita argumentar.

1.2. Fortalecer la pastoral universitaria

16. Con el respeto debido por parte de la Iglesia 
a la legítima autonomía de la cultura y especial­
mente de las ciencias así como a las específicas 
autonomías y competencias de la Universidad, se 
trata de impulsar y fortalecer en estos próximos 
años la presencia y la misión de la Iglesia en la cul­
tura universitaria a través de complementarias y 
diversas formas, teniendo muy en cuenta las Orien­
taciones de pastoral universitaria en el ámbito de la 
pastoral de la cultura, que esta misma Subcomisión 
Episcopal publicó en 1995. “Primeramente está la 
tarea de apoyar a los católicos comprometidos en la 
vida de la Universidad como profesores, estudian­
tes, investigadores o colaboradores. La Iglesia se 
preocupa luego por el anuncio del Evangelio a todos 
los que en el interior de la Universidad no lo cono­
cen todavía y están dispuestos a acogerlo libre­
mente. Su actuación se traduce también en diálogo 
y colaboración sincera con todos aquellos miem­
bros de la comunidad universitaria que estén intere­
sados por la promoción cultural del hombre y el 
desarrollo cultural de los pueblos” (CONGREGA­
CIÓN PARA LA EDUCACION CATÓLICA, CONSE­
JO PONTIFICIO PARA LOS LAICOS, CONSEJO 
PONTIFICIO DE LA CULTURA, Presencia de la 
Iglesia en la Universidad y en la cultura Universita­
ria, p. 5).

La evangelización de las personas

17. Se trata pues, a través de los instrumentos 
de la pastoral universitaria oportunamente potencia­
dos, de estar más incisivamente presentes, en espí­
ritu de servicio evangelizador, en el mundo universitario
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dedicando, en primer lugar, la atención y el 
tiempo necesario a fundamentar la fe firme y la 
experiencia cristiana radical de los universitarios 
cristianos —profesores y estudiantes—; promovien­
do lugares de encuentro de profesores y estudian­
tes católicos universitarios así como de formación 
cristiana al nivel, al menos, de su misma formación 
intelectual en el ámbito de las capellanías universi­
tarias; impulsando, sosteniendo y coordinado las 
asociaciones y movimientos que allí actúan; crean­
do dentro del ambiente universitario una comunidad 
cristiana y un compromiso de fe misionera; y dando 
vida a lugares y momentos de diálogo con expo­
nentes de las diversas disciplinas y de las diversas 
tendencias culturales e ideales que concurren en la 
Universidad, reflejo fiel de la sociedad a la que per­
tenece (Cfr. “Orientaciones...” , p. 68-74).

La presencia y  el diálogo institucional

18. Junto a la evangelización de las personas y 
del diálogo evangelizador con las personas concre­
tas —hombres y mujeres, profesores, estudiantes, 
empleados— y, por medio de ellos, aunque no 
exclusivamente, con las corrientes culturales que 
caracterizan el ambiente universitario, es necesario 
propiciar y alentar el diálogo institucional entre la fe 
y las distintas disciplinas del saber promoviendo la 
enseñanza de la teología donde sea posible, otros 
cauces y foros cualificados, tendentes a semejante 
fin, u otras actividades donde ese diálogo en su 
sentido más amplio sea una realidad (Cfr. “Orienta­
ciones...”, p. 83-85).

1.5. Las Universidades católicas, factor esencial 
para la presencia de la Iglesia en la cultura 
universitaria 19

19. Debemos referirnos ahora a las Universida­
des Católicas y a las de inspiración cristiana, así 
como a las Facultades e Institutos de Teología, con 
que cuenta la Iglesia en España. “La solicitud de la 
Iglesia respecto a la Universidad —bajo la forma de 
servicio inmediato a las personas y de la evangeli­
zación de la cultura— encuentra en la realidad de 
la Universidad católica una referencia ineludible” 
(CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CA­
TÓLICA, Presencia de la Iglesia, p. 16). En sí mis­
mos, estos Centros universitarios de la Iglesia, 
constituyen ciertamente “una riqueza y un factor 
esencial de la presencia de la Iglesia en la cultura 
universitaria” y de ellos cabe legítimamente esperar 
frutos sazonados y abundantes para la evangeliza­
ción de la cultura y de las culturas (Cfr. CONGRE­
GACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, Pre­
sencia de la Iglesia, p. 15). La Iglesia en España ha 
de tomar una conciencia cada vez más clara de la 
vocación específica de la Universidad Católica y 
del papel y misión de las Facultades e Institutos de 
teología y favorecer con toda decisión y claridad su 
desarrollo como instrumento eficaz de su misión

evangelizadora (Cfr. CONGREGACIÓN PARA LA 
EDUCACIÓN CATÓLICA, Presencia de la Iglesia,
p. 16).

Las Universidades Católicas llamadas a ser punto 
de referencia para una cultura nacida de la fe

20. Estas instituciones de la Iglesia están lla­
madas a ser, en efecto, en su actividad cotidiana y 
ordinaria, cada vez más punto de referencia de una 
cultura nacida de la fe en la que resplandece la dig­
nidad del hombre, el respeto de sus derechos y la 
exigencia de sus deberes. Tienen, además, como 
vocación ineludible, particularmente empeñativa en 
los momentos actuales y cada vez más, la evange­
lización de la cultura y el garantizar una presencia 
institucional de la Iglesia en el mundo de la cultura, 
y así ofrecer una fuerte, neta y decidida contribu­
ción, desde su comunión eclesial, para que el 
Evangelio sea semilla fecunda de cultura y de diá­
logo y para que la cultura de nuestro tiempo se 
haga cada vez más abierta a las razones y a la 
sabiduría de la fe.

Las Universidades católicas llamadas a reafirmar 
la primacía de Dios

21. En los momentos que vivimos en España, a 
propósito de las Universidades Católicas y de los 
Centros teológicos, conviene tener muy en cuenta 
las palabras aun recientes del Papa a la Universi­
dad Laterana de Roma: “La particular atención que 
debe reservarse al ser humano y a su dignidad”, por 
parte de las Universidades de la Iglesia, “no debe 
en modo alguno hacer olvidar que la meta de nues­
tro itinerario es Dios. ‘Ambula per hominem et per­
venis ad Deum’, como se expresa san Agustín en 
referencia a la santa humanidad de Cristo, subra­
yando cómo Este es el ‘único mediador entre Dios y 
el hombre’ ( I Tim 2, 5), y cómo propiamente su 
mediación pasa a través del hombre”. Los Centros 
universitarios de la Iglesia, en estos momentos, 
están llamados a “reafirmar el primado de Dios, 
entrando en la controversia sobre el humanum, que 
ha caracterizado gran parte del siglo XX...Todo esto 
es posible gracias a una continua conversión a Cris­
to, jamás separada del estudio de la teología y de 
las ciencias a ella vinculadas. Esto exige a todos 
una constante orientación hacia el misterio divino, 
hacia la participación de Cristo y del ‘pensamiento 
de Cristo’” (JUAN PABLO II, Mensaje a la Universi­
dad de Letrán).

1.6. Facultades de teología, Institutos 
teológicos y de Ciencias Religiosas.
La teología en la Iglesia y en la 
evangelización.

22. Particular atención habrá que prestar a las 
Facultades de teología e Institutos teológicos y de
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Ciencias Religiosas. No es necesario insistir en la 
importancia de la Teología para la vida de la Iglesia: 
en ella ocupa un lugar principal e insustituible, y 
constituye una función fundamental e imprescindi­
ble para su vida. Su ayuda a la fe y a la evangeliza­
ción es valiosísima y enteramente necesaria. Esta 
necesidad se ha visto reforzada en los momentos 
actuales de grandes cambios espirituales y cultura­
les en orden a ayudar a permanecer en la verdad, a 
responder desde la fe a los nuevos problemas que 
se presentan al espíritu humano y a atender ade­
cuadamente a las nuevas exigencias evangelizado- 
ras (Cfr. JUAN PABLO II, Constitución Apostólica 
“Sapientia Christiana”, 1979; CONGREGACIÓN 
PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Instrucción sobre” 
La vocación eclesial del Teólogo”, 1990). Es a los 
teólogos a los que corresponde en la Iglesia, de 
manera particular, llevar a cabo el diálogo abierto y 
sincero desde la fe eclesial con los hombres del 
pensamiento, de la ciencia y del arte, y, con ellos, 
abordar las grandes preguntas y problemas que 
afectan y cuestionan al hombre.

Fortalecer los Centros teológicos

23. Es necesario reconocer la meritoria e impor­
tante contribución que los Centros Teológicos de 
España —Facultades e Institutos— gran parte de 
ellos creados en las últimas décadas, han prestado 
y prestan a la Iglesia y a la misma sociedad. En los 
momentos actuales es necesario y urgente alentar­
los y fortalecerlos; necesitan del cuidado, cercanía y 
atención solícita por parte de los Pastores, del cons­
tante apoyo de éstos para su crecimiento y desarro­
llo y para su fortalecimiento con la fidelidad a la doc­
trina de la Iglesia, así como de su impulso perma­
nente para que den testimonio a toda la comunidad 
de fieles de una plena dedicación al mandato del 
señor de evangelizar, enseñar y hacer discípulos 
suyos ( Cfr. JUAN PABLO II, Constitución Apostóli­
ca “Sapientia Christiana”, IV).

Los Centros teológicos instrumento
para que la cultura sea penetrada por el Evangelio

24. Facultades e Institutos de Teología son, en 
efecto, un instrumento valiosísimo para que toda la 
cultura del hombre sea penetrada por el Evangelio 
y para que quienes reciban su formación sean 
capaces de asumir sus responsabilidades evange­
lizadoras en la Iglesia y en la sociedad y estén 
prestos a testimoniar su fe en el mundo. Su voca­
ción reclama de ellos el formar cristianos, especial­
mente sacerdotes, capaces de aportar una contri­
bución válida a la acción evangelizadora de la Igle­
sia con el testimonio de la palabra y sobre todo de 
la vida, lo que requiere que se haga posible en la 
comunidad de alumnos y profesores el crecer en 
el conocimiento y en la experiencia deCristo, en 
fidelidad viva y comunión afectiva y efectiva con la 
Iglesia.

1.7. Los intelectuales, profesionales, hombres 
de ciencia y de pensamiento, artistas: 
“artífices de la cultura”

25. Finalmente, en la urgente e inaplazable tarea 
de la intensificación y fortalecimiento de la evange­
lización de la cultura, es necesario referirnos de 
manera general a los intelectuales y profesionales, 
a los hombres del pensamiento y de la ciencia, ejer­
zan o no su tarea en la Universidad, y a los artistas, 
todos ellos “artífices de la cultura”, (GS 55), a quie­
nes el Concilio Vaticano II se dirigió con un especial 
empeño y simpatía.

Diálogo y encuentro de la Iglesia 
con los “artífices de la cultura”

26. Dada la gran influencia que estos hombres y 
mujeres ejercen sobre el resto de los ciudadanos es 
necesario que la Iglesia en España ponga en mar­
cha y, en todo caso, fortalezca formas de diálogo, 
de encuentro y colaboración con los hombres de la 
ciencia, del pensamiento y de la investigación, de la 
literatura, de los medios de comunicación y de las 
artes, que buscan la verdad y la belleza en diferen­
tes ámbitos. Se trata de instaurar con ellos un diá­
logo hecho de recíproco respeto y simpatía, en el 
clima de una relación amistosa, que no debe redu­
cirse solamente a los asuntos problemáticos de la 
cultura, sino a alcanzar el corazón y la mente de los 
hombres. Teniendo siempre presente, como criterio 
superior de valoración ética y como perspectiva últi­
ma de sentido, la dignidad del hombre y su consti­
tutiva apertura a la trascendencia. Al mismo tiempo, 
acogiendo las expectativas y demandas de los dis­
tintos ámbitos de la cultura contemporánea y pres­
tando atención a las nuevas fronteras sobre las que 
la ciencia y la técnica dialogan cada vez más inten­
samente con la filosofía y la ética, la Iglesia debe 
estar pronta para ofrecer aquella contribución de luz 
y de orientación de la vida humana, personal y 
social, que provienen de Jesucristo.

La atención pastoral y  la acción de los 
intelectuales y  hombres de cultura cristianos

27. Es asimismo urgente convocar a los inte­
lectuales y hombres y mujeres de la cultura cristia­
nos —hombres de la ciencia y de la política, de la 
economía o de los medios de comunicación social, 
investigadores, profesionales, profesores, poetas, 
literatos, actores de teatro y de cine, artistas de las 
diversas artes— para que desde una experiencia 
cristiana intensamente vivida en nuestro mundo de 
hoy, creen las formas culturales que la fe cristiana 
suscita y necesita, para entablar un diálogo, serio 
y constructivo con la cultura dominante de hoy. 
Estos cristianos están llamados a colaborar con 
todos los hombres de buena voluntad, en particu­
lar con los que trabajan en la frontera de los multi­
formes avances y expresiones culturales y artísticas
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para promover cuanto hay de verdadero, bue­
no y bello en el progreso humano y en la cultura de 
nuestra época.

1.8. Reavivar, en suma, la experiencia cristiana 
en el mundo de la cultura 
para que el cristianismo recobre su fuerza 
cultural

28. Es necesario, en estos momentos, que el 
cristianismo en el mundo de la cultura sea en ver­
dad una experiencia, un hecho que vive en la histo­
ria, que tiene que ver con todo lo humano y con 
todas las relaciones y realidades que afectan al 
hombre y así recobre su expresividad cultural. El 
cristianismo con frecuencia, en nuestros días, no se 
muestra con una capacidad suficientemente crea­
dora en nuestro país. Las grandes creaciones cultu­
rales, sociales, artísticas, en la esfera del pensa­
miento, etc. del cristianismo que han caracterizado 
otras épocas, hoy no parecen tan relevantes. Ape­
nas hay iniciativas sociales, políticas, artísticas o 
literarias en las que se exprese la conciencia cris­
tiana de la vida. Y sin embargo, esas obras son de 
suma importancia para que los hombres puedan 
reconocer la relevancia que para la vida humana tie­
ne la redención de Cristo.

Mostrar la fuerza renovadora y  humanizadora 
del Evangelio

29. Lo que nos corresponde y nos urge de 
manera apremiante y sin demora a los cristianos, en 
los momentos en que vivimos, es mostrar en la vida 
real y concreta, en los diferentes campos del vasto 
y complejo campo de la cultura, la fuerza renovado­
ra y humanizadora del Evangelio: hacer presente en 
el mundo cultural la luz del Evangelio y manifestar 
testimonialmente que el Evangelio, como en otras 
épocas —como siempre— suscita una fuerza crea­
dora en todas las dimensiones y direcciones de la 
cultura. Se trata sencillamente de trasparentar lo 
que es la vida nueva y la nueva cultura en todas sus 
dimensiones cuando se acepta a Jesucristo (Cfr. 
ChL, 44).

Recapitular todo en Cristo

30. Jesucristo no pasa nunca. La plenitud y el 
sentido de la historia, de la cultura, y de todo hom­
bre se han revelado en la persona de Jesucristo, 
acontecimiento único de la historia que nunca pue­
de ser superado. No se puede excluir a Jesucristo ni 
de la historia de los hombres ni de la cultura, en nin­
guna parte ni en ningún tiempo. Excluir, negar o 
suprimir a Cristo de la historia del hombre o de la 
cultura es un acto contra el propio hombre, ya que 
toda la historia se cumple en Jesucristo y toda cul­
tura encuentra en El su sentido, luz y fundamento. 
Jesucristo es el principio y el fin de la pastoral de la

cultura, puesto que El es la medida de todo lo 
humano y, por tanto, también de la cultura. El Verbo 
de Dios entra en la cultura cuando, en la encarna­
ción, asume y expresa todo lo humano excepto el 
pecado. El, que se encarnó en la cultura de su pue­
blo, trae para cada cultura histórica el don de la puri­
ficación y la plenitud. Todo, en suma, en la pastoral 
y evangelización de la cultura ha de mirar a Cristo y 
tender a provocar el encuentro con Cristo: todo se 
resume en ofrecer la posibilidad efectiva de un 
encuentro con Jesucristo.

2. OBJETIVOS Y ACCIONES

Teniendo presentes estos criterios, la Subcomi­
sión Episcopal de Universidades se propone llevar a 
cabo los siguientes objetivos y acciones.

Objetivo 1.°: Realizar una reflexión sobre el diálo­
go entre la fe y las corrientes culturales de nues­
tro tiempo en orden a estimular la inculturación 
del Evangelio y la evangelización de las culturas.

Este primer objetivo viene exigido en el Plan 
cuatrienal de la Conferencia Episcopal por la con­
ciencia que la Iglesia tiene de la urgencia pastoral 
de reservar a la cultura una especialísima atención. 
Se trata de una reflexión, que habrá de llevarse a 
cabo con la Comisión Episcopal para la Doctrina de 
la Fe y con la del Patrimonio cultural de la Iglesia. 
Se hará también una convocatoria a teólogos y 
otros hombres de la cultura. Se llegará a un docu­
mento que sirva de base para una reflexión en la 
Asamblea Plenaria. Este objetivo y las correspon­
dientes acciones conviene situarlos en relación con 
el Congreso de Evangelización y con otras acciones 
programadas como preparación del Gran Jubileo 
del año 2000.

Objetivo 2.°: Alentar y fortalecer la pastoral uni­
versitaria en todas las Universidades como ele­
mento imprescindible de una nueva evangeliza­
ción de los hombres de hoy e impulsar cuanto 
sea necesario para que la comunidad cristiana 
tome conciencia de su responsabilidad pastoral 
en relación con el ámbito específico universitario.

Teniendo como fondo y orientación, para el 
desarrollo y cumplimiento de este objetivo, las direc­
trices de la Congregación para la Educación católi­
ca en su documento “Presencia de la Iglesia en la 
Universidad y en la cultura universitaria" así como 
las “Orientaciones de Pastoral Universitaria en el 
ámbito de la Cultura”, de la Subcomisión Episcopal 
de Universidades, se proponen estas acciones.

Acciones

1.a Difundir e impulsar la aplicación en las Dió­
cesis del documento que recoge las “Orientaciones 
de Pastoral Universitaria" de esta Subcomisión.
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2. a Alentar a las diócesis para que creen en ellas 
o en las ciudades universitarias una Comisión o 
Delegación especializada de carácter diocesano, 
formada por sacerdotes, profesores universitarios y 
estudiantes católicos capaces de ofrecer indicacio­
nes útiles para la pastoral universitaria y la acción 
de los cristianos en los ámbitos de la enseñanza 
universitaria y de la investigación.

3. a Alentar a las diócesis para que en todas las 
Universidades se creen capellanías universitarias, 
como centros de evangelización, de espiritualidad, 
de Catequesis y de celebración litúrgica, que ofrez­
can, en el ámbito de la programación pastoral dio­
cesana, propuestas adecuadas a las exigencias de 
fe y de búsqueda religiosa de todos los componen­
tes de la comunidad universitaria —profesores, 
alumnos y personal no docente—. Animar a que se 
ofrezcan a profesores universitarios cristianos reti­
ros y ejercicios espirituales, encuentros de oración y 
de diálogo, espacios de celebración y otro tipo de 
actividades que les ayuden en el fortalecimiento de 
su fe y en la integración de fe y cultura.

4. a Alentar la creación de Cátedras y aulas de 
Teología en todas las Universidades como espacios 
privilegiados para dar razón de la fe y de la espe­
ranza del Evangelio, entablar el diálogo de la fe y de 
la cultura, y proporcionar la formación cristiana ade­
cuada al nivel universitario de los miembros de la 
comunidad universitaria.

5. a Alentar la creación de encuentros interdisci­
plinares de profesores —al estilo de seminarios, 
simposios o coloquios— para el diálogo y búsqueda 
común sobre cuestiones que afectan al hombre, a la 
sociedad, a la ciencia,..., y que, por lo mismo, tienen 
que ver con la fe cristiana.

6. a Alentar la creación de centros o de espacios 
—cursillos, convivencias, encuentros, campus de 
verano, etc.— destinados a la formación intensiva e 
integral para los jóvenes universitarios. Centros o 
espacios donde los jóvenes universitarios tengan la 
oportunidad de encontrarse fuertemente con la 
Palabra de Dios en un contexto de oración y con­
versión personal; centros donde se exija una fuerte 
cualificación profesional junto con una formación 
teológica moral profunda y sistemática y donde los 
jóvenes universitarios asuman la responsabilidad 
apostólica mediante el ejercicio de su profesión en 
el campo abierto de la sociedad real.

7. a Fortalecer la atención pastoral y la coordina­
ción de los Colegios Mayores y Residencias Univer­
sitarias regidas por personas e instituciones de Igle­
sia, llevar a cabo una reflexión en profundidad con 
las personas interesadas sobre el papel y misión de 
estas instituciones en la Universidad y en la Iglesia, 
y alentar la elaboración de proyectos formativos 
para los estudiantes, creando vínculos de colabora­
ción con las capellanías universitarias y la realidad 
pastoral del correspondiente territorio.

8. a Propiciar la organización de la formación de 
agentes pastorales cualificados dentro de las parro­
quias, los movimientos y las asociaciones católicas. 
No todas las diócesis pueden organizar esta forma­
ción, por ello, la puesta en común de los recursos 
de las diócesis, de los institutos religiosos especia­
lizados y de los grupos de laicos, con la ayuda y 
aportación de la misma Subcomisión, permitirá 
afrontar esta acción.

9. a Alentar a que se impulse la presencia de 
movimientos y asociaciones apostólicas en el ámbi­
to de la Universidad.

10. a Organizar encuentros de estudiantes uni­
versitarios, que sean una verdadera convocatoria y 
referencia cristiana en el mundo de la Universidad.

11. a Continuar con los encuentros anuales de 
Delegados Diocesanos de Pastoral Universitaria y 
potenciarlos, tratando aspectos monográficos de las 
distintas dimensiones de la pastoral universitaria o 
de las diversas mediaciones operativas.

12. a Publicar un Boletín periódico que sirva de 
cauce de orientación e intercomunicación de expe­
riencias de pastoral universitaria.

Objetivo 3.°: Propiciar un gran movimiento de 
las Universidades Católicas, de las de inspira­
ción cristiana y demás instituciones católicas 
de estudios superiores, como lugar primario y 
privilegiado para un fructuoso encuentro entre 
el Evangelio y la cultura, para que lleguen a ser 
factor esencial de la presencia de la Iglesia en el 
mundo universitario y de la cultura y se consti­
tuyan en punto de referencia de una cultura 
nacida de la fe.

Teniendo como fondo la Constitución Apostólica 
“Ex corde Ecclesiae”, de Juan Pablo II, así como el 
documento aludido de la Congregación para la Edu­
cación católica “Presencia de la Iglesia en la Uni­
versidad”, la Subcomisión se propone llevar a cabo 
las siguientes.

Acciones

1. a Organizar encuentros con los Rectores y otros 
Profesores de las Universidades católicas y de las de 
inspiración cristiana, en orden a una reflexión sobre 
cómo poner en práctica los criterios y orientaciones de 
la Constitución Apostólica “ Ex corde Ecclesiae”.

2. a Elaborar con las mismas Universidades un 
proyecto de actuación en los próximos años, en 
orden a la consecución de este objetivo y alentar el 
que estas Universidades sean lugares de elabora­
ción de una cultura cristianamente inspirada y don­
de se lleve a cabo una acción pastoral que sea 
expresión de toda la comunidad universitaria y 
modelo de evangelización de la cultura.
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3. a Estimular formas de colaboración para estu­
diar problemas de frontera y para promover sesio­
nes de trabajo de investigación interdisciplinar y 
alentar el diálogo entre estas instituciones universi­
tarias.

4. a Solicitar de estas Universidades que estu­
dien algunos de los problemas contemporáneos 
más graves y que elaboren proyectos de solución 
que concreticen los valores religiosos y éticos pro­
pios de una visión cristiana del hombre.

5. a Propiciar el desarrollo legislativo de los 
Acuerdos entre Santa Sede y Estado Español en lo 
que se refiere a las Universidades de la Iglesia.

Objetivo 4.°: Apoyar y estimular a las Faculta­
des de Teología, Institutos teológicos y de 
Ciencias Religiosas, en orden a fortalecer la 
enseñanza y la investigación teológicas, favo­
recer el diálogo entre teólogos y hombres de 
ciencia y de las artes, propiciar el encuentro 
entre la fe y la cultura, profundizar en el diálo­
go de Obispos y teólogos, y en orden a formar 
sacerdotes y fieles cristianos que sean capa­
ces de evangelizar dando razón de su fe y de 
la esperanza que los anima en la sociedad 
actual.

Teniendo como fondo los criterios y orientacio­
nes de la Constitución Apostólica “Sapientia Chris­
tiana”, del Papa Juan Pablo II, así como la Instruc­
ción de la Congregación para la Doctrina de la Fe, 
“La vocación eclesial del Teólogo”, y la de la Comi­
sión Episcopal para la Doctrina de la Fe sobre “El 
teólogo y su función en la Iglesia”, la Subcomisión 
propone estas acciones.

Acciones

1. a Propiciar encuentros con las Facultades de 
Teología, Institutos teológicos e Institutos de Cien­
cias religiosas, separadamente y conjuntamente, en 
orden a precisar el papel de estas Instituciones en 
la misión evangelizadora de la Iglesia en el momen­
to presente, en la formación de los sacerdotes y de 
los laicos y religiosas. 2

2. a Cuidar, alentar y fortalecer la vida y el fun­
cionamiento de estos centros, de manera que cada 
vez más sean centros creadores de pensamiento 
cristiano serio y vigoroso, donde se genere una teo­
logía sólida y eclesial, apta para la evangelización y

para dar razón de la fe católica. Prestar especial 
atención a la Facultad de Teología de la Universidad 
Pontificia de Salamanca: Esta, por su especial vin­
culación a la Conferencia Episcopal, está llamada a 
desarrollar una tarea de alguna manera específica 
en la elaboración teológica, pastoral y cultural de la 
Iglesia en España.

3. a Llevar a la Asamblea Plenaria de la Confe­
rencia una propuesta de “iter” a seguir en orden a 
poner en práctica los criterios para la planificación 
de Facultades y Centros teológicos”, aprobados por 
la misma Conferencia Episcopal.

4. a Elaborar un documento de “Orientaciones y 
Normativa de la Conferencia Episcopal sobre los 
Institutos Superiores de Ciencias Religiosas en 
España” y aplicar estas orientaciones y normas.

5. a Fortalecer los encuentros o diálogos entre 
Obispos y teólogos e impulsar el diálogo y el 
encuentro de los teólogos con otros hombres de las 
ciencias, del pensamiento, de las artes o de la cul­
tura.

Objetivo 5.°: Potenciar la atención pastoral a los 
intelectuales, profesionales y artistas cristianos y 
promover la existencia de grupos de intelectuales 
cristianos, en orden a que lleven a cabo la evange­
lización de la cultura y la inculturación de la fe, e 
impulsar acciones e instituciones tendentes al diá­
logo con los hombres de la cultura y de las artes.

Acciones

1. a Alentar a que en las diócesis se atienda con 
una pastoral específica este amplio sector de hom­
bres y mujeres cristianos, a través de diversos cau­
ces, promover la existencia en las diócesis de gru­
pos de intelectuales cristianos y ofrecer orientacio­
nes concretas sobre esta pastoral tan necesaria 
como apremiante.

2. a Animar y orientar encuentros de intelectua­
les cristianos a nivel diocesano y regional, con vis­
tas a un posible encuentro nacional.

3. a Alentar y propiciar encuentros de artistas 
cristianos cultivadores de las diversas artes, en 
orden al fortalecimiento de su fe y animación espiri­
tual, y a estimularlos a la creatividad y expresión 
artísticas desde su experiencia cristiana y a evan­
gelizar en medio de los ambientes artísticos a los 
que pertenecen.
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PLAN DE ACCIÓN PASTORAL DE LA COMISIÓN EPISCOPAL 
DE PASTORAL SOCIAL PARA EL CUATRIENIO 1997-2000

I
INTRODUCCIÓN

4

Con ocasión de la primera visita apostólica del 
Papa Juan Pablo II a España en 1982, la Conferen­
cia Episcopal comenzó a elaborar Planes trienales 
de acción pastoral con el fin de programar y coordi­
nar sus actividades y, de este modo, realizar mejor 
su misión eclesial en el ámbito de las propias com­
petencias. Estos Planes han servido de referencia 
para la programación simultánea que elaboran los 
organismos de la Conferencia, de modo singular las 
Comisiones Episcopales. A su vez, las mismas Co­
misiones han aportado a los Planes pastorales su­
gerencias y propuestas de acción. Han prestado 
además sus servicios específicos en la promoción y 
ejecución de cuanto tienen encomendado cada una 
de ellas.

1. Anteriores Planes de acción pastoral de la
Conferencia Episcopal

1. En el primer programa pastoral, “La Visita del 
Papa y el servicio a la fe de nuestro pueblo” (1983- 
1986)1, uno de los frutos apostólicos del viaje de 
1982, la Conferencia Episcopal Española haciéndose 
eco de las líneas fundamentales de las intervencio­
nes del Papa y de la reflexión continuada en la Asam­
blea Plenaria, se propuso los siguientes objetivos: la 
educación en la fe, personal y comunitaria, por medio 
de la Catequesis integral y la formación permanente; 
la autenticidad de la doctrina y el incremento de la 
unidad en la Iglesia; la mayor participación de los lai­
cos en la vida y misión eclesial; la evangelización, de 
modo particular en lo que se refiere al mundo de la 
cultura y a la defensa de los derechos de la persona, 
en orden a asumir la misión de la Iglesia y su futuro, 
sin presunciones ni complejos. Bajo este prisma se 
establecían después las múltiples acciones que ha­
bría que desarrollar en el trienio señalado.2

2. El siguiente Plan de acción pastoral, “Anunciar 
a Jesucristo en nuestro mundo con obras y pala­
bras” (1987-1990)3, después de hacer un análisis de 
la situación de la Iglesia en la sociedad española, 
trataba de responder a las necesidades pastorales 
más urgentes y profundas del momento, con refe­
rencia a la Palabra de Dios, al Concilio Vaticano II, 
a las diversas Exhortaciones apostólicas postsino­
dales y a los documentos emanados de la misma 
Conferencia, en particular “Testigos del Dios vivo”4, 
“Los Católicos en la vida pública’5 y “Constructores 
de la paz”6. El objetivo general, expresado en el tí­
tulo, se subdividía en objetivos parciales: “Avivar las 
raíces de la vida cristiana”, “Fortalecer de manera 
efectiva la comunión eclesial” , “Promover un laicado 
participante y apostólico”, y “Evangelizar a los po­
bres, con los pobres y desde los pobres”. Esos ob­
jetivos enmarcaban nada menos que cuarenta ac­
ciones en las que, de alguna manera, se veía com­
prometida la misma Conferencia.7

3. El tercer Plan, “Impulsar una nueva evangeli­
zación” (1990-1993)8, en sintonía con la “nueva 
evangelización” a la que el sucesor de Pedro nos ha 
convocado, antes de entrar en el examen de la si­
tuación, expresaba qué es lo que ha de entenderse 
por evangelización nueva, para que los cristianos, 
como “alma del mundo”, puedan inculturar el Evan­
gelio y evangelizar las culturas. Ese objetivo gene­
ral se desglosaba en los siguientes objetivos espe­
cíficos: “Fortalecer la vida cristiana”, “Consolidar la 
comunión eclesial”, “Promover la participación de 
los laicos en la vida y misión de la Iglesia”, “Intensi­
ficar la solidaridad con los pobres y los que sufren y 
difundir la doctrina social de la Iglesia” e “Impulsar la 
acción misionera de nuestras Iglesias”. En diecio­
cho acciones se concretaba la aplicación de esos 
objetivos. Tanto en este plan como en el anterior, se

1 “Programa Pastoral de la Conferencia Episcopal Española, La visita del Papa y el servicio a la fe de nuestro pueblo", Madrid, Edice, 
1983, Documentos de las Asambleas del Episcopado Español (DE) Nº 4.

2 En 1985 se celebraba el “Congreso sobre evangelización y  mundo de hoy", Madrid, Edice, 1986.
3 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, “Anunciar a Jesucristo en nuestro mundo con obras y palabras’’, Plan de acción pastoral 

para el trienio 1987-1990, Madrid, Edice, 1987, DE Nº 8; 2- edición, Programas Pastorales de la CEE para el trienio 1987-1990, DE 
Nº 9.

4 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, “Testigos del Dios vivo, Reflexión sobre la misión e identidad de la Iglesia en nuestra socie­
dad”, Madrid, Edice, 1985, DE Nº 5.

5 COMISIÓN PERMANENTE DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, “Los católicos en la vida pública", Instrucción pastoral, 
Madrid, Edice, 1986, DE Nº 7.

6 COMISIÓN PERMANENTE DEL EPISCOPADO, “Constructores de la Paz”, Instrucción pastoral, Madrid, Edice, 1986, DE Nº 6.
7 En 1988 se celebraba el “Congreso sobre parroquia evangelizadora”, Madrid, Edice, 1989.
8 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, “Impulsar una nueva evangelización”, Plan de acción pastoral de la CEE para el trienio 

1990-1993, Madrid, Edice, 1990, DE Nº 11; 2- edición, Plan de acción pastoral de la CEE y programas de las Comisiones Episcopa­
les para el trienio 1990-93, DE Nº 12.
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añadían los objetivos y las acciones que cada una 
de las Comisiones Episcopales habían programado 
para los respectivos trienios.

4. El Plan “Para que el mundo crea” (Jn 17,21) 
(1994-1997)9 ha pretendido clarificar la conciencia 
evangelizadora de nuestra Iglesia, mediante un tra­
bajo común de reflexión y discernimiento en el seno 
de la Conferencia. Por ello, se marcaba las siguien­
tes metas: detectar las necesidades pastorales más 
profundas; formular mejor los contenidos, procesos 
y métodos de la renovación en la evangelización se­
ñalada por el Papa; y llevar a cabo alguna acción 
común, con influencia en el ambiente general que 
condiciona la vida religiosa y moral de las respecti­
vas iglesias particulares, con el fin de ayudarles en 
su propia misión y labor evangelizadoras. Los obje­
tivos centrales y comunes eran los siguientes: “Im­
pulsar una pastoral de evangelización", “Intensificar 
la comunión eclesial” y “Dedicar especial atención a 
la formación integral de los agentes de acción pas­
toral evangelizadora”. Como única acción extraordi­
naria, además de las acciones ordinarias propias de 
la Conferencia y de la continuación de otras acor­
dadas en Planes anteriores, se proyectaba para 
1997 la celebración de un Congreso de Pastoral 
evangelizadora que, después, se concretó en torno 
al tema fundamental “Jesucristo, la Buena Noticia”.

2. Trayectoria de los Planes e insistencias más 
comunes

5. En la elaboración de los Planes anteriores, la
Conferencia Episcopal ha partido siempre de un
análisis de la situación social y eclesial para buscar

después los objetivos, medios y acciones más apro­
piados en su misión pastoral y evangelizadora, de 
acuerdo con la Revelación y la Tradición de la Igle­
sia, el Concilio Vaticano II, el Magisterio de los últi­
mos Papas, singularmente Pablo VI y Juan Pablo II, 
y los documentos doctrinales y pastorales más im­
portantes que ha publicado la Conferencia, desde 
su constitución en 1966.

Las insistencias más comunes de los Planes de 
la Conferencia Episcopal Española quedan paten­
tes en la misma formulación de los objetivos, dentro 
de los ámbitos específicos de la Catequesis y la for­
mación, la celebración y la comunión, el testimonio 
y la misión, que se corresponden con los ministerios 
eclesiales de la Palabra y el anuncio, la santificación 
y el culto, el cuidado pastoral y la acción misionera.

6. Así mismo, la Conferencia ha reflexionado 
sobre la conciencia cristiana ante la situación moral 
de la sociedad. Esta reflexión se ha concretado en 
dos Instrucciones pastorales;'10 ha publicado además 
otras dos Instrucciones, una sobre el sacramento de 
la Penitencia" y otra sobre el sentido evangelizador 
del Domingo y las fiestas;12 ha aprobado y publicado 
los diversos Rituales de los sacramentos y ha adap­
tado los rituales del Matrimonio13 y de Exequias;14 ha 
elaborado y editado diversos Catecismos15 y difundi­
do diferentes notas sobre la enseñanza religiosa es­
colar;16 ha actualizado los planes de formación sa­
cerdotal para los Seminarios Mayores y Menores;17 
ha publicado las actas del Congreso sobre Espiri­
tualidad Sacerdotal;18 ha dedicado varios documen­
tos a la promoción de la corresponsabilidad y partici­
pación de los laicos en la vida de la Iglesia y en la 
sociedad,19 la pastoral de la familia,20 en defensa de

9 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, “Para que el mundo crea (Jn 17,21)”, Plan pastoral para la Conferencia Episcopal (1994- 
1997), Madrid, Edice, 1994, DE Nº 18.

10 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, “La verdad os hará libres (Jn 8,32)”, Madrid, Edice, 1990, DE Nº 13; “Moral y  sociedad 
democrática”, Madrid, Edice, 1996, DE Nº 24.

11 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, “Instrucción pastoral sobre el sacramento de la Penitencia, 'Dejaos reconciliar con Dios”', 
Madrid, Edice, 1989, DE Nº 10.

12 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, “Sentido evangelizador del Domingo y de las fiestas", Instrucción Pastoral, Madrid, Edice, 
1992.

13 “Ritual del Matrimonio", Coeditores Litúrgicos, 1996.
14 “Ritual de Exequias", Coeditores Litúrgicos, 1989.
15 Además de editar últimamente el “Catecismo de la Iglesia Católica", Madrid, Asociación de Editores del Catecismo, 1992, la Confe­

rencia Episcopal aprobó y publicó “Padre Nuestro", Primer Catecismo de la comunidad cristiana, Madrid, Edice, 1982; “Jesús es el 
Señor”, Segundo Catecismo de la comunidad cristiana, Madrid, Edice, 1982; “Esta es nuestra fe”, Tercer Catecismo de la comunidad 
cristiana, Madrid, Edice, 1986.

16 Entre las más recientes e importantes: Comunicado sobre la LOGSE, Asamblea Plenaria, 23 Feb. 1990; Comunicados sobre la LOG­
SE, Comisión Permanente, 17 de Mayo y 28 de Septiembre de 1990; Nota sobre los reales Decretos de Enseñanzas Mínimas, Comi­
sión Permanente, 27 de Junio de 1991; Nota sobre el Real Decreto que regula la enseñanza de la Religión, Comité Ejecutivo, 16 de 
Diciembre de 1994; Nota sobre la Orden Ministerial que regula las alternativas a la Enseñanza de la Religión y la Moral Católicas, 
Comisión Permanente, 21 de Septiembre de 1995.

17 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, “Plan de formación sacerdotal para los Seminarios Mayores, La formación para el ministe­
rio presbiteral", Madrid, Edice, 1996; “Plan de formación para los Seminarios Menores”, Madrid, Edice, 1991.

18 COMISIÓN EPISCOPAL DEL CLERO, “Espiritualidad sacerdotal, Congreso”, Madrid, Edice, 1989.
19 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, “Los cristianos laicos, Iglesia en el mundo, ‘Id también vosotros a mi viña’ (Mt 20,4)”, Madrid, 

Edice, 1991, DE Nº 14; “Orientaciones sobre pastoral de juventud, Cómo podemos saber el camino?’ (Jn 14,5)", Madrid, Edice, 1991, 
D E  Nº 15.

20 COMISIÓN PERMANENTE DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, “Matrimonio, familia y  ‘uniones homosexuales', Nota 
con ocasión de algunas iniciativas legales recientes”, Madrid, Edice, 1994, DE Nº 21.
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la vida,21 la pastoral de las migraciones22 y la pasto­
ral obrera;23 ha publicado también una declaración 
sobre la construcción de Europa y una nota en la 
que se formula una valoración ética sobre la dimen­
sión socio-económica de la Unión Europea.24 Ha 
aprobado unas propuestas para la pastoral de la ca­
ridad en la vida de la Iglesia,25 entre las que desta­
ca la organización del Congreso ya celebrado sobre 
los desafíos de la pobreza a la acción evangeliza­
dora de la Iglesia.26 Recientemente ha publicado 
también un documento sobre la esperanza cristia­
na.27

7. En resumen, los cuatro Planes pastorales an­
teriores y los documentos elaborados durante los 
respectivos trienios, insisten en el crecimiento en la 
fe y la promoción de la evangelización. Todos ellos 
han tenido la preocupación de subrayar cuanto fal­
taba por aplicar del Concilio Vaticano II, en exten­
sión y profundidad, a la situación de la Iglesia en Es­
paña.

Desde la constitución de la Conferencia Episco­
pal Española hace treinta años, el primer decenio 
estuvo dedicado a acometer las reformas exigidas 
por el Concilio, el segundo a reforzar la comunión y 
la unidad interna de la iglesia y el tercero a la nueva 
evangelización y a la creatividad pastoral.

El presente Plan ha de tener en cuenta esta tra­
yectoria y progreso para que ofrezca las respuestas 
más acertadas a las llamadas de Dios manifestadas 
en la situación actual, fundamentando la acción 
pastoral de la Conferencia al final del siglo XX y 
ante los comienzos del siglo que ha de venir.

3. Un nuevo Plan de Acción pastoral en el 
horizonte del Gran Jubileo del Año 2000

8. Juan Pablo II ha publicado en 1994 la Carta 
Apostólica “Tertio Millennio Adveniente’28 en orden a
la preparación y celebración del Gran Jubileo del 
Año 2000 en la Iglesia universal y en cada Iglesia 
particular. La Conferencia Episcopal Española, que 
agradece al Santo Padre la publicación y orientaciones

de su Carta Apostólica, ve en ella un progra­
ma de programas, no sólo para cada una de las dió­
cesis y demás instituciones de la Iglesia, sino tam­
bién para la planificación durante este tiempo del 
trabajo pastoral de la misma Conferencia y de sus 
respectivos organismos.

9. El Jubileo del Año 2000, en su preparación y 
celebración, ha de servirnos para avizorar el futuro 
desde las llamadas de Dios en el prólogo de un 
nuevo siglo, pues estos años pueden ser cruciales 
para el desarrollo de la evangelización, especial­
mente en algunos sectores, por ejemplo, en el 
mundo de los jóvenes, muchos de ellos apartados 
de la fe en Cristo y de la Iglesia; será preciso crear 
cauces de acercamiento que favorezcan su presen­
cia en la comunidad eclesial. Será necesario tam­
bién promover los valores humanos y cristianos en 
la familia y, ante la disminución de vocaciones de 
especial consagración, habrá que suscitar nuevas 
vocaciones sacerdotales y consagradas, así como 
una mayor dedicación de los laicos al apostolado 
seglar, para que los nuevos sacerdotes, religiosos y 
laicos comprometidos puedan ser los evangelizado­
res de las futuras generaciones.

10. En comunión con el Papa y en correlación 
con las demás Conferencias Episcopales de Euro­
pa y de la Iglesia universal, la Carta “Tertio Millen­
nio Adveniente”, en el horizonte del Gran Jubileo 
del Año 2000, es la clave inspiradora del presente 
Plan Pastoral de nuestra Conferencia. Por eso, ha 
parecido conveniente que el Plan se proyecte en 
esta ocasión para los cuatro próximos años, con el 
fin de incluir también el año 2000 y dejar para otro 
Plan sucesivo, en el año 2001, el inicio y estreno 
del tercer milenio del cristianismo y de la Iglesia en 
el mundo. Este Plan de Acción pastoral, que abar­
ca los últimos cuatro años de este final del siglo, in­
tenta además preparar el comienzo del siglo XXI. 
Se proyecta en continuidad con los Planes anterio­
res y a la vez responde a las necesidades que la 
sociedad y la Iglesia en España experimentan 
ahora mismo, puesto que también en ellas se ma­
nifiestan los signos de Dios en nuestra historia pre­
sente.

21 COMISIÓN PERMANENTE DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Declaración “Sobre la Proyectada nueva ‘Ley del abor­
to"’, Madrid, Edice, 1994, DE Nº 20.

22 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, “Pastoral de las migraciones en España”, Madrid, Edice, 1994, DE Nº 19.
23 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, “La Pastoral obrera de toda la Iglesia”, Madrid, Edice, 1994, DE Nº 22.
24 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, “La construcción de Europa, un quehacer de todos”, Madrid, Edice, 1993, DE Nº 16; COMI­

SIÓN PERMANENTE DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, “La dimensión socio-económica de la Unión Europea. Valo­
ración ética”, 1993 (en el mismo volumen).

25 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, “La caridad en la vida de la Iglesia, Propuestas para la acción pastoral", Madrid, Edice, 
1994, DE Nº 17; cf también COMISIÓN EPISCOPAL DE PASTORAL SOCIAL, “La Iglesia y  los pobres”, 1994 (en el mismo volu­
men).

26 Cf Ib., Segunda parte, propuestas operativas, I, 1, b; Congreso celebrado del 26 al 28 de Septiembre de 1996. Cf Actas del Congre­
so “Los desafíos de la pobreza a la acción evangelizadora de la Iglesia", Número extraordinario de “Corintios XIII”, Noviembre de 1996.

27 COMISIÓN EPISCOPAL PARA LA DOCTRINA DE LA FE, “Esperamos la resurrección y  la vida eterna”, Madrid, Edice, 1995.
28 JUAN PABLO II, “Carta apostólica ‘Tertio millennio adveniente' del sumo Pontífice Juan Pablo II al episcopado, al clero y  a los fieles 

como preparación del Jubileo del año 2000”, Vaticano, Librería Editrice, 1994. (TMA).
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ORGANIGRAMA DE LA COMISIÓN EPISCOPAL DE PASTORAL 
SOCIAL Y SUS ORGANISMOS DEPENDIENTES

II

Presidente: Mons. D. José M.a Guix
Vocales: Mons. D. Emilio Benavent
Mons. D. Mauro Rubio
Mons. D. Ramón Echarren
Mons. D. José Ma Setién
Mons. D. Antonio Algora
Mons. D. Javier Osés
Mons. D. Juan José Omella
Secretario: D. Fernando Fuente
Dirección: C /Añastro, 1-28033 Madrid. 
Teléf. (91) 3439710
Conferencia Episcopal@planalfa.es

Departamento de Pastoral Penitenciaria

Obispo responsable: Mons. D. Javier Osés 
Secretario: P. José Sesma 
Dirección: C /Añastro, 1-28033 Madrid. 
Teléf. (91) 3439712

CÁRITAS ESPAÑOLA

Obispo responsable: Mons. D. Juan José 
Omella

Delegado Episcopal: P. Salvador Pellicer 
Secretario general: D. Pablo Martín 
Dirección: C/. San Bernardo, 99 bis, 7.°
28015 Madrid. Teléf. (91) 444 10 00

SEMANAS SOCIALES

Obispo Consiliario: Mons. D. José Ma Guix 
Presidente: D. José T. Raga 
Secretaria: D.a Paloma Dégano 
Dirección: C /Añastro, 128033 Madrid.
Teléf. (91) 343 97 10

COMISIÓN GENERAL JUSTICIA Y PAZ

Presidente: D. Pedro León y Francia
Vicepresidente: D. Arcadi Oliveres
D. José Luis Alonso
D. José Antonio López
D. Javier Anso
Secretario general: P. Miguel Ángel Sánchez, 

O . P .

Representante personal del presidente:
P. Carlos Soria O.P.
Dirección: C/ Francisco Silvela, 77 bis. 1.° Dcha. 

28028 Madrid.
Teléf. y Fax: (91) 561 12 14.
Correo electrónico: juspax@nodo50.ix.apc.org

La Comisión Episcopal de Pastoral Social man­
tiene una relación y atención inmediata a los diver­
sos organismos que dependen de ella, a través de 
los miembros de la Comisión, quienes son respon­
sables de su orientación, seguimiento y presencia 
en los órganos directivos de dichos organismos.

III
OBJETIVOS Y ACCIONES DEL PLAN DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL 

ESPAÑOLA QUE SERÁN DESARROLLADAS POR LA COMISIÓN 
EPISCOPAL DE PASTORAL SOCIAL

OBJETIVO GENERAL

QUE NUESTRA CONFERENCIA EPISCOPAL, EN 
SUS REFLEXIONES Y DOCUMENTOS, PROYEC­
TOS Y ACCIONES PASTORALES, PRESTE SU CO­
LABORACIÓN PARA EL “FORTALECIMIENTO DE 
LA FE Y DEL TESTIMONIO DE LOS CRISTIANOS”

116.-29 El “fortalecimiento de la fe” entre noso­
tros, ha de ser una conversión personal al Dios vivo

y el “testimonio de los CRISTIANOS ha de respon­
der a los principales retos sociales del mundo con­
temporáneo.

Además la llamada de Dios nos invita a asumir 
esta tarea en nuestra vida personal y en las comu­
nidades de la Iglesia, para responder con sentido 
solidario a las apremiantes situaciones de pobreza, 
de marginación y de injusticia que genera el mundo 
actual.

29 Los números citados con texto (116ss) corresponden al Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal Española para el cuatrienio 1997- 
2000. Edit. EDICE, Colección Documentos, nº 25, 1997.
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OBJETIVO TERCERO:

C) PROMOCIONAR LA ACCIÓN CARITATIVA Y 
SOCIAL Y SU NECESARIA COORDINACIÓN 
COMO EXPRESIÓN DE LA MISERICORDIA DE 
DIOS PADRE, SIGNO DE COMUNIÓN ECLESIAL Y 
ELEMENTO ESENCIAL DE LA EVANGELIZACIÓN

131. Como cristianos hemos recibido de Jesucristo 
el don de conocer y vivir que Dios es Padre de todos 
los hombres y, a la vez, hemos sido enviados con la 
fuerza del Espíritu para anunciar y comunicar en 
cualquier tiempo y a toda criatura el amor providen­
te y paternal que Dios tiene a todos sus hijos. A no­
sotros nos corresponde la misión de anunciar a Dios, 
Padre de Jesucristo, a nuestros contemporáneos.

La misericordia entrañable de Dios Padre se 
manifiesta en el sacramento de la Penitencia y en la 
virtud de la caridad vivida por todos los miembros 
de la Iglesia. “El sentido del ‘camino hacia el Padre’ 
deberá llevar a todos a emprender, en la adhesión a 
Cristo Redentor del hombre, un camino de auténti­
ca conversión”.30 Vivir la filiación divina nos llevará a 
la unión con los que confiesan su fe en Cristo y en 
Dios, y con aquellos hombres de buena voluntad 
que están dispuestos a colaborar con el bien y a 
participar en la nueva civilización del amor.

La acción caritativa de la Iglesia no se reduce 
únicamente a una mera ayuda social a los necesita­
dos, sino que se alcanza con la plena evangeliza­
ción de quienes quieren aceptar a la vez el ofreci­
miento del Evangelio, pues el “Año de gracia” llega 
a cumplimiento cuando “los pobres son evangeliza­
dos”.31 Promover la acción caritativa y social, de 
modo coordinado en nuestras iglesias particulares y 
en comunión fraterna con las iglesias de los países 
pobres, es un compromiso ya adquirido que siem­
pre podrá tener mayor desarrollo e impulso.32

Acciones:

FOMENTAR LA ENSEÑANZA DE LA DOCTRINA 
SOCIAL DE LA IGLESIA EN LOS CENTROS DE 
FORMACIÓN DE SACERDOTES, RELIGIOSOS Y 
SEGLARES

(Objetivo 3.°, Acción 4.a del Plan)

135. Es necesario seguir potenciando la forma­
ción en la Doctrina Social de la Iglesia, que es parte 
integrante de la acción evangelizadora,33 en los Se­
minarios y Centros de formación de religiosos. Tam­
bién es necesario crear, allí donde no existan, es­

cuelas para la formación de los seglares con el fin 
de que los católicos cumplan su misión en la trans­
formación del mundo en el ámbito social y cultural, 
económico y político.34

Organismos responsables: Comisiones Epis­
copales de Pastoral Social, de Enseñanza y Cate­
quesis, de Seminarios y Universidades, del Clero, 
de Obispos y Superiores Mayores y de Apostolado 
seglar.

ORGANIZAR UNA COLECTA NACIONAL SOLI­
DARIA EN FAVOR DE LAS IGLESIAS NECESITA­
DAS DESTINADA A COLABORAR CON SUS 
PROYECTOS DE EVANGELIZACIÓN Y ACCIO­
NES PASTORALES

(Objetivo 3.°, Acción 5.a del Plan)

136. Como gesto solidario y fraterno con otras 
iglesias necesitadas puede organizarse una colecta 
y recabar ayuda para ellas. Tendrá como objetivo 
suscitar en la conciencia de los fieles la urgencia de 
colaborar no sólo ante las necesidades materiales 
de otras iglesias sino también ante las necesidades 
espirituales y pastorales. Esta colecta podrá estar 
vinculada al Congreso Eucarístico Nacional, y a las 
fases diocesanas previas, que tendrán lugar en el 
año jubilar.

‘Organismos responsables: Comisiones Epis­
copales de Pastoral Social, de Misiones y Coopera­
ción entre las Iglesias, de Migraciones, en colabora­
ción con la Vicesecretaría para Asuntos Económi­
cos de la Conferencia, el Secretariado para el Sos­
tenimiento de la Iglesia, la Delegación Nacional 
para los Congresos Eucarísticos Internacionales y 
las Delegaciones Diocesanas.

OBJETIVO CUARTO:

PROMOVER LA ESPIRITUALIDAD TRINITARIA 
CENTRADA EN LA EUCARISTÍA, FUENTE Y 
CUMBRE DE LA EVANGELIZACIÓN, EN LA VIDA 
CRISTIANA PERSONAL Y COMUNITARIA

Acciones:

SOLICITAR POR PARTE DE LA CONFERENCIA A 
LAS AUTORIDADES Y A LA OPINIÓN PÚBLICA, 
EN EL “AÑO DE GRACIA”, MEDIDAS DE GRA­
CIA PARA LA ADECUADA REINSERCIÓN DE 
PRESOS, LA CONDONACIÓN O DISMINUCIÓN 
DE LAS DEUDAS EXTERNAS Y AYUDA A LOS

30 TMA50.
31 Mt 11,5.
33 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, “La caridad en la vida de la Iglesia”, Propuestas aprobadas por la LX Asamblea Plenaria, 

Madrid 1994, II “Propuestas para promover la diaconía de la caridad", 3, a), b) y c), DE Nº 17, pág. 23.
33 JUAN PABLO II, Carta Encíclica “Sollicitudo rei socialis”, 1987, 41 y ss; Carta Encíclica “Centesimus Annus", 1991, 54 y ss.
34 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, “La caridad en la vida de la Iglesia", 1994, DE Nº 17, cf III, 2.
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PAÍSES SUBDESARROLLADOS, ATENCIÓN E 
INTEGRACIÓN DE LOS EMIGRANTES Y REFU­
GIADOS, Y APOYO A LAS INSTANCIAS DEL 
PAPA SOBRE LA PAZ

(Objetivo 4.°, Acción 4.a)

141. “Jesús vino a evangelizar a los pobres” (Mt 
11,5; Lc 7, 22), ¿cómo no subrayar más decidida­
mente la opción preferencial de la Iglesia por los po­
bres y los marginados?” (...) “El compromiso por la 
justicia y por la paz en un mundo como el nuestro, 
marcado por tantos conflictos y por intolerables de­
sigualdades sociales y económicas es un aspecto 
sobresaliente de la preparación y celebración del 
Jubileo” “(...) como tiempo oportuno para pensar 
entre otras cosas en una notable reducción, si no en 
una total condonación, de la deuda internacional, 
que grava sobre el destino de muchas naciones”.35

La solicitud de medidas de gracia para presos 
reinsertables exigirá intensificar la presencia y 
ayuda, ya notables, del voluntariado de la Iglesia en 
las cárceles. La condonación de la deuda externa 
puede incluir también la propuesta de ayuda a los 
países necesitados con una dedicación considera­
ble dentro de los presupuestos de las instituciones. 
La atención a emigrantes y refugiados tendrá como 
consecuencia la promoción de centros de acogida. 
El apoyo a las instancias del Papa en favor de la 
paz mundial exigirá una concienciación colectiva 
sobre la construcción de la civilización del amor.

Organismos responsables: Comisiones Epis­
copales de Pastoral Social, de Migraciones, con es­
tudio y reflexión en la Asamblea.

CONGRESO DE PASTORAL EVANGELIZADORA

La Comisión Episcopal de Pastoral Social y sus 
Organismos dependientes participarán en el Con­
greso a través de las siguientes Comunicaciones:

COMUNICACIÓN:

“JESUCRISTO, ESPERANZA DE LOS POBRES. 
LAS OBRAS DE LA CIVILIZACIÓN DEL AMOR”.

Se presentan iniciativas y experiencias en las 
que están comprometidas las comunidades cristia­
nas y las asociaciones eclesiales por las que se per­
cibe un nuevo vigor evangelizador ante las margi­
naciones de la cultura y sociedad actuales. Entre 
estas experiencias habría que destacar aquellas 
que recojan el desafío de la actual situación del 
hombre que vive los problemas de la droga, el paro, 
los Sin techo, el Sida...

COORDINACIÓN: CÁRITAS 

COMUNICACIÓN:

“LA IGLESIA, INSTRUMENTO DE RECONCILIA­
CIÓN, DE JUSTICIA Y DE PAZ”

Se trata de abrir vías de reconciliación en la so­
ciedad española a través de la revisión de las razo­
nes que nos separan como personas , como grupos 
y de otros países. Presentar las iniciativas de acogi­
da (extranjeros, presos, acciones por grupos y paí­
ses con conflictos..).

Esta comunicación propondría caminos para la 
paz y la reconciliación.

COORDINACIÓN:

• P. JOSÉ SESMA (DEPARTAMENTO DE PAS­
TORAL PENITENCIARIA).

• P. MIGUEL ÁNGEL SÁNCHEZ (SECRETA­
RIO GENERAL DE JUSTICIA Y PAZ).

IV
ACCIONES PROPIAS DE LA COMISIÓN EPISCOPAL DE PASTORAL SOCIAL

La Comisión Episcopal de Pastoral Social promue­
ve y ejecuta las acciones encomendadas por la Con­
ferencia Episcopal, así como las actividades que con­
sidera pertinentes en el ámbito de la Pastoral Social. 
Promueve su actividad concreta a través del Secreta­
riado y se dirige a los siguientes campos de incidencia:

• Atención y comunicación constante con los or­
ganismos dependientes de la propia Comisión 
Episcopal.

• Relación con las instituciones de Pastoral Social 
en orden a una mayor coordinación y animación.

• Relación con los organismos pontificios Con­
sejo Pontificio “Justitia et Pax” y “Cor Unum”.

• Relación con los Secretariados de Pastoral 
Social de las Conferencias Episcopales Euro­
peas y con la Comisión Europea de Conferen­
cias Episcopales (COMECE).

• Relación con los agentes sociales, especial­
mente del ámbito económico y político.

35 TMA51.
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OBJETIVOS

PRIMER OBJETIVO: ANIMAR Y PROMOVER 
LA APLICACIÓN DE LAS CONCLUSIONES DEL 
DOCUMENTO DE LA ASAMBLEA PLENARIA “LA 
CARIDAD EN LA VIDA DE LA IGLESIA, ASUMIEN­
DO LAS APORTACIONES DEL CONGRESO NA­
CIONAL “LOS DESAFÍOS DE LA POBREZA A LA 
ACCIÓN EVANGELIZADORA DE LA IGLESIA” Y 
DEL DOCUMENTO “LA IGLESIA Y LOS POBRES”

SEGUNDO OBJETIVO: PROMOVER ENTRE 
LAS DIÓCESIS E INSTITUCIONES LA CELEBRA­
CIÓN DEL AÑO DE LA CARIDAD EN LA PERS­
PECTIVA DEL JUBILEO DEL AÑO 2000

TERCER OBJETIVO: PROMOVER EL CONO­
CIMIENTO Y LA DIFUSIÓN DE LA DOCTRINA SO­
CIAL DE LA IGLESIA

Acciones

1. a CON OCASIÓN DEL AÑO DE LA CARIDAD 
(1999), ELABORAR MATERIALES DE REFLE­
XIÓN Y DE REVISIÓN PARA EL ADVIENTO Y LA 
CUARESMA DIRIGIDOS A LAS COMUNIDADES 
CRISTIANAS

Autor: Rafael Prieto. Cáritas Española

2. a PREPARAR PARA LA CELEBRACIÓN DEL 
AÑO DE LA CARIDAD UNOS MATERIALES A 
PARTIR DE LOS DOCUMENTOS “LA CARIDAD 
EN LA VIDA DE LA IGLESIA”, “LA IGLESIA Y 
LOS POBRES” Y EL CONGRESO SOBRE LA PO­
BREZA, QUE INCIDAN EN LA UNIDAD DE LA 
ACCIÓN CARITATIVA Y SOCIAL EN LA IGLESIA 
DIOCESANA.

Autor: Pedro Jaramillo. Vicario General de 
Ciudad Real

3. a PROMOCIÓN DE LAS ESCUELAS SOCIA­
LES PARA SEGLARES EN COLABORACIÓN 
CON LA COMISIÓN DE APOSTOLADO SEGLAR 
Y EL DEPARTAMENTO DE PASTORAL OBRERA

• Se celebrará un Encuentro nacional para coor­
dinadores y promotores de Escuelas Sociales, 
Secretariados Sociales y Centros de Forma­
ción social.

4. a MASTER EN DOCTRINA SOCIAL DE LA 
IGLESIA EN COLABORACIÓN CON EL INSTITU­
TO SOCIAL LEÓN XIII Y CON LA FUNDACIÓN 
PABLO VI (50 Créditos en Modalidad a Distancia).

Materias teóricas y Seminarios Prácticos:

• Historia y contenidos de los Documentos de la 
Doctrina social de la Iglesia (6 Créditos).

• Principios y Valores permanentes de la Doctri­
na social de la Iglesia (4 Créditos).

• Fundamentos Bíblicos, Patrísticos y Teológi­
cos de la DSI (6 Créditos).

• Ciencia Política y Sociología (6 Créditos).
• Economía y Doctrina social de la Iglesia (4 

Créditos).
• Historia y Doctrina social contemporánea de 

España (4 Créditos).
• Seminario de Pastoral social, Obrera, y de la 

Marginación (6 Créditos).
• Seminario de Acción Política y social de los 

Laicos (4 Créditos).
• Seminario de Pedagogía y Didáctica de la En­

señanza de la Doctrina social de la Iglesia (2 
Créditos).

• Seminario sobre Marxismo y Socialismo (4 
Créditos).

• Curso monográfico de Doctrina Social de la 
Iglesia (4 Créditos).

5. a CELEBRACIÓN DE ENCUENTROS CON 
EXPERTOS EN DOCTRINA SOCIAL Y AGENTES 
SOCIALES ESPECIALMENTE IMPLICADOS EN 
LA VIDA PÚBLICA.

6. a VIII CURSO DE FORMACIÓN EN DOCTRINA 
SOCIAL DE LA IGLESIA “PROBLEMAS NUEVOS 
DEL TRABAJO” (8-10 de septiembre de 1997).

7. a IX , X, XI CURSOS DE FORMACIÓN EN 
DOCTRINA SOCIAL, EN COLABORACIÓN CON 
EL INSTITUTO SOCIAL LEÓN XIII Y LA FUNDA­
CIÓN PABLO VI, DIRIGIDOS A SACERDOTES, 
RELIGIOSOS Y LAICOS.

8. a ELABORACIÓN DE INFORMES SOBRE 
LAS CUESTIONES SOCIALES Y ÉTICAS QUE IN­
CIDEN EN LA VIDA ECONÓMICA, POLÍTICA Y 
SOCIAL.

V
DECLARACIONES Y PUBLICACIONES DE LA COMISIÓN EPISCOPAL

DE PASTORAL SOCIAL

DECLARACIONES:

• Día del Amor Fraterno en la festividad del Jue­
ves Santo.

• Día de Caridad en la festividad del Corpus Ch­
risti.

PUBLICACIONES:
• VIII, IX y X Cursos de Formación en Doctrina 

Social de la Iglesia.
• Materiales sobre el Congreso Nacional “Los 

DESAFÍOS de la pobreza a la acción evange­
lizadora de la Iglesia”.
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Materiales sobre el AÑO DE LA CARIDAD. 
Documento de Pastoral Penitenciaria (1999). 
“PUENTE”, Boletín Informativo trimestral del 
Departamento de Pastoral Penitenciaria. 
Ponencias y Conclusiones de las Asambleas 
Nacionales de Delegados Diocesanos de Pas­
toral Penitenciaria (1997-99).

• Ponencias y Conclusiones de las Asambleas 
Nacionales de Capellanes de Prisiones (1997 
y 1998).

• Mensajes Pontificios de la Jornada Mundial de 
la Paz, a los treinta años de la creación de 
JUSTICIA Y PAZ (con una introducción doctri­
nal y un índice sistemático).

DEPARTAMENTO DE PASTORAL PENITENCIARIA

1. ORGANIZACIÓN

Obispo Responsable:
Mons. Javier OSÉS FLAMARIQUE
Director: P. José SESMA LEÓN
SECRETARÍA:
Sor Carmen MORRÁS MARTÍNEZ 
Sor Ángeles CANALEJO SALAS
Sección Formación:
D. Andreu OLIVERAS TORRENTS 
D. Ramón PRAT Y PONS
Sección de Información:
Sor Carmen MARTÍNEZ DE TODA 
D. Rafael RAMÓN SAIZ
Sección de Coordinación:
P. Jesús CALLES FERNÁNDEZ 
P. Florencio ROSELLÓ AVELLANAS
Coordinadores de Zona Pastoral:

I. Zona de ANDALUCÍA-CEUTA-MELILLA 
P. Jesús CALLES FERNÁNDEZ

II. Zona de ARAGÓN-BALEARES- 
CATALUÑA-VALENCIA-MURCIA
P. Florencio ROSELLÓ AVELLANAS

III. Zona de ASTURIAS-GALICIA
D. Dositeo DABOUZA FERNÁNDEZ

IV. Zona de CANARIAS
Hna. Eva GARCÍA GARCÍA

V. Zona de CASTILLA-LEÓN
D. Marcos MONTAVO SEVILLANO

VI. Zona de EUZKADI-NAVARRA-LA RIOJA- 
CANTABRIA
D. Antonio AZCONA MUNILLA 
VII. Zona de MADRID-CASTILLA 
LA MANCHA-EXTREMADURA 
D. José Antonio SÁNCHEZ VALDEMORO

COORDINADORES DE COMUNIDADES 
AUTÓNOMAS

ANDALUCÍA-Ceuta y Melilla 
P. Jesús CALLES FERNÁNDEZ 
ARAGÓN
P. Francisco MARÍN GARCÍA, Mercedario 
ASTURIAS

D. José Julio VELASCO BOLAÑOS, Diocesano 
BALEARES
D. Lorenzo TOUS MASSANET, Diocesano 
CANARIAS
Hna. Eva GARCÍA GARCÍA, Sierva de los Pobres 
CANTABRIA
P. José NARBONA SANTAMARÍA, Amigoniano 
CASTILLA-LA MANCHA 
D. José Antonio SÁNCHEZ VALDEMORO 
CASTILLA-LEÓN
D. Marcos MONTALVO SEVILLANO, Diocesano 
CATALUÑA
P. José ORIOLA PORTA, Mercedario 
EUZKADI
D. Antonio AZCONA MUNILLA, Diocesano 
EXTREMADURA
D. Francisco VALIENTE DARMENDRAIL, Dioce­

sano
GALICIA
D. Dositeo DABOUZA FERNÁNDEZ, Diocesano 
LA RIOJA
D. José Andrés GALÁN ARANSAY, Diocesano 
MADRID
D. Tomás CICUENDEZ MADERO, Diocesano 
MURCIA
D. Isidoro MOLINO NÚÑEZ 
NAVARRA
D. Antonio AZCONA MUNILLA, Diocesano 
VALENCIA
P. Florencio ROSELLÓ AVELLANAS, Mercedario

2. OBJETIVOS PASTORALES

a) IMPULSAR Y COORDINAR LA PASTORAL 
PENITENCIARIA

• Promover la coordinación de la acción pas­
toral penitenciaria con otras instituciones: 
Confer, Cáritas, Asociaciones Vicencianas, 
Comisión Episcopal de Apostolado seglar, 
Comisión Episcopal de Migraciones...
Se celebrarán reuniones periódicas con los 
responsables de Acción social de la Confer 
y de los programas del IRPF de Cáritas con 
el fin de realizar algunas acciones comu­
nes. Igualmente se promoverá la acción 
conjunta con la Comisión de Migraciones
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en orden a la atención pastoral de los pre­
sos extranjeros.
Se mantendrá una presencia en los órga­
nos y reuniones pastorales diocesanos y 
nacionales con el fin de buscar una mayor 
coordinación con los agentes de otras pas­
torales de la diócesis.

• Promover la creación de Secretariados de 
Pastoral Penitenciaria en las Diócesis que 
todavía no lo tengan creado.

• Animar la elaboración y aprobación de 
PLANES INTERDIOCESANOS DE PAS­
TORAL PENITENCIARIA en las Comuni­
dades Autónomas.

• Difundir los Documentos Episcopales 
sobre cuestiones de Pastoral Penitenciaria.

b) PROPONER Y DESARROLLAR LA PASTO­
RAL PENITENCIARIA COMO SERVICIO DE 
LIBERTAD

• Potenciar la acción pastoral en la preven­
ción y en la reinserción.

• Procurar alternativas a las penas de pri­
vación de libertad sensibilizar las comuni­
dades cristianas, la opinión pública y las 
autoridades del Estado para que, en el 
año 2.000, se concedan medidas espe­
ciales y generosas de gracia a las perso­
nas penadas.

c) POTENCIAR LA FORMACIÓN DE LOS 
AGENTES DE PASTORAL PENITENCIA­
RIA

• Facilitar a los Capellanes formación espe­
cífica pastoral, legal y regimental

• Organizar Cursos y Seminarios naciona­
les, regionales y diocesanos para la forma­
ción específica del voluntariado e impulsar 
la celebración periódica de Encuentros na­
cionales y regionales del Voluntariado.

3. ACCIONES

Elaboración y publicación de un Documento de 
la Comisión Episcopal sobre la situación y líneas de 
acción pastoral a impulsar en el campo penitencia­
rio para los próximos años. El proyecto de trabajo 
estaría integrado por las dimensiones jurídica, so­
ciológica, teológica y pastoral.

• IX-XII Asambleas Nacionales de Capellanes 
de Prisiones (1997-2000).

• III Asamblea Europea de Capellanes de Prisio­
nes (IPCA-EUROPA) a celebrar en Suecia, 6- 
12 mayo de 1997.

• III y IV Asambleas Nacionales de Delegados 
Diocesanos de Pastoral Penitenciaria (1998 y 
2000) .

• VI-IX Cursos Nacionales de Formación del Vo­
luntariado (1997-2000).

• I Encuentro Nacional del Voluntariado de Pas­
toral Penitenciaria (1998).

• VI Congreso Nacional de Pastoral Penitencia­
ria (2000).

• Congreso Mundial de Pastoral Penitenciaria 
Católica (1999).

• Jornadas Regionales de Pastoral Penitencia­
ria (1997-2000).

• Encuentros Regionales de Delegados Dioce­
sanos de Pastoral Penitenciaria (1997 y 1999).

VI
OBJETIVOS Y LÍNEAS FUNDAMENTALES DE LOS ORGANISMOS 

QUE DEPENDEN DE LA CEPS PARA EL TRIENIO 1997-2000

CÁRITAS ESPAÑOLA

Dado su carácter de organismo oficial de la Igle­
sia particular para la acción caritativa y social, cuen­
ta con la atención de un Delegado Episcopal de la 
propia Comisión Episcopal de Pastoral Social. Su 
funcionamiento es confederado.

La acción de Cáritas se enmarca especialmente en 
el Objetivo Tercero del Plan de Acción Pastoral de la 
Conferencia Episcopal para el cuatrienio 1997-2000:

“Promocionar la acción caritativa y social y su 
necesaria coordinación como expresión de la mi­
sericordia de Dios Padre, signo de comunión ecle­
sial y elemento esencial de la Evangelización”

Además de las acciones propias, Cáritas promo­
verá, en consonancia con este Objetivo, las si­
guientes:

1. Difusión y aplicación del Congreso Nacional 
sobre “Los desafíos de la pobreza a la acción evan­
gelizadora de la IGLESIA”.

Han sido publicadas las Actas de este Congreso 
en la Revista CORINTIOS XIII.

2. Publicación del Documento Marco para la ac­
ción de Cáritas durante los próximos años.

3. Publicación del Documento sobre la Identidad 
de Cáritas.

En dicho documento se recogen las aportacio­
nes que durante estos últimos años han incidido 
en aspectos que conforman la identidad de Cári­
tas.

4. Difusión entre las Cáritas diocesanas y ante la 
opinión pública, de las Campañas en el DÍA DEL 
AMOR FRATERNO y en el DIA NACIONAL DE CA­
RIDAD.
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5. Difusión del Mensaje Cuaresmal del Santo 
Padre en el DÍA de los Sin Techo.

6. Promoción de la acción caritativa y social a 
través de los Guiones homiléticos de Adviento y 
Cuaresma, elaborados por Rafael Prieto, Delegado 
Episcopal de Plasencia.

7. Coordinación con otros organismos de la Co­
misión Episcopal de Pastoral Social (Justicia y Paz, 
Pastoral Penitenciaria) y de la Iglesia española 
como CONFER, FERE, ASOCIACIONES VICEN­
CIANAS.

8. Colaboración con el Departamento de Pasto­
ral Penitenciaria, a través de la Fundación FOES­
SA, en el estudio sociológico de la población peni­
tenciaria en España.

9. Celebración del 50 Aniversario de CÁRITAS 
ESPAÑOLA, para lo cual se ha organizado un Acto 
solemne en la Conferencia Episcopal Española du­
rante la Asamblea Plenaria de noviembre de 1997.

10. Celebración de las XII Jornadas de Teología 
de la Caridad en Valencia durante el mes de octu­
bre, en las que se abordara el tema “Cáritas en la 
caridad de la Iglesia: memoria-presencia-profecía.”

JUSTICIA Y PAZ

Es un organismo que tiene la misión de promo­
ver y defender los derechos humanos, la justicia y la 
paz.

La Comisión General JUSTICIA Y PAZ de Espa­
ña está vinculada con la Conferencia Episcopal Es­
pañola a través de la Comisión Episcopal de Pasto­
ral Social. Su funcionamiento se apoya en los pro­
yectos que aprueba el Pleno de la Comisión Gene­
ral, en el que se integran las Comisiones y grupos 
diocesanos de Justicia y Paz.

La Comisión General además de las acciones 
que realiza habitualmente y dentro de su programa­
ción, ha fijado otras que apoyarán el Plan Pastoral 
de la Conferencia Episcopal Española y de la Comi­
sión Episcopal de Pastoral Social para el próximo 
cuatrienio:

• Realizar una campaña de ámbito nacional 
para solicitar la condonación de la duda exter­
na y la ayuda a los países subdesarrollados, 
en el contexto del Año de Gracia del 2000.

• Organizar un encuentro entre la Comisión Ge­
neral de Justicia y Paz y las comisiones que 
promueven la justicia y la paz entre las Órde­
nes y Congregaciones religiosas, tanto mascu­
linas como femeninas.

• Elaborar una Guía didáctica con materiales 
sobre la paz, a utilizar en los centros de ense­
ñanza primaria y secundaria.

• Convocar un encuentro de expertos para estu­
diar y debatir los nuevos DESAFÍOS que la so­
ciedad actual plantea a la Doctrina social de la 
Iglesia.

• Realizar en colaboración con la Comisión 
Episcopal de Pastoral Social, la publicación en 
un volumen de los Mensajes Pontificios para la 
Jornada Mundial de la Paz (1968-1998), 
acompañados por una introducción doctrinal y 
un índice sistemático.

• Preparar materiales sobre la aplicación y res­
peto de los derechos humanos y de los pue­
blos, ante los nuevos componentes de la vida 
social que los amenazan.

• Trabajar en la aplicación de las conclusiones 
del Congreso sobre la Pobreza a tenor de las 
decisiones y orientaciones obtenidas en las 
Jornadas de Justicia y Paz de 1996.

SEMANAS SOCIALES

Es un organismo que funciona a modo de “cáte­
dra ambulante” y que tiene como objetivo funda­
mental el estudio de la Doctrina Social de la Iglesia 
aplicada a los problemas locales y nacionales de la 
vida pública. Son convocadas por la Junta Nacional 
a petición de las diócesis.

En el año 1994 celebró en Jaén (26-28 de mayo) 
su XXXVII edición, con el tema de estudio “El campo 
español ante la Comunidad Económica Europea".

La próxima SEMANA SOCIAL tendrá lugar en 
Valencia en el año 1998.

MIEMBROS DE LA JUNTA NACIONAL DE SE­
MANAS SOCIALES

• Excmo, y Rvmo. Sr. D. José María Guiz Ferreres.
• D. José Tomás Raga Gil.
• D. Ángel Berna Quintana.
• D.a Paloma Dégano
• D. Fernando Fuente Alcántara.
• D. Carlos Álvarez.
• D. Alberto Cámara Botía.
• D.a María Teresa Compte.
• D. Rafael María Sanz de Diego.
• D. Rafael Serrano Castro.
• D. Rafael Pampillón Olmedo.
• D. Juan Carlos González.
• D. Pedro Martín Nogal.
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PLAN DE ACCION PASTORAL DE LA COMISIÓN DE OBISPOS 
Y SUPERIORES MAYORES PARA EL TRIENIO 1996-1999

5

Durante el trienio 1996-1999, la Comisión de 
Obispos y Superiores Mayores se propone, como 
preparación para el año 2000, la profundización en 
las enseñanzas de la Exhortación Apostólica postsi­
nodal Vita consecrata, documento en el que Juan 
Pablo II presenta los frutos del itinerario sinodal, 
poniendo en práctica acciones tendentes a la apli­
cación de dichas enseñanzas en la Iglesia en Espa­
ña, con el mismo propósito papal: “mostrar a todos 
los fieles —Obispos, presbíteros, diáconos, perso­
nas consagradas y laicos—, así como a cuantos se 
pongan a la escucha, las maravillas que el Señor 
quiere realizar también hoy por medio de la vida 
consagrada” (VC 4).

La relación de acciones incluidas en el Plan de 
Acción Pastoral de la Comisión no excluyen la asun­
ción de otras que determinadas circunstancias exi­
jan o aconsejen para favorecer las relaciones 
mutuas de Obispos-Vida consagrada.

1. Asamblea Plenaria de la Conferencia Epis­
copal sobre L a  v id a  c o n s a g ra d a : noviembre de 
1997.

Superada ya la 1-. Etapa, que ha consistido en 
el seguimiento y la difusión del Sínodo y de las Cate­
quesis papales sobre la vida consagrada, procede 
dar paso, sucesivamente, a las otras cuatro Etapas 
que figuran en el Plan de Actividades (1996-1997).

2. Simposio sobre la vida consagrada: cele­
bración en 1998 o 1999.

El Simposio estudiará los grandes temas de la 
Exhortación Apostólica y el Documento conclusivo 
de la Asamblea Plenaria del Sínodo sobre La vida 
consagrada.

3. La vida consagrada en la Iglesia particular.
Documento de la Comisión.

Aunque el tema de la vida consagrada en la Igle­
sia particular va a salir necesariamente tanto en la 
Asamblea Plenaria como en el Simposio, es nece­
sario un estudio a fondo del mismo que sirva de 
orientación para Obispos y para los Institutos de 
vida consagrada y Sociedades de vida apostólica. 
El tema está suficientemente motivado en la Exhor­
tación Apostólica.

La Exhortación Apostólica se refiere al papel sig­
nificativo que las personas de la vida consagrada 
tienen en las Iglesias particulares, e indica la impor­
tancia de la colaboración de éstas “con los Obispos 
para el desarrollo armonioso de la pastoral diocesa­
na. Los carismas de la vida consagrada pueden

contribuir poderosamente a la edificación de la cari­
dad en la Iglesia particular”.

Pide a los Obispos “que acojan y  estimen los 
carismas de la vida consagrada, reservándoles un 
espacio en los proyectos de la pastoral diocesana... 
Una diócesis que quedara sin la vida consagrada, 
además de perder tantos dones espirituales, 
ambientes apropiados para la búsqueda de Dios, 
actividades apostólicas y metodologías pastorales 
específicas, correría el riesgo de ver muy debilitado 
su espíritu misionero, que es una característica de 
la mayoría de los Institutos. Se debe por tanto 
corresponder al don de la vida consagrada que el 
Espíritu suscita en la Iglesia particular, acogiéndolo 
con generosidad y con sentimiento de gratitud al 
Señor” (VC 48).

Siendo el Obispo “padre y pastor de toda la Igle­
sia particular", le “compete reconocer y respetar 
cada uno de los carismas, promoverlos y coordinar­
los". Debe dar acogida al carisma de la vida consa­
grada como una gracia que “incumbe y beneficia a 
toda la Iglesia. Procurará, pues, sustentar y  prestar 
ayuda a las personas consagradas, a fin de que, en 
comunión con la Iglesia y fieles a la inspiración fun­
dacional, se abran a perspectivas espirituales y pas­
torales en armonía con las exigencias de nuestro 
tiempo”.

Insta a las personas consagradas para que no 
dejen “de ofrecer su generosa colaboración a la 
Iglesia particular según las propias fuerzas y respe­
tando el propio carisma, actuando en plena comu­
nión con el Obispo en el ámbito de la evangeliza­
ción, de la Catequesis y de la vida de las parroquias” 
(VC 49).

Considera siempre oportuno el diálogo de los 
Superiores y  Superioras de los Institutos de vida 
consagrada y Sociedades de vida apostólica con los 
Obispos para el conocimiento recíproco y eficaz 
cooperación pastoral. “Gracias a estos contactos 
habituales, los Superiores y Superioras podrán 
informar a los Obispos sobre las iniciativas apostó­
licas que desean emprender en sus diócesis, para 
llegar con ellos a los necesarios acuerdos operati­
vos" (VC 50).

4. P a r t ic ip a c ió n  d e  S u p e r io re s  m a y o re s  e n  
la s  A s a m b le a s  d e  la  C o n fe re n c ia  E p is c o p a l y  d e  
O b is p o s  e n  la s  A s a m b le a s  d e  S u p e r io re s  m a y o ­
res . Solicitud de la Comisión al Sr. Arzobispo Presi­
dente de la CEE.

La Exhortación Apostólica expone la convenien­
cia de “que sean invitadas a asistir a las asambleas 
de las Conferencias de Obispos personas delega­
das de las Conferencias de Superiores y  Superioras
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mayores, y  que, viceversa, delegados de las Confe­
rencias episcopales sean invitados a las Conferen­
cias de Superiores y  Superioras mayores, según las 
modalidades que se determinen" (VC 50).Este 
asunto está resuelto en cuanto a la CONFER, pero 
como la Exhortación Apostólica se refiere a Confe­
rencias de Superiores y Superioras mayores, sin 
distinguir: la conveniencia es aplicable también a la 
CEDIS. Corresponde a la Comisión dar los pasos 
precisos para que CEDIS se beneficie de la partici­
pación apuntada.

5. Formación en Seminarios y Casas de estu­
dio de los consagrados. Orientaciones de la 
Comisión.

Juan Pablo II considera que “contribuirá también 
a un mejor conocimiento recíproco la inserción de la 
teología y de la espiritualidad de la vida consagrada 
en el plan de estudios teológicos de los presbíteros 
diocesanos, así como la previsión en la formación 
de las personas consagradas de un adecuado estu­
dio de la teología de la Iglesia particular y de la espi­
ritualidad del clero diocesano” (VC 50).

La Comisión ha tratado este tema en 1983, dan­
do lugar a un documento titulado Iglesia particular. 
Ministerio episcopal. Vida religiosa, Orientaciones 
sobre formación sistemática y  permanente (puesta 
en práctica de Cauces operativos I, 1 y 2), para Semi­
narios, Facultades eclesiásticas y  Centros de religio­
sos, con un anexo sobre Institutos seculares. Des­
pués de trece años es conveniente volver sobre el 
tema tomando como base la Exhortación Apostólica.

6. Pastoral vocacional en la Iglesia particular.
Nota de la Comisión.

Leemos en la Exhortación Apostólica: “Es preci­
so que la tarea de promover las vocaciones se 
desarrolle de manera que aparezca cada vez más 
como un compromiso coral de toda la Iglesia. Se 
requiere, por tanto, la colaboración activa de pasto­
res, religiosos, familias y  educadores, como es pro­
pio de un servicio que forma parte integrante de la 
pastoral de conjunto de cada Iglesia particular. Que 
en cada Diócesis exista, pues, este servicio común 
que coordine y múltiple las fuerzas, pero sin prejuz­
gar e incluso favoreciendo la actividad vocacional 
de cada Instituto” (VC 64).

La Comisión celebró unas jornadas de estudio 
sobre “La Iglesia particular en la promoción y acom­
pañamiento de las vocaciones a la vida consagra­
da”, del 30 de octubre al 1 de noviembre de 1992. Al 
final de las Sugerencias operativas de los grupos a 
las ponencias de las jornadas, figura una petición a 
la Comisión que reza así: “Se pide a la Comisión 
Mixta que promueva nuevas jornadas de estudio 
sobre pastoral vocacional, y  que se lleve la expe­
riencia de estas jornadas a las Diócesis y a los res­
pectivos Institutos y Sociedades".

7. Jornada de estudio para Vicarios y Delega­
dos para la vida consagrada y Asistentes de 
Federaciones y Asociaciones de monasterios.
Anual.

8. Día “Pro Orantibus”. Anual.
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INTRODUCCIÓN

La Comisión Episcopal de Migraciones, desde 
los distintos departamentos que la componen, ha ela­
borado sus objetivos y acciones para el próximo cua­
trienio (1997-2000) teniendo como punto de partida 
las orientaciones para la programación de la carta 
apostólica “Tertio Millenio Adveniente” y la secuencia 
de años preparatorios para el jubileo del año 2000.

Desde ahí nos hemos planteado reforzar la pre­
sencia pastoral de la Iglesia en la atención a la per­
sona migrante e itinerante, tanto en su proceso de 
integración social como eclesial.

Además nos parece fundamental reforzar la for­
mación de los agentes de pastoral en este campo de 
la movilidad, pues en él inciden con mayor fuerza el 
pluralismo y la interculturalidad, como características 
cada vez más acentuadas en nuestra sociedad.

Todo ello para cultivar una actitud de conversión 
y caridad tanto en los agentes de pastoral de la 
movilidad, como en las personas pertenecientes a 
este mundo y las iglesias a quienes corresponde su 
acogida e integración.

Por ello en torno a estos “tres ejes”: atención a la 
persona migrante e itinerante, formación de los agen­
tes de pastoral y cultivo de una actitud de conversión 
y caridad, concretados por cada uno de los Departa­
mentos de la Comisión mediante unas “líneas de 
acción”, que a su vez se concretarán anualmente en 
acciones específicas, giran los planteamientos que a 
continuación se presentan en el Plan Pastoral para el 
cuatrienio 1997-2000 y de cara al próximo jubileo con 
el siguiente OBJETIVO GENERAL:

Estar atentos a la revelación del misterio de la 
Encarnación en la persona migrante e itinerante.

I
DEPARTAMENTO DEL EXTERIOR

El Departamento de exterior de la Comisión Epis­
copal de Migraciones pretende durante el cuatrienio 
1997-2000, reforzar las relaciones bilaterales con las 
Comisiones Episcopales de los países de Acogida, 
así como contactar con los responsables del CELAM, 
ante la creciente presencia de emigrantes latinos en 
las misiones españolas, con el fin de ir consolidando 
fórmulas de atención permanente al hecho migratorio 
que se presenta como estructural y permanente.

Objetivo 1.°:

Atención a los emigrantes.

Líneas de acción:

1. Apoyar y animar a las Misiones Españolas en 
el Extranjero en su labor pastoral.

2. Estudiar su estructuración o revitalización de 
acuerdo a la nueva realidad: presencia de eurofun­
cionarios, personal técnico, latinoamericanos...

3. Sensibilizar a las Iglesias particulares de aco­
gida para que sigan apoyando la integración y ofre­
ciendo los medios y recursos necesarios que permi­
tan a los emigrantes desarrollar su vivencia y com­
promiso cristianos.

Objetivo 2.°:

Formación de los agentes de pastoral.

Líneas de acción:

1. Visitar periódicamente, los Obispos de la

Comisión, las distintas misiones, para alentar el tra­
bajo de los agentes y animadores en su tarea evan­
gelizadora.

2. Programar reuniones bilaterales, entre la 
Comisión de Migraciones de España y las de los 
países de acogida, para estudiar la realidad y pres­
tar la atención adecuada a los emigrantes.

3. Organizar una reunión en Bruselas de todos 
los capellanes de misiones españolas en el extran­
jero con los organismos de la U.E. que se ocupan 
de estos temas.

Objetivo 3.°:

Cultivar una actitud de conversión y caridad 
en los agentes, las personas emigrantes y las 
iglesias a quien corresponde su atención pas­
toral.

Líneas de acción:

1. Apoyar los encuentros nacionales de revi- 
sión/reflexión de las misiones españolas.

2. Interesar al CELAM en la atención a los lati­
noamericanos, en número creciente en Europa, y 
estudiar fórmulas de colaboración desde la infraes­
tructura de las misiones españolas.

3. Estudiar la posibilidad de organizar un Con­
greso o Simposio Nacional de las Migraciones, jun­
to con las Delegaciones Diocesanas, Misiones 
Españolas en el Extranjero, Organizaciones pro­
inmigrantes y otros interlocutores.
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II
DEPARTAMENTO DEL INTERIOR

El Departamento de Interior quiere responder a 
las necesidades del hombre inmigrante con este 
Plan Cuatrienal, cuyo objetivo general será estar 
atento a la revelación del misterio de la Encar­
nación en el hombre inmigrante.Esta profundiza­
ción en el misterio de la Encarnación pide una 
acción coordinada con la Comisión Episcopal de 
Apostolado Seglar, con la Comisión Episcopal de 
Pastoral Social y con la Comisión Episcopal de 
Relaciones Interconfesionales, así como con Cári­
tas Española, con la CONFER, con Justicia y Paz, 
para así discernir colegialmente los signos de Dios 
en los inmigrantes de nuestro tiempo y poder pre­
sentar a la Iglesia Española una objetiva descrip­
ción de la situación actual de los inmigrantes en 
nuestra sociedad.

Objetivo 1.°:

Atención al hombre inmigrante.

Líneas de acción:

1. Apoyar y animar a las Delegaciones Diocesa­
nas de Migración en su labor pastoral, impulsar la 
creación de tales Delegaciones allí donde aún no 
estén instituidas.

2. Trabajar con las Delegaciones Diocesanas y 
con las instituciones anteriormente señaladas para 
demandar una legislación de inmigración más justa.

3. Invitar a toda la Iglesia Española, a través de las 
Delegaciones Diocesanas, a caminar desde una pas­
toral de integración válida para el hombre inmigrante: 
apoyo a la familia inmigrante, apoyo a la educación de 
los hijos, promoción de asociaciones pro-inmigrantes, 
defensa del derecho a la identidad cultural, etc.

Objetivo 2.°:

Preparar a los evangelizadores.

Líneas de acción:

1. Potenciar que las Delegaciones Diocesanas

 formen un equipo compuesto por sacerdo­
tes, religiosos/as y seglares, que se preocupen 
de elaborar el Plan Diocesano de Pastoral de 
Inmigración y de abrir campos de acogida en las 
parroquias.

2. Promover una presencia evangelizadora en el 
mundo inmigrante en colaboración con Pastoral 
Obrera.

3. Demandar una atención especial para el pre­
so inmigrante, por su condición de extranjero, rela­
cionándonos con pastoral penitenciaria.

4. Suscitar en las Diócesis y en las Congrega­
ciones Religiosas la formación de agentes de pas­
toral inmigrante, a fin de que el inmigrante se sienta 
acogido y acompañado en su proceso de integra­
ción.

Objetivo 3.°:

Cultivar una actitud de conversión y caridad 
en los agentes de pastoral inmigrante.

Líneas de acción:

1. Apoyar los encuentros de las Delegaciones 
Diocesanas.

2. Organización de la campaña anual del Día de 
las Migraciones.

3. Promover la reflexión cristiana en torno al 
fenómeno migratorio.

4. Estudiar la posibilidad de organizar un 
Congreso o Simposio de las Migraciones en 
conjunto con las Delegaciones Diocesanas, 
Misiones Españolas en el Extranjero, organiza­
ciones pro-inmigrantes, y otros interlocutores 
sociales.

Ante el fenómeno de los temporeros buscamos 
la coordinación y el apoyo al trabajo que viene rea­
lizando Cáritas Española, y desde ahí impulsar la 
acción pastoral de las Iglesias Diocesanas de ori­
gen y de llegada.
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DEPARTAMENTO DE PASTORAL GITANA
III

Objetivo 1.°:

Atención al hombre inmigrante.

Líneas de acción:

1. Propiciar y fomentar la figura del Diáconado, 
importante para la comunidad gitana.

2. Consolidar los centros de Pastoral en núcleos 
de población gitana, que además de su finalidad 
multifuncional, sirvan para motivar, formar e impul­
sar a los adultos que trabajan en este campo.

Objetivo 2.°:

Formación de los agentes.

Líneas de acción:

1. Formar catequistas gitanos en las comunidades.

2. Organizar encuentros, de una semana de 
duración, una vez al año como mínimo, con los gita­
nos responsables de cada zona. Con el doble obje­
tivo de compartir experiencias y formarse.

Objetivo 3.°:

Preparar a los evangelizadores.

Líneas de acción:

1. Prestar atención especial a la beatificación de 
Ceferino Giménez Malla, divulgando la importancia 
y el significado de este acontecimiento para toda la 
comunidad eclesial.

2. Organizar Catequesis específicas para com­
partir las enseñanzas de la beatificación de Ceferi­
no Giménez con la comunidad no gitana.

IV
DEPARTAMENTO DE FERIAS Y CIRCOS

Objetivo 1.°:

Atención a los feriantes y sus familias. 

Líneas de acción:

1. Acompañamiento, atención y convivencia con 
estos núcleos familiares en sus lugares de trabajo 
por parte de la persona encargada de esta pastoral 
y de los delegados.

2. Presentación concreta de espacios religiosos 
con la celebración de la Eucaristía en el mismo 
entorno ferial, en distintas poblaciones. Fiesta del 
Feriante (animada por los mismos feriantes).

3. Creación de espacios en los recintos feriales, para 
que los niños tengan un lugar y para realizar acciones 
de Catequesis y animación socio-cultural durante los 
días que dura la feria, atendidos por jóvenes voluntarios.

4. Atención especial, por su situación concreta, a 
la mujer feriante.

Objetivo 2.°:

Formación de los agentes de pastoral.

Líneas de acción:

1. Reuniones en cada uno de los grupo de volun­
tarios para preparar, animar y llevar una línea común 
y continuada en la atención a estas personas.

2. Preparación y elaboración de material cate­
quético, teniendo en cuenta la especial situación y 
vida de estos colectivos, para la preparación al 
Sacramento de la Comunión.

3. Participación en el encuentro, que se realiza 
cada año, de las personas que más directamente 
trabajan y hacen un seguimiento a estos grupos, 
para conocer, animar y potenciar, una labor de igle­
sia, con los mismos.

Objetivo 3.°:

Cultivar actitudes de conversión y caridad en 
agentes, mundo de la feria y el circo y en las 
comunidades eclesiales.

Líneas de acción:

1. Campañas de sensibilización en las diócesis y 
parroquias que se relacionan, por su ubicación, más 
directamente con estos colectivos.

2. Implicar a las personas de la Feria y Circo 
en la preparación y participación en las celebra­
ciones religiosas, para que su expresión de fe sea 
más vital.

3. Solicitar colaboración en acciones pastorales y 
humanitarias de las asociaciones que tienen formadas.

4. Colaborar con la publicación de artículos for­
mativos a nivel religioso, cultural en la revista que 
estos colectivos sacan periódicamente.
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V
DEPARTAMENTO DE APOSTOLADO DE LA CARRETERA

Dentro del OBJETIVO GENERAL, señalado 
por la Comisión Episcopal de Migraciones para el 
cuatrienio se proponen los tres OBJETIVOS 
ESPECIFICOS siguientes, con sus correspon­
dientes LINEAS DE ACCION, dentro del periodo 
de cada año:

Objetivo 1.°:

Atención a los destinatarios (conductores, 
usuarios, peatones, comunidad cristiana):

Líneas de acción:

1. Dos campañas nacionales (Navidad y vaca­
ciones de verano)

2. Una Jornada de Reflexión, de convocatoria 
pública. Ensayar la celebración de algún congreso 
regional abierto.

3. Aprovechar las dos reuniones de Delegados 
en cada Zona, intentando que la suya sea una pre­
sencia significativa en el propio ambiente.

Objetivo 2.°:

Atención a los agentes pastorales:
Líneas de acción:

1. Dos encuentros a nivel zonal (reflexión y 
seguimiento).

2. Cuidado especial en potenciar el reclutamien­
to, ya iniciado, y seguimiento de agentes seglares.

3. Intensificar la atención a enseñantes y cate­
quistas con la adecuada utilización de los materia­
les existentes.

4. Conseguir nombramiento de Delegados en 
todas las diócesis.

Objetivo 3.°:

Cultivar actitudes de conversión y caridad en 
agentes, mundo del tráfico y en las comunida­
des eclesiales.

Líneas de acción:

1. Propiciar contactos con sacerdotes, habida 
cuenta de las oportunidades que nos brinden las 
diócesis con ocasión de las normales reuniones 
arciprestales.

2. Vehicular esta interiorización evangélica a tra­
vés de todas las referidas acciones.

VI
APOSTOLADO DEL MAR

Objetivo 1.°:

Atención a los destinatarios: marinos englo­
bados en la marina mercante y de pesca, el mun­
do portuario-industrial y el entorno social y 
familiar del marino.

Líneas de acción:

1. Cultivar el Contacto personalizado en su pro­
pio ambiente y lugar de trabajo (el muelle, visitas a 
los barcos, los centros específicos de marinos, los 
Stella Maris). Contactos en centros oficiales (Inst. 
Social de la Marina, etc.). Relación personal con las 
familias marineras, etc...

2. Celebraciones tradicionales: Día de las Gen­
tes del Mar (en torno a la fiesta del Carmen), las 
fiestas de raigambre marinera: la fiesta de San Mar­
tín, en Laredo (Cantabria), el comienzo de la cam­
paña del bonito en Burela (Lugo), etc.

3. Celebración de las Jornadas anuales del Mar 
en Barcelona.

4. Mantener los contactos y una relación estable 
y continuada con los diferentes Apostolados del Mar 
internacionales.

Objetivo 2.°:

Atención a los agentes de pastoral.

Líneas de acción:

1. Conseguir más agentes de pastoral para el 
A.M. Reclutar capellanes o representantes del 
Apostolado del Mar en todas la diócesis marítimas 
en las que aún no existen.

2. Continuar e incrementar las reuniones a nivel 
diocesano y zonal con los sacerdotes costeros. Tra­
bajar mucho más intensamente con los seminaris­
tas, para despertar en ellos una posible vocación 
especial al mundo de la mar.

3. Volver a prestar una mayor atención al mundo 
de la formación profesional del mar (Escuelas de 
Náutica y de Pesca).
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4. Mantener y renovar la relación con organi­
zaciones cercanas o inspiradas por el Apostola­
do del Mar, como los grupos de esposas de 
marinos.

Objetivo 3.°:

Cultivar actitudes de conversión y caridad. 

Líneas de acción:

1. Fundamentar nuestra acción pastoral en los 
principios cristianos de la Palabra de Dios y su 
expresión aplicada y actualizada en los documentos

e intervenciones puntuales del Santo Padre y de los 
obispos, en especial los mensajes anuales del Día 
del Carmen.

2. Distribuir y dar a conocer a los fieles y a la 
sociedad en general esta doctrina, partiendo de las 
parroquias.

3. Implicar al mundo de los religiosos contempla­
tivos. Igualmente la ayuda, de gran valor, de las 
órdenes religiosas de vida activa.

4. Ir allá donde la necesidad del marino es mayor 
y potenciar la posibilidad de convivir con ellos mis­
mos, sobre todo embarcándose.

COMISIÓN EPISCOPAL
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DE MEDIOS DE COMUNICACIÓN SOCIAL 
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7

En un triple sentido se plantea a la Iglesia una 
pastoral de la comunicación social:

a) en cuanto que, constituyendo ellos mismos 
un universo cultural nuevo y creciente, con su len­
guaje propio, sus valores y contravalores específi­
cos, los medios de comunicación social pueden ser 
evangelizados de alguna manera;

b) en cuanto que el grupo humano de los profe­
sionales de la comunicación social espera y merece 
la atención pastoral de la iglesia, y

c) en cuanto que, como instrumentos al servicio 
de la comunicación social, pueden poner al servicio 
de la evangelización su fuerza configuradora de la 
sociedad y de los grupos humanos.

También ellos contribuyen a formar y difundir 
dentro de la Iglesia los estados de opinión pública, 
sin la cual faltaría algo a la vida de la comunidad 
eclesial.

1.a PARTE: ACTIVIDADES PERMANENTES

Objetivo I: Difundir el magisterio de la Iglesia 
sobre comunicación social

(Cfr. “Plan de acción pastoral de la Conferencia 
Episcopal Española para el cuatrienio 1997-2000”, 
números 118 y  150).

1. Estas líneas de acción pastoral para la comu­
nicación social se inspiran sobre todo en los 
siguientes documentos del Magisterio de la Iglesia:

Concilio Vaticano II, decreto “Inter mirifica” 
(1963).

Instrucciones pastorales “Communio et progres­
sio” (1971) y “Aetatis novae” (1989).

Pablo VI, exhortación apostólica “Evangelii nun­
tiandi” (1975).

Juan Pablo II, encíclica “Redemptoris missio” 
(1990), y mensajes anuales para la Jornada Mun­
dial de las Comunicaciones Sociales.

Congregación para la Educación Católica, 
“Orientaciones sobre la formación de los futuros 
sacerdotes para el uso de los instrumentos de la 
comunicación social” (1986).

Conferencia Episcopal Española, conclusiones 
aprobadas por la LVI Asamblea Plenaria (1992).

Conferencia Episcopal Española, decreto gene­
ral sobre “La presencia de la Iglesia en los medios 
audiovisuales de comunicación social” (1984).

Conferencia Episcopal Española, Comisiones 
Episcopales de Liturgia y de Medios de Comunica­
ción Social, “Directorio litúrgico para la retransmi­
sión de las misas por radio y televisión” (1986).

La CE.MCS procurará que se hagan ediciones 
o compilaciones monográficas de la documenta­
ción eclesiástica más interesante o de mayor 
actualidad.

2. En el sector de publicaciones se continuará 
con la edición del Boletín trimestral de MCS y de la 
revista mensual PANTALLA 90.

El BOLETÍN MCS, con carácter de boletín inter­
no, se distribuirá a todos los obispados, a los dele­
gados diocesanos de MCS, a los departamentos de 
comunicación social de CONFER y FERE y a los 
antiguos alumnos de los cursos organizados por la 
CEMCS. En este Boletín se facilitará el seguimiento 
y comprensión de los avances tecnológicos de la 
comunicación social y de la documentación eclesial 
sobre el papel de los medios de comunicación 
social en la acción pastoral. Igualmente recogerá 
las informaciones principales sobre la comunicación 
social de las diócesis españolas.

Distribuidas por suscripción, la revista mensual 
PANTALLA 90, con su equipo de expertos, conti­
nuará realizando el trabajo de crítica técnica y moral 
del cine en lengua española que la Conferencia 
Episcopal tiene encomendado a esta Comisión. 
Igualmente continuará la aportación de la Iglesia a 
la BASE DE DATOS y a la clasificación de las pelí­
culas que la Iglesia católica realiza a través de 
OCIC (“Data bank International”).

Publicada la segunda edición de nuestro libro 
“Trece años de cine español” se pondrá al día nues­
tra “Relación-Guía de películas” cuya anterior edi­
ción es del año 1994. Esta Relación-Guía ha 
demostrado ser de utilidad para la elección del 
espectador en el cine por televisión y se viene reco­
giendo habitualmente en algunos periódicos diarios 
españoles. Se gestionará su posible edición en CD- 
ROM.

3. La CE.MCS hará una nueva edición revisada 
y puesta al día de la “GUÍA DE LOS MEDIOS DE 
COMUNICACIÓN SOCIAL DE LA IGLESIA 
CATÓLICA EN ESPAÑA”.
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Sobre los datos en ella contenidos favorecerá 
análisis estadísticos y estudios sociológicos.

Objetivo II: Relación con los medios 
de titularidad pública

(Cfr. “Plan de acción pastoral de la CEE”, núms. 
119, 131, 147 y  150).

4. La CE.MCS sigue con antelación el desarro­
llo de los acuerdos culturales de la Santa Sede con 
el Estado español en lo relativo a los medios de 
comunicación social, que se consigna en el artículo 
XIV y en el párrafo introductorio. En dichos textos se 
señalan los criterios que han de presidir el estable­
cimiento de acuerdos sobre estas cuestiones así 
como el seguimiento de la programación general y 
de la programación religiosa en los medios de titu­
laridad pública.

5. A tal fin la CE.MCS continuará sus gestiones 
encaminadas a dotar a dicha programación de hora­
rios más hábiles, renovar sus contenidos y, en caso 
necesario, el relevo de las personas que los realizan 
a propuesta de la misma Comisión. De estas cues­
tiones y del seguimiento habitual de la programa­
ción se seguirá ocupando también en las reuniones 
que habitualmente convoca con los responsables 
de los programas religiosos en los medios públicos, 
tanto de televisión como de radio.

6. En su laboratorio de grabaciones magnéticas, 
se seguirá haciendo el seguimiento principalmente 
de los programas religiosos institucionales emitidos 
por TVE, dando cuenta mensualmente a los Obis­
pos de la Comisión mediante el informe “VISTO Y 
OIDO”. Este laboratorio, aún en su modestia, está 
siempre a disposición de los obispos y de los dis­
tintos estamentos de la Conferencia para hacer 
copias y grabaciones de programas, previamente 
avisados.

Objetivo III: Contribuir a crear en la Iglesia 
conciencia de la necesidad 
de los medios de comunicación 
para la nueva evangelización

(Cfr “Plan de acción pastoral de la CEE”, núms. 
118, 119, 122 y  150).

7. Momento central de la actividad anual será la 
preparación y celebración de la JORNADA MUN­
DIAL DE LAS COMUNICACIONES SOCIALES, 
para la que se editarán subsidios litúrgicos, cate­
quéticos y publicitarios. Se fomentará la participa­
ción de los profesionales del periodismo con actos 
corporativos. Se difundirá principalmente el mensa­
je pontificio y se harán análisis de divulgación del 
tema escogido por la Santa Sede. Se mejorarán los 
procedimientos para realizar la colecta establecida 
por el Concilio Vaticano II en esta Jornada (IM 18).

8 . La CE.MCS aprovechará la preparación y 
celebración de la Jornada Mundial de las Comuni­
caciones Sociales para fomentar, tanto en la jerar­
quía como en los fieles católicos, una conciencia 
más clara de la importancia de los medios de comu­
nicación para la tarea evangelizadora de la Iglesia.

Se impulsará el asociacionismo de los periodis­
tas católicos y se les animará a desarrollar también 
programas propios en la preparación y celebración 
del Año Jubilar.

Objetivo IV: Incrementar las relaciones de la 
CE.MCS con los delegados 
diocesanos para la comunicación 
social

(Cfr. “Plan de acción pastoral de la CEE", núm. 
150).

9. Los temas de la carta apostólica “Tertio millen­
nio adveniente” para la preparación del Jubileo se 
incluirán en el respectivo programa de las asamble­
as anuales de delegados diocesanos de medios de 
comunicación social a fin de que estas delegaciones 
dispongan de referencias útiles para su trabajo habi­
tual en la diócesis, durante este período.

En las Asambleas de Delegados se continuará el 
estudio de la renovación moderna de las tecnologí­
as de la comunicación social.

10. En la coordinación con los programas de 
evangelización de las respectivas diócesis para el 
cuatrienio 1997-2000, las Delegaciones diocesanas 
de MCS pueden encontrar la mejor oportunidad 
para la deseada renovación de sus propios planes 
diocesanos de pastoral de la comunicación social. 
La CE.MCS a este propósito ofrece sus instrumen­
tos de coordinación y de intercambio de experien­
cias. En todo caso, la instrucción “Aetatis novae” de 
la Santa Sede ofrece orientaciones y subsidios úti­
les.

11. La renovación de la pastoral de las comuni­
caciones sociales encontrará el quicio fundamental 
en el estudio y nuevas realizaciones prácticas para 
la organización y desarrollo de los gabinetes de 
comunicación institucional y de relaciones públicas. 
La CE.MCS organizará jornadas técnicas de estu­
dio que faciliten esta renovación.

12. La CE.MCS continuará desarrollando subsi­
dios y orientaciones para favorecer la presencia 
pastoral de la Iglesia en las pequeñas emisoras 
locales de radio y televisión. En estos medios audio­
visuales pueden desarrollar los agentes pastorales 
excelentes recursos para la renovación de una pas­
toral evangelizadora.

13. Aspiración de gran calado es la constitución 
de empresas productoras de programas religiosos 
tanto para la radio como para la televisión. La 
CE.MCS continuará las gestiones que ha venido
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desarrollando para allanar las dificultades del empe­
ño y para establecer entre los interesados encuen­
tros y ámbitos de reflexión y búsqueda de recursos.

Objetivo V: Fomentar la formación cristiana 
de profesionales en MCS

(Cfr. “Plan de acción pastoral de la CEE”, núms. 
103, 119, 124 y  150).

14. En la pastoral de las comunicaciones socia­
les la CE.MCS atribuye un papel primordial a todos 
los instrumentos e instancias encaminados a la for­
mación de profesionales que unan su competencia 
técnica a su celo apostólico y a su integridad moral 
y deontológica.

Igualmente atribuye papel primordial a la forma­
ción de los agentes pastorales y de los futuros 
sacerdotes en la comunicación social.

15. Es propósito de la CE.MCS fomentar las 
buenas relaciones académicas entre las Facultades 
de Teología y las Facultades de Ciencias de la Infor­
mación y propiciar el tratamiento interdisciplinar de 
los temas actuales en torno a la comunicación 
social. Esta colaboración puede también extender­
se a peculiares cuestiones académicas relaciona­
das con los temas del programa pontificio para el 
año jubilar 2000.

16. La CE.MCS mantendrá su oferta actual de 
cursos de verano para la formación de agentes pas­
torales en la comprensión y uso de las comunica­
ciones sociales. Se revisarán los programas de los 
mismos a fin de que presten el servicio deseado en 
la formación de los candidatos al sacerdocio.

17. La CE.MCS se propone revisar y poner al 
día el estatuto canónico sobre la presencia de los 
clérigos en los medios de comunicación social, de 
manera que se favorezca la presencia pastoral de la 
Iglesia no sólo en los grandes medios sino también 
en las pequeñas emisoras locales de radio y de 
televisión. Se seguirán desde el Secretariado las 
incidencias y oportunidades pastorales que puedan 
surgir en la implantación de los nuevos sistemas de 
televisión digital y por cable.

Objetivo VI: Apertura a los nuevos cauces 
informativos

(Cfr “Plan de acción pastoral de la CEE”, núm. 
150).

18. Se prestará atención especial a las posibili­
dades, informativas que se ofrecen en los nuevos 
cauces de la comunicación cibernética, especial­
mente vía INTERNET.

Un Comité técnico, designado por la Comisión, 
ayudará en la gradual incorporación de la Confe­
rencia Episcopal Española en estos nuevos cauces 
y en la elaboración de los “hipertextos”.

19. De manera especial, se darán los pasos 
necesarios para nuestra incorporación al Foro Cató­
lico Europeo de Noticias (ECNF European Catholic 
News Forum) para ofrecer informaciones sobre la 
Conferencia Episcopal, las diócesis españolas, los 
documentos importantes del Episcopado y las noti­
cias religiosas del SIC.

20. En todo caso, la CE.MCS es consciente de 
que la apertura informativa y la disponibilidad para 
el intercambio con las Iglesias de otros países y con 
los grandes medios modernos de difusión abre 
caminos a la predicación del Evangelio.

Objetivo VII: Prestar atención
a la desinformación o intoxicación 
de la opinión pública sobre la vida 
de la Iglesia

(Cfr “Plan de acción pastoral de la CEE”, núms. 
52 y  119).

21. Preocupa a los obispos que en los grandes 
medios de difusión escrita y audiovisual se mani­
fiesten no poco rasgos de desinformación sobre 
momentos señalados de la vida de la Iglesia. La 
desinformación, manipulación, intoxicación o defor­
maciones de la opinión pública no pocas veces 
dañan a la información de actualidad de la vida de 
la Iglesia, por lo que merecerán atención cuidadosa 
del Secretariado de la CE.MCS.

Sin perjuicio de fomentar estudios universitarios 
de investigación sobre sus causas y características, 
la CE.MCS favorecerá, en la medida de sus dispo­
nibilidades, un servicio de atención informativa y 
documental a los más destacados líderes de opi­
nión que se manifiestan en esos medios, dándoles 
también oportunidad de participar en debates o 
mesas redondas.

En esta línea se procurará hacer alguna aporta­
ción y completar los objetivos que se vienen logran­
do con la difusión de noticias eclesiales de España 
a través de los boletines diarios del SIC (Servicio de 
Información de la Iglesia Católica en España), 
dependiente de esta Comisión Episcopal.
Objetivo VIII: Atención al tratamiento 

de la religiosidad popular 
en los MCS

(Cfr. “Plan de acción pastoral de la CEE”, núm. 
52 y 119).

22. Objetivo permanente de un plan pastoral 
para la comunicación social ha de ser la atención al 
tratamiento que los medios de comunicación social 
hagan de la religiosidad popular. Los “media” tienen, 
en efecto, un poder grande de fortalecer o de des­
truir las referencias tradicionales en materia de reli­
gión, de cultural y de familia (AeN 4); y esto, con tal 
importancia, que “para muchos son el principal ins­
trumento informativo y formativo, de orientación e 
inspiración para los comportamientos individuales, 
familiares y sociales” (RM 37).
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Objetivo IX: Mejorar las conexiones interna­
cionales

(Cfr. “Plan de acción pastoral de la CEE”, núms. 
122, 148 y 150).

23. La CE.MCS comparte el interés de los Epis­
copados Europeos en los análisis e implantación de 
las nuevas tecnologías y en los ideales y valores de 
un “suplemento de alma” para el tratamiento político 
de la Unión Europea.

24. Los servicios de noticias de la Iglesia espa­
ñola se conectarán con los de las Conferencias 
Episcopales de Europa en asociación con ECNF 
(Foro Católico Europeo de Noticias). Igualmente se 
establecerán conexiones “on line” vía ordenador 
con otras Conferencias Episcopales Europeas.

25. Continuará la relación estrecha y periódica 
con la Comisión Episcopal de Portugal para los 
MCS, junto con la cual integra el área ibérica del 
“Comité Episcopal European pour les Medias”.

26. Asimismo, se establecerá un intercambio de 
experiencias y proyectos con relación a la Red Infor­
mática de la Iglesia en América Latina.

27. Se tendrá una participación activa en las 
asambleas anuales y congresos internacionales de 
los profesionales adscritos a las asociaciones cató­
licas UNDA, OCIC, y UCIP-E, para radio-TV, cine y 
prensa, respectivamente. A tales foros se aporta 
habitualmente información actualizada sobre reali­
zaciones de la Iglesia en cada uno de esos campos.

2.a PARTE: ACTIVIDADES OCASIONALES

Objetivo X: Congreso de pastoral
evangelizadora y jubileo del año 
2000

(Cfr. “Plan de acción pastoral de la CEE", núms. 
122, 148 y  150)

28. Se enmarca este plan pastoral en el progra­
ma pontificio para la preparación y celebración del 
Jubileo del Año 2000. La CE.MCS comparte y apo­
ya el plan cuatrienal de la Conferencia Episcopal 
Española, y advierte que la Pastoral para una nue­
va Evangelización tiene en la moderna comunica­
ción social un cauce natural y su exigencia metodo­
lógica más apremiante.

29. La CE.MCS colaborará desde su ámbito 
mediático en el Congreso de Pastoral Evangeliza­
dora (1997), atendiendo principalmente a los aspec­
tos informativos y a las relaciones con los medios y 
profesionales de la comunicación social. El Secreta­
riado de la Comisión y el servicio de noticias SIC 
coordinarán esfuerzos con la Oficina de Información 
de la CEE.

Prestará su colaboración a la edición periódica 
del Boletín del Comité para el Año Jubilar 2000.

30. El Secretariado aportará también al Congre­
so de Pastoral Evangelizadora una selección de 
programas de radio y de televisión que puedan con­
siderarse como un modelo de presencia pastoral de 
la Iglesia en los “nuevos areópagos” (RM 37).

31. Igualmente, colaborará con la oficina de 
Estadística y Sociología de la Conferencia Episco­
pal en la elaboración de paneles y audiovisuales 
interactivos para uso de los congresistas.

Presidente: Antonio MONTERO MORENO, 
Arzobispo de Mérida-Badajoz.

Vocales: José María CIRARDA LACHIONDO, 
Arzobispo Emérito de Pamplona.

Teodoro UBEDA GRAMAJE, Obispo de Mallor­
ca.

Joan MARTÍ ALANIS, Obispo de Urgell.
José GÓMEZ GONZÁLEZ, Obispo de Lugo.
Carmelo BOROBIA ISASA, Obispo de Tarazo­

na.
Joan CARRERA PLANAS, Obispo Auxiliar de 

Barcelona.

Madrid, 20 de noviembre de 1996
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II. OBJETIVOS CENTRALES Y COMUNES

1.1. Evangelización y preparación para el Jubileo

* Difundir la idea de que hay una estrecha vincu­
lación entre evangelización y promoción de la uni­
dad entre los cristianos, conforme a las palabras del 
Señor: “Que todos sean uno para que el mundo 
crea” (Jn 17, 21).

* Poner de relieve la dimensión ecuménica del 
programa de cara a la celebración del Jubileo del 
año 2000.

* Fomentar la nueva evangelización desde una 
óptica ecuménica.

* Dar a conocer las dificultades que para que la 
nueva evangelización supone el pluralismo religioso 
actualmente existente en España.

* Hacer un estudio sobre la situación pluralista 
de España desde el punto de vista religioso con 
cristianos de otras Confesiones y creyentes de otras 
Religiones.

1.2. Intensificar la comunión eclesial

* Promoción de las Semanas de la Unidad y 
Pentecostés, ya que la Comisión es consciente de 
que la celebración de estas Semanas contribuye no 
sólo a la consecución de su objetivo primario (la uni­
dad de los cristianos) sino también a la promoción 
de la unidad al interior de la Iglesia católica, por el 
espíritu con que se celebran y por la participación 
en ellas de cristianos de distintas tendencias.

* Formación ecuménica de agentes de pastoral y 
de todo el pueblo de Dios conforme a la normativa 
de la Sede apostólica: Decreto sobre el ecumenis­
mo y Directorio ecuménico.

* Urgir la formación ecuménica de los alumnos 
de los Seminarios y Facultades de Teología, de 
acuerdo con las exigencias del Directorio respecto a 
la formación de los ministros ordenados (DE nn. 70- 
82) y del Plan de Formación sacerdotal para los Se­
minarios Mayores (La Formación para el ministerio 
presbiteral, nn. 95 y 108, además de los nn. 15 y 26 
del Apéndice).

* Extender esta formación a todos los agentes de 
pastoral en la Iglesia, conforme al Directorio ecu­
ménico (DE nn. 83-86).

1.3. Acciones más puntuales

* Reuniones zonales de Delegados diocesanos

de Ecumenismo, de cara al lanzamiento del ecume­
nismo, conforme a los deseos del Romano Pontífice.

* Ofrecimiento por parte del Secretariado, de 
acuerdo con las Delegaciones diocesanas de Ecu­
menismo, de cursillos de formación ecuménica de­
dicados a sacerdotes, seminaristas y agentes de 
pastoral y enseñanza.

* Urgir los trabajos preparatorios para la publica­
ción de la versión interconfesional en castellano de 
toda la Biblia, de cara al año 2000.

* Preparación de un elenco de Iglesias en las 
que puede considerarse válido el sacramento del 
bautismo.

* Ultimar la Guía para el tratamiento pastoral de 
las sectas y nuevos movimientos religiosos.

II. PREPARACIÓN DEL JUBILEO DEL AÑO 2000

2.1. Año 1997: Jesucristo

* Guía del Ecumenismo actualizada según el 
nuevo Directorio y los textos pontificios Tertio mi­
llennio adveniente y  Ut unum sint.

* Reconocimiento del bautismo entre la Iglesia 
católica y las Iglesias Española Reformada Episco­
pal y Evangélica Española.

* Preparación con los acatólicos de la 2.a Asam­
blea Ecuménica Europea, en Graz, Austria.

2.2. Año 1998: Espíritu Santo

* Guía para el tratamiento pastoral de las sectas 
y nuevos movimientos religiosos.

* Celebración de una Semana bíblica interconfe­
sional.

* Reflexión ecuménica sobre la Confirmación.

2.3. Año 1999: Dios Padre

* Guía para el diálogo interreligioso.
* Revisión y aprobación del documento ya pre­

parado para las relaciones con el Judaismo, y pre­
paración de otro documento con el Islam.

* Encuentro Interreligioso.

2.4. Año 2000: Celebración

* Encuentro pancristiano de las Iglesias de Es­
paña (TMA 55).
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La Comisión Episcopal para el Patrimonio Cul­
tural desarrollará todas sus actividades para el 
cuatrienio 1996-2000, en explícita continuidad 
con los Planes precedentes y en sintonía con los 
objetivos centrales y comunes expuestos en el 
Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal. De

modo especial asume su objetivo primario: La 
Evangelización. Tomará como propio el ritmo de 
preparación al Tercer Milenio, según las directri­
ces de S.S. Juan Pablo II y en el marco diseñado 
por la Conferencia Episcopal Española para este 
período.

I
PLAN GENERAL

Un empeño prioritario para la Comisión Epis­
copal para el Patrimonio Cultural será programar 
lo mejor posible una completa acción 
pastoral en torno al patrimonio histórico-artísti­
co-cultural de la Iglesia, es decir, de sus bienes 
culturales. Esta acción tiene dos niveles: una 
Pastoral sobre el Patrimonio, que es lo que se ha 
venido haciendo preferentemente en años ante­
riores y se seguirá haciendo; y una Pastoral des­
de el Patrimonio, que es lo que ahora se desea 
potenciar y acentuar.

La acción pastoral sobre el patrimonio históri­
co, buscando su defensa, conservación, utiliza­
ción e incremento, se ha venido logrando con los 
Acuerdos de Colaboración para estos fines, sus­
critos con el Estado, las Autonomías y otras Insti­
tuciones, creando un marco jurídico adecuado de 
relaciones y salvaguardando los fines propios y 
originarios del patrimonio histórico de la Iglesia 
para el culto y la evangelización.

Ahora, con la acción pastoral desde el patri­
monio, se pone un acento especial en programar 
y sugerir acciones pastorales, intentando hacer 
realidad las inmensas posibilidades pedagógicas 
y catequéticas de este patrimonio. ¿Para qué 
quiere la Iglesia un patrimonio cultural semejante, 
por ella creado y conservado, si con él no evan­
geliza? La necesidad de tratar este tema en pro­
fundidad y llegar a conclusiones operativas viene 
exigida por diversas razones, tales como el peli­
gro de reducir el patrimonio histórico-sacro a 
mero valor cultural; la falta de sensibilidad en 
muchos para estos temas el insuficiente rendi­
miento pedagógico sacado de ellos hasta ahora,

y la naturaleza de los bienes sacros, que son 
huella e instrumento de evangelización y memo­
ria escrita de la vida de las comunidades o pue­
blo de Dios.

Las posibilidades, pues, que se nos brindan, 
son realmente muchas e importantes. Así: par­
tiendo de la estructura del templo católico, de su 
ornamentación, de sus retablos, imágenes, pintu­
ras, objetos y utensilios del culto, se pueden pre­
parar Catequesis y lecciones de formación religio­
sa muy interesantes a través de los archivos ecle­
siásticos, testimonios de la actuación de la Iglesia 
en cada localidad o comunidad, y a partir de los 
libros sacramentales, se pueden organizar tam­
bién ricas Catequesis y enseñanzas. Estos fondos 
documentales, además de fuentes para la inves­
tigación y el estudio son materiales excelentes 
para el conocimiento de la Iglesia y de su acción 
en favor del pueblo.

Al estudiar, catalogar y presentar el patrimonio 
cultural de la Iglesia, no hemos de fijarnos sólo en 
el cómo y cuándo se formó, sino especialmente 
en el porqué y para qué se creó este patrimonio 
histórico, encontrándonos así rápidamente con 
sus motivos y raíces profundas, que no son otras 
más que anunciar la Historia de la Salvación.

Este “plan general” o visión global potencia­
do por la Comisión Episcopal, ayudará a evange­
lizar desde el Patrimonio Cultural, en sintonía con 
los objetivos centrales y comunes del Plan Pasto­
ral de la C.E.E., especialmente su objetivo priori­
tario: La Evangelización, buscando con ello cau­
ces para el primer objetivo específico: una pasto­
ral de evangelización.

II
OBJETIVOS Y ACCIONES

1. ACCIONES PROPIAS DE LA COMISIÓN

1.1. Publicaciones

—“Historia y sentido del arte Cristiano”. La
Comisión acordó y estimuló la preparación de una

publicación, acorde con los nuevos signos de los 
tiempos, que pudiese servir para impartir en los 
Seminarios y centros de estudio de la Iglesia, las 
enseñanzas de todo lo relacionado con la creación, 
conservación y utilización del patrimonio histórico­
artístico de la Iglesia, formando así agentes de pas­
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toral en este campo y facilitando el cumplimiento de 
lo preceptuado por el Concilio Vaticano II en la 
Constitución sobre la Sagrada Liturgia para estos 
fines. El acuerdo y deseo de la Comisión se hizo 
realidad, habiendo preparado una obra con este 
mismo título el P. Juan Plazaola, Colaborador del 
Secretariado y Catedrático Emérito de Estética en la 
Universidad de Deusto.

—Mantener contactos y colaboración, a través 
de los servicios propios del Secretariado, con los Orga­
nismos pertinentes del Consejo de Europa, para 
conocer los acuerdos, legislación y documentos ema­
nados del mismo, relacionados con el patrimonio his­
tórico. Acuerda preparar una publicación, informando 
de estas materias y como instrumento de trabajo para 
los interesados. Aparecerá con el título “Europa, Igle­
sia y Patrimonio Cultural”, obra del Profesor Santia­
go Pestchen Verdaguer, Colaborador del Secretariado 
y Profesor de la Universidad C. de Madrid.

—Revista especializada y órgano de las activi­
dades de la Comisión, “Patrimonio Cultural”. 
Refleja en esta publicación, imprescindible ya para 
conocer y seguir la vida y acciones de la Comisión, 
las directrices del Papa Juan Pablo II, tomando 
como propio el ritmo de preparación al Tercer Mile­
nio, en el marco diseñado por la Conferencia Epis­
copal Española para este período.

—Creación de una nueva revista con el título de 
“Ars Sacra”, como instrumento del diálogo fe-cultu­
ra. Se pretende que esté abierta a todos, con cuatro 
apartados que contemplen: a) Bienes Inmuebles y 
Arqueología; b) Bienes Muebles y Museos; c) Bienes 
Culturales, Archivos y Bibliotecas; d) Difusión Cultu­
ral. Su ámbito será nacional e internacional. Su pre­
sentación y configuración será de la máxima calidad.

1.2. Acciones

—Máster de Restauración y Rehabilitación

del Patrimonio Histórico. El diálogo y contactos de 
trabajo con vistas a la puesta en marcha de un más­
ter, cursos de postgraduado o de doctorado, con la 
Universidad de Alcalá y otras, se hizo realidad este 
mismo curso académico. Una de sus asignaturas 
base es: “El Patrimonio Cultural de la Iglesia”, 
impartida por el Director del Secretariado de la 
Comisión, con otros Colaboradores del mismo. Ser­
virá también para formar agentes de pastoral en 
este campo y para estar presentes y en diálogo con 
el mundo de la Universidad.

—Organización de Jornadas Nacionales del 
Patrimonio Cultural de la Iglesia. Se encomienda 
a su Secretariado la organización de estas Jorna­
das Nacionales. Serán convocados los Delegados 
Diocesanos, Archiveros, Directores de Museos, 
Musicólogos, Bibliotecarios, representantes de la 
Confer, expertos y colaboradores a un encuentro 
nacional de estudio, reflexión y trabajo, teniendo 
como tema central, el mismo del Plan Pastoral, bus­
cando ofrecer nuestro servicio pastoral a los hom­
bres de nuestro tiempo, abriendo y practicando el 
diálogo fe-cultura. Se celebra todos los años y en el 
mes de Junio, en El Escorial (Madrid).

—Organizar unas Jornadas Técnicas del 
M.R.R.P., como gestión del Patrimonio y su uti­
lización de conformidad con sus fines propios y 
originarios. Serán coordinadas por el Director del 
Secretariado de la Comisión, como responsable 
del M.R.R.P. en la materia Patrimonio de la Igle­
sia. Podrán asistir todas las personas interesadas 
en la mejor conservación de las Catedrales. 
Especialmente sus rectores y conservadores: 
arquitectos, aparejadores, restauradores, histo­
riadores, musicólogos, archiveros, fabriqueros, 
arqueólogos, miembros de los Cabildos, etc., que 
podrán presentar ponencias en cualquiera de sus 
catorce mesas. Tendrán lugar en la Universidad 
de Alcalá.
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PLAN DE ACCIÓN PASTORAL DE LA COMISIÓN EPISCOPAL 
DE MISIONES Y COOPERACIÓN ENTRE LAS IGLESIAS 

PARA EL CUATRIENIO 1997-2000
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I. INTRODUCCIÓN

“Desde los tiempos apostólicos continúa sin inte­
rrupción la misión de la Iglesia dentro de la univer­
sal familia humana. (... ) El Concilio Vaticano II da 
cuenta de ello en el Decreto Ad Gentes sobre la 
actividad misionera. Después del Concilio el tema 
misionero ha sido tratado por la Encíclica Redemp­
toris Missio, relativa a los problemas de las misiones 
en esta última parte de nuestro siglo. La Iglesia tam­
bién en el futuro seguirá siendo misionera: el carác­
ter misionero forma parte de su naturaleza. Con la 
caída de los grandes sistemas anticristianos del 
continente europeo, del nazismo primero y después 
del comunismo, se impone la urgente tarea de ofre­
cer nuevamente a los hombres y mujeres de Euro­
pa el mensaje liberador del Evangelio. Además, 
como afirma la Encíclica Redemptoris Missio, se 
repite en el mundo la situación del Areópago de Ate­
nas, donde habló San Pablo. Hoy son muchos los 
“areópagos”, y bastante diversos: son los grandes 
campos de la civilización contemporánea y de la 
cultura, de la política y de la economía. Cuanto más 
se aleja Occidente de sus raíces cristianas, más se 
convierte en terreno de misión, en la forma de varia­
dos ‘areópagos’” (Tertio Millennio Adveniente, 57).

“La Iglesia cree que Cristo, muerto y resucitado 
por todos, da al hombre luz y fuerzas por su Espíritu, 
para que pueda responder a su máxima vocación; y 
que no ha sido dado a los hombres bajo el cielo nin­
gún otro nombre en el que haya que salvarse. Igual­
mente, cree que la clave, el centro y el fin de toda la 
historia humana se encuentra en su Señor y  Maestro. 
Afirma además la Iglesia que, en todos los cambios, 
subsisten muchas cosas que no cambian y  que tie­
nen su fundamento último en Cristo, que es Él mismo 
ayer, hoy y por los siglos. Por consiguiente, a la luz 
de Cristo, Imagen del Dios invisible, Primogénito de 
toda criatura, el Concilio pretende hablar a todos para 
iluminar el misterio del hombre y para cooperar en el 
descubrimiento de la solución de los principales pro­
blemas de nuestro tiempo” (Gaudium et spes, 10).

“No hay evangelización verdadera, mientras no 
se anuncie el nombre, la doctrina, la vida, las pro­
mesas, el reino, el misterio de Jesús de Nazaret Hijo 
de Dios” (Evangelii Nuntiandi, 81).

“Que la luz del Año Santo, que ha brillado en las 
Iglesias particulares y en Roma, para millones de 
conciencias reconciliadas con Dios, pueda difundir­
se igualmente después del Jubileo mediante un pro­
grama de acción pastoral, del que la evangelización 
es el aspecto fundamental, y se prolongue a lo lar­
go de estos años que preanuncian la vigilia de un 
nuevo siglo, y la vigilia del tercer milenio del cristia­
nismo” (Evangelii Nuntiandi, 81).

“Durante estos próximos años la Iglesia en España

 cada diócesis y cada institución debería poner los 
ojos con mirada agradecida en los acontecimientos 
del siglo XX, así como en el primer milenio en el que 
recibimos la evangelización y en el segundo en que la 
ofrecimos a otros pueblos. Ello nos ayudará a discer­
nir los signos de Dios en los tiempos que han jalona­
do nuestra historia particular, a agradecer los dones 
que hemos recibido de Dios, y nos conducirá, desde 
las debilidades e inercias que hemos experimentado 
y padecido, por el camino de la conversión y de la 
renovación hacia una tercera y nueva evangelización 
en un nuevo milenio del cristianismo y de la Iglesia”. 
(Plan de acción pastoral de la Conferencia Episcopal 
Española para el cuatrienio 1997-2000, n. 24).

“El misterio de la Encarnación del Verbo de Dios, 
entrada de Dios en el tiempo y en nuestra historia, y 
el misterio de la Redención operada en Jesucristo por 
su muerte y resurrección nos impulsan a la comuni­
cación de este bien salvífico a quienes todavía no 
conocen, no aman ni siguen a Jesucristo y a quienes, 
habiéndolo conocido, tienen su imagen desfigurada o 
se han enfriado en su seguimiento. En Él está la úni­
ca fuente de salvación que hace recuperar la dignidad 
de hijos de Dios, perdida por el pecado” (Ibid., n. 31).

II. OBJETIVOS Y ACCIONES

Objetivo 1.°: Sensibilizar al Pueblo de Dios 
en España sobre la vocación misionera 
de los laicos

Los laicos Tienen la obligación general, y gozan 
del derecho, tanto personal como asociadamente, 
de trabajar para que el mensaje divino de salvación 
sea conocido y recibido por todos los hombres en 
todo el mundo; obligación que les apremia todavía 
más en aquellas circunstancias en las que sólo a 
través de ellos pueden los hombres oír el Evangelio 
y conocer a Jesucristo” (C. L C., cán. 225, 1; cf. 
Conc. ecum. Vat. II, Decr. Apostolicam actuositatem, 
sobre el apostolado de los seglares, 6. 13).

Acciones:

— Publicar y dar a conocer el documento Laicos 
Misioneros: en las reuniones de Delegados de 
OO.MM.PP., en los Movimientos y Asociaciones 
apostólicas, en los Movimientos juveniles, etc.

— Elaborar unos criterios de pastoral vocacional 
misionera.

— Promocionar algunas figuras de laicos misio­
neros.

— Dedicar algunos de los carteles de “Iglesia en 
marcha” (OO.MM.PP.) para dar a conocer la voca­
ción misionera de los laicos.
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— Tener un encuentro con los distintos grupos 
de misioneros laicos, en el que se estudie el docu­
mento Laicos Misioneros.

Objetivo 2.°: Potenciar la sensibilizaciñón 
de los religiosos y personas consagradas 
sobre la vocación misionera

Los miembros de los Institutos de vida consagra­
da, “dado que por su misma consagración se dedi­
can al servicio de la Iglesia... están obligados a con­
tribuir de modo especial a la tarea misional, según el 
modo propio de su Instituto” (C.I.C., cán. 783).

Acciones:

— De acuerdo con el Departamento de Misiones de 
la CONFER, promover el estudio de la vocación misio­
nera del religioso, especialmente en los documentos 
Ad Gentes, Redemptoris Missio y  Vita Consecrata.

— De acuerdo con los Pp. Carmelitas Descalzos 
y las MM. Carmelitas Descalzas, resaltar especial­
mente la dimensión misionera en la vida de Santa 
Teresa del Niño Jesús, en el centenario de su muer­
te (1897-1997).

— Promocionar la difusión de biografías de reli­
giosos y personas consagradas que se hayan des­
tacado por su vocación misionera.

Objetivo 3.°: Potenciar la sensibilización 
de los sacerdotes diocesanos 
y seminaristas sobre la vocación misionera

“El don espiritual que los presbíteros recibieron 
en la ordenación no los prepara a una misión limita­
da y restringida, sino a la misión universal y  amplí­
sima de salvación ‘hasta los confines de la tierra’, 
pues cualquier ministerio sacerdotal participa de la 
misma amplitud universal de la misión confiada por 
Cristo a los Apóstoles” (Conc. ecum. Vat. II, Decr. 
Presbyterorum ordinis, 10; cf. Decr. Ad Gentes, 
sobre la actividad misionera de la Iglesia, 39).

Por esto, la misma formación de los candidatos 
al sacerdocio debe tender a darles “un espíritu 
genuinamente católico que les habitúe a mirar más 
allá de los límites de la propia diócesis, nación, rito 
y lanzarse en ayuda de las necesidades de toda la 
Iglesia con ánimo dispuesto para predicar el Evan­
gelio en todas partes” (Conc. ecum. Vat. II, Decreto 
Optatam totius, sobre la formación sacerdotal, 20; 
cf. “Guide de vie pastoral pour les prétres diocé­
sains des Eglises qui dépendent de la Congrégation 
pour l’Evangélisation des Peuples”, Roma, 1989).

“Todos los sacerdotes deben de tener corazón y 
mentalidad misioneros, estar abiertos a las necesi­
dades de la Iglesia y del mundo, atentos a los más 
alejados y, sobre todo, a los grupos no cristianos del 
propio ambiente. Que en la oración y, particular­
mente, en el sacrificio eucarístico sientan la solicitud 
de toda la Iglesia por la humanidad entera” 
(Redemptoris Missio, 67).

Los sacerdotes “no dejarán además de estar 
concretamente disponibles al Espíritu Santo y al 
Obispo, para ser enviados a predicar el Evangelio 
más allá de los confines del propio país. Esto exigi­
rá en ellos no sólo madurez en la vocación, sino 
también una capacidad no común de desprendi­
miento de la propia patria, grupo étnico y familia, y 
una particular idoneidad para insertarse en otras 
culturas, con inteligencia y respeto” (Juan Pablo II, 
Discurso a los participantes en la Plenaria de la 
Congregación para la Evangelización de los Pue­
blos, 14 de abril de 1989, 4: AAS 81 (1989), 1140).

Acciones:

— Visitar los seminarios en España para promo­
ver este espíritu.

— Publicar un folleto que recoja lo que dice el 
Concilio Vaticano II y los documentos posteriores 
del Magisterio, especialmente “Pastores dabo 
vobis”, sobre la vocación misionera del sacerdote.

— Preparar un documento sobre la pastoral de 
las vocaciones misioneras.

Objetivo 4.°: Promover la colaboración 
con la Iglesia en América

Esta Comisión Episcopal de Misiones tiene una 
especial responsabilidad en todo lo concerniente a 
la Evangelización en América, principalmente a tra­
vés de la Obra de Cooperación Sacerdotal Hispa­
noamericana (OCSHA):

“España ... ha de cooperar a la Nueva Evange­
lización de Hispanoamérica, con el mismo ardor y 
la misma generosidad con que contribuyó a la pri­
mera evangelización: gloria que España tiene en 
su rico haber misionero y que no puede olvidar, 
siempre con clara conciencia de sus deberes y com­
promisos hacia las Iglesias hermanas del continen­
te donde se habla y se reza en castellano” (Mensa­
je de la Presidencia de la Pontificia Comisión para 
América Latina con motivo del Día de Hispanoamé­
rica, Domingo 2 de Marzo de 1997, n. 4).
Acciones:

— Facilitar y promover la marcha de sacerdotes 
diocesanos a América y a otros continentes y tierras 
de misión.

— Buscar ayudas económicas para preparar en 
las Facultades de Teología de España a sacerdotes 
procedentes de América y de Países de Misión.

— Buscar medios y formas de potenciar las 
bibliotecas de los Seminarios de América y de Paí­
ses de Misión; promover la fundación de becas, etc.

Objetivo 5.°: Procurar la coordinación 
entre todas las instituciones que colaboran 
en la pastoral misionera

“Para la orientación y coordinación de la activi­
dad misionera a nivel nacional y regional, son de
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gran importancia las Conferencias Episcopales y 
sus diversas agrupaciones. A ellas les pide el Con­
cilio que “traten..., de común acuerdo, los asuntos 
más graves y los problemas más urgentes, pero sin 
descuidar las diferencias locales” (Decr. Ad Gentes 
sobre la actividad misionera de la Iglesia, 31), así 
como el problema de la inculturación. De hecho, 
existe ya una amplia y continuada acción en este 
campo y los frutos son visibles. Es una acción que 
debe ser intensificada y mejor concertada con la de 
otros organismos de las mismas Conferencias, de 
manera que la solicitud misionera no quede reduci­
da a la dirección de un determinado sector u orga­
nismo, sino que sea compartida por todos.

Que los mismos organismos e instituciones 
que se ocupan de la actividad misionera aúnen 
oportunamente esfuerzos e iniciativas. Que las 
Conferencias de los Superiores Mayores tengan 
también este mismo objetivo en su ámbito, en 
contacto con las Conferencias Episcopales, según 
las indicaciones y normas establecidas (cf. ibid., 
33), recurriendo incluso a comisiones mixtas. De

modo análogo, finalmente, hay que promover 
encuentros y formas de colaboración entre las 
diferentes instituciones misioneras, ya sea para la 
formación y el estudio (cf. ibid., 34), ya sea para la 
acción apostólica que hay que desarrollar" 
(Redemptoris Missio, 76).

Acciones:

— Canalizar la coordinación entre las diversas 
instituciones que colaboran en la pastoral misionera 
a través del Consejo Nacional de Misiones, para 
elaborar así unos criterios de actuación comunes.

— Organizar un encuentro a nivel nacional de 
las entidades que trabajan en la pastoral misionera.

— Potenciar la Jornada de Hispanoamérica (1º 
Domingo de Marzo).

— Potenciar y participar en las acciones realiza­
das por las distintas instituciones misioneras 
(OO.MM.PP, Semana de Misionología de Burgos, 
Delegaciones diocesanas de Misiones, etc.).
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NOMBRAMIENTOS

DE LA SANTA SEDE 

Archidiócesis de Tarragona

El 20 de febrero de 1997, el Santo Padre nombró 
Arzobispo de Tarragona a S. E. Mons. Luis Martínez 
Sistach, hasta ahora Obispo de Tortosa.

Mons. Martínez Sistach nació en Barcelona el 29 de 
abril de 1937. Es doctor en Derecho Canónico y Civil por 
la Universidad Lateranense de Roma. Fue ordenado sa­
cerdote de la diócesis de Barcelona el 17 de septiembre 
de 1961, ocupando, entre otros, los cargos de Notario 
del Tribunal Eclesiástico, Profesor de Derecho Canónico 
de la Facultad de Teología de Barcelona y Vicario 
General de la archidiócesis. El 13 de noviembre de 1987 
fue nombrado Obispo titular de Aliezira y Auxiliar de 
Barcelona y el 17 de mayo de 1991, Obispo de Tortosa. 
Es Presidente de la Junta Episcopal para Asuntos 
Jurídicos, de la CEE, desde 1990, y desde 1996, 
Consultor del Pontificio Consejo para los Laicos.

Sustituye a S. E. Mons. Ramón Torrella Cascante, 
quien había presentado su renuncia al Papa por motivos 
de salud.

Ingeniero industrial, licenciado en Ciencias Sociales 
y doctor en Teología, S.E. Mons. Ramón Torrella 
Cascante, nació en la localidad barcelonesa de Olesa 
de Montserrat el 30 de abril de 1923. Fue ordenado sa­
cerdote el 25 de julio de 1953 y Obispo el 14 de diciem­
bre de 1968. Trabajó en la diócesis de Barcelona, en los 
movimientos especializados de Acción Católica y en la 
Facultad de Teología, como sacerdote, y, después, co­
mo Obispo auxiliar. Llamada a la Curia Romana en 
1970, fue Vicepresidente del Consejo de Laicos, Vice 
Presidente de Justicia y Paz, Vicepresidente de “Cor 
Unum”, Secretario especial en el Sínodo de los Obispos 
de 1977 y Vicepresidente del Secretariado para la 
Unidad de los Cristianos. De 983 a 1997 ha sido 
Arzobispo de Tarragona.

Archidiócesis de Toledo
El 27 de febrero de 1997, el Santo Padre nombró 

Obispo Titular de Iziriana y Auxiliar de Toledo a S. E. 
Mons. Juan-José Asenjo Pelegrina.

Mons. Asenjo nació en Sigüenza (Guadalajara) el 15 
de octubre de 1945. Sacerdote de la diócesis de 
Sigüenza-Guadalajara desde el 21 de septiembre de 
1969, es licenciado en Teología y Diplomado en 
Biblioteconomía y Archivística. En su diócesis originaria, 
ha sido profesor del Seminarlo Mayor, Canónigo de la 
Catedral y Delegado diocesano de Patrimonio Cultural. 
Desde septiembre de 1993 ocupaba el cargo de 
Vicesecretario para Asuntos Generales de la 
Conferencia Episcopal Española.

Archidiócesis de Madrid
El 7 de marzo de 1997, el Santo Padre nombró Obispo 

Auxiliar de Madrid a S. E. Mons. Eugenio Romero Pose.
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Mons. Romero Pose nació el 15 de marzo de 1949 
en la localidad coruñesa de Bayo. Sacerdote de la ar­
chidiócesis de Santiago de Compostela desde el 24 de 
julio de 1974, es licenciado en Teología y doctor en 
Patrística. Ha sido profesor y director del Centro de- 
Instituto Teológico Compostelano y desde 1991, Rector 
del Seminario Mayor de Santiago de Compostela.

Otros nombramientos de la Sta. Sede
S. E. Mons. Elías Yanes Álvarez, Arzobispo de 

Zaragoza y Presidente de la Conferencia Episcopal 
Española: miembro del Consejo Presinodal de la 
Secretaría General del Sínodo de Obispos para la II 
Asamblea Especial para Europa.

DE LA COMISIÓN PERMANENTE
La Comisión Permanente de la Conferencia 

Episcopal Española, en su CLXIX reunión, celebrada en 
Madrid durante los días 18 a 20 de febrero de 1997, ha 
efectuado los siguientes nombramientos:

1. Excmo. y Rvdmo. Sr. D. César-Augusto Franco 
Martínez, Obispo Auxiliar de Madrid: Consiliario 
Nacional de la Asociación Católica de Propagandistas.

2. Rvdo. P. Juan-Luis Acebal Luján, O. P.: Asesor 
de la Junta Episcopal de Asuntos Jurídicos.

3. Rvdo. Sr. D. Inocente García de Andrés, sacer­
dote de la diócesis de Getafe: Asesor religioso de la 
Unión Familiar Española (UFE).

4. D. Pedro León y Francia, de la diócesis de 
Madrid: Presidente del Foro de Laicos.

5. Rvdo. Sr. D. Fernando Ruiz-Rozas Llanera, sa­
cerdote de la diócesis de Burgos: Consiliario del 
Movimiento Scout de Castilla-León.

6. D. Fernando Durante Regato, de la diócesis de 
Valladolid: Presidente del Movimiento Scout de Castilla- 
León.

7. D. Juan-Manuel Delgado Recio, de la diócesis 
de Madrid: Presidente de la Federación Católica de 
Maestros Españoles.

8. D. Pedro A. Fernández García, de la diócesis de 
Bilbao: Presidente de la Federación de Escuelas de 
Educadores de Tiempo Libre.

9. D. José-Tomás Raga Gil, de la diócesis de 
Madrid: Presidente de la Junta de Semanas Sociales de 
España.

DEL COMITÉ EJECUTIVO
Rvdo. P. Miguel-Carlos Vivancos Gómez, O. S. B.:

Director del Archivo de la Conferencia Episcopal 
Española.

DE LAS COMISIONES EPISCOPALES
Comisión Episcopal del Clero.- S. E. Mons. Antonio 

Ceballos Atienza, Obispo de Cádiz y Ceuta: 
Interlocutor entre la Conferencia Episcopal Española y 
la Comisión Interdicasterial Permanente para una más 
justa distribución del Clero en el mundo.



La invocación «Ven Espíritu Santo» deberá resonar con 
mayor intensidad y conocimiento en el corazón de los creyen­
tes durante el año 1998, segundo del trienio de preparación 
inmediata al Jubileo del 2000, «dedicado de modo particular 
al Espíritu Santo y a su presencia santificadora dentro de la 
comunidad de los discípulos de Cristo» (TMA, n. 44).

En esta línea, la Comisión Litúrgica del Comité Central del 
Jubileo ofrece en este volumen una contribución de la refle­
xión, sugerencias, indicaciones y esquemas de oración, a fin de 
ayudar y favorecer el camino hacia el nuevo milenio cristiano.

El volumen se articula en cuatro partes. En la primera se traza 
una síntesis sobre la presencia y acción del Espíritu Santo en 
la liturgia de la Iglesia. La segunda parte describe un itinera­
rio a través de los tiempos y momentos del año litúrgico. La 
tercera parte propone una serie de textos y formularios para la 
oración universal o de los fieles. La cuarta parte recoge indi­
caciones y textos para diversas celebraciones, encuentros de 
plegaria, oraciones para la piedad comunitaria y privada. C
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